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Lea usted, el jueves 

- « # 
V 

EL AUTO DE LA LOCURA 
MADRID.—Estado «n (iue quedó el automóvil que dlai atrás 
sembró el espanto en el Paseo de la Castellana, lanzado loca­
mente contra árboles, sillas y viandantes, entre los que no 
ocurrió, por milagro, una desgracia. (Fot. contieras y vüaseca.) 

60 céntimos el quesito 

en toda España 

EL POSTRE MAS EXQUISITO 

SIEMPRE FRESCOS 

IRA? 
POR. R j L Ó P E Z DE: HAFLQ 

El tema de la "mujer fatal", 

tratado con novedad e interés. 
José Téllez Moreno, brillante periodista, Iniciador del gran " 
homenaje tributado a los Quinteros, que lia sido obsequiado \ / I / ^ T / ^ D Í A " " S O M B R E R O S :; :•• 

con un vino de honor. V I V-» I S^ T\ I r \ GOYA, 63. TCL. soise. 

en Madrid, rentando, libré, el 8 por 
100 al capital invertido. CAMBIO 
CASAS por solares. PARCELO Y 
VENDO TERRENOS, siendo de mi 

cuenta todos los gastos. 

C A B A L L E R O D E 
GRACIA, 2 8 , 2 . \ Ho­
ras: de cuatro a siete. 

Teléfono 53.699. 

^ "UCA 
SALGADO 

S.A. 
WD-SEVILLA 
ESPAÑA 

p p p A I O Q Espinosa. Vajillas Espinosa. Lámpa-
n U u H L U O j-as. Prec io de fábrica. Establecimien­
tos Espinosa, Alcalá. 35, y Caballero de Gracia. i 8 . 

N U E S T R O S CAFES. . . 
I,os niEJorcs, 

N U E S T R O S REGALOS. . . 
I fia más valiosos, 

N U E S T R O S PRECIOS. . . 
Ifis más baratos 

Por eso vendemos más cada día. 

C A F É S P R i NCESA 
ALBERTO AQUILERA, « 4 

Productos al Radium 

M A R Y S A L L 
¡Se acabaron los calvos! 

CAPILUCIO es el único eficaz, 7 ^ 
Loción al RADIUM MARYSALL, 5 y 16 

Crema al RADIUM MARYSALL, 3 y 7,50 
REjuvui-mcEN y HURMOSEAN 

Polvos MARYSALL de fama mundial, 7,50 
LA ORIENTAL, Carmen, 2.-MADRID 

JUAN CARBALLO, P. del Salvador,22.-Sevilla 

Gran Cervecería J , A L V A R E Z 
Pasaje Matheu y Victoria, 4 

El local má8 espacioso do Madrid. —Seguimos sirviendo la 
mejor cerveza de Madrid, y ya tienen fama nuestros exqui­
sitos bocadillog, riquísimos fiambres, mariscos fresquísimos, 

ensaladtllas variadas, café expréas y chocolates. 

Tenemos la seguridad da que nuestra cervecería será la pre 
ferida, por su comodidad y buen servicio. 

DESAPARECERAM LAS 
USAUDO 

CANAS 

La Flor de Oro 
USAMDO ESTA PRIVILEGIADA AGUA 

NUNCATEMOREIS C A H A S MI SERE13 CALVOS 
Una fricción diaria de esta maravillosa e inofensiva 
a r̂iut basta para devolver al cabello su color primiti­
vo, ya sea ncfiro o castaño; nunca toma el color negro 
de otras aguas similares que en lugar de disimular 
ridiculizan. Pío mancha el Cutis ni ensucia la ropa. 
Evita la caspa, tonifica las raíces del cabello y evita 

todas sus enfermedades. 
DE VENTA EN PERPUMERÍAS Y DROGUERÍAS 

Al por mayor; R. ROLDÓS,MuatanDr. 67. BARCELONA 

INTEReSANTE Y DE 

ORAN RENDIMIENTO "Celta 1 Í 

(PATENTADO) 

MÁQUINA PARA L A FABRI­

CACIÓN DE GASEOSAS, SI­

FONES Y TODA CLASE DE 

AGUAS CARBÓNICAS 

Indispensable en cafés, 
bares, fondas, casinos y 
demás establecimientos 
análogos, por su gran 
rendimiento y su sen­
cillo manejo para la fa­

bricación. 

nn r r in Al contado, 650 pts. 
ruLUU A plazos, 700 » 

Se envía catálogo grat is 
y toda clase de detalles 

a vuelta de correo. 

RANfiLA CATALDÍtX, S4 
TeUlooo G. 3¿S 

BARCBLONA Barcia : : Í : 
¿Es V. ajicionado a la folografí*^ 

Los mejores trabajos delaborat^íríoín 

VIUDA DE BRASLIQ LÓPEZ 
fSÍNCIPE, 27 

(ai lado del teatro E&pañoO', 
La mejor calidad con el mínirr.o fH *^ ' 
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EL EMOCIONANTE-
P A R T T I D O DETL 

D O/A I TN G o 

LoíDo; KivALd 
T R ^ E : ^ T E- A 

r R.E-/ÍT t -

Cuatro 
momentos 
del partido. (Fota. Alvaro.) 

En una intervención temeraria. Messeguer, el guarda­
meta del Athlétic, resulta lesionado, y es trasladado 

al botiquín de los entrenadores. 

Un despeje problemático de Galdós, el de­
fensa de los rojiblancos) que Gual no logra 

aprovechar. 

La emoción de siempre en este par­
tido, en que por última vez se en­
contraban los "eternos rivales", no 
se disminuía porque el interés técnico 
del mismo se hubiera perdido de an-
temafto con la noticia de la constitu­
ción de fortuna que presentaban am­
bos equipos. Todavía en la debilita­
ción del Madrid, con un medio del 
reserva en la defensa—iMerino—y con 
otro medio en el ataque—^Prats—, se 
encontraba el incentivo que animara 
a los que deseaban su derrota, que 
equivalía, o poco menos, a su elimi­
nación defiínitiva. (Reconozcamos que, EL SEGUNDO "GOAL".—Con valentía y salvando todas las dificultades, Valen- dejóles, errores definitivos. Su amor 
a juzgar por como se produjo el pú- ' • " Gual, el delantero centro madrUeño. logra introducir el balón en la puerta pj-op^o y su coraje quedaron, en cam-
blico, los que alimentaban tal deseo athletica. . . . , . 

estaban en exigua minoría.) Pero es 
que el Atliléíic, aunque anheloso de tr iunfo, lo de toda forma, Cosme). El viento colaboró, ade-
que en buena moral deportiva nadie puede re- - más, favoreciendo en el primer tiempo al Ma-
procharle, se presentaba más debilitado todavía, drid, primero, a la victoria de éste, luego al des ­

lucimiento del partido, de suyo poco bri 'áante. 
Por poco que fuera el rendimiento <iel ata­

que madrileño, aún superó al ine'^istente del 

José María Peña, el fuerte medio del Ma- ' 
drid» intercepta el paso al delantero Adol- | 

fo, que iniciaba nn ataque. ' 

bitual para crear conflagraciones en j 
torno a la meta Cfnemiga, estuvo 1 
codicioso y valiente, Bl fué el íor- i 
jador de la victoria, pues por mucho j 
que fallara el tr ío de interiores, ajgo 
había forzosamente de aprovecharse 
de aquel aluvión de juego, exacto y 
oportunísimo, salido df, los pies del 
genial extremo izqui'-^rda. Se aprove­
charon, en efecto^ dos de las ocasio­
nes deparadas ' ^ r Del Campo; el otro 

^ tanto fué úebido más bien a una 
- ' ^ vacilación de Messeguer. Tuvo és­

te, a\ lado de allgunos aciertos indu-

ausentes o desfigurados algunos de los grandes 
elementos de su ataque y descoyuntado el conjun­
to, todo por fias necesidades de la formación única 
posible (Pena, en la defensa; Calatas, de medio; Athlét ic; tuvo aquél una gran ngura en Del 
ausentes; A. Olaso, Tronchín y Her re ra ; fuera Campo, que además de su pelij^^osa habilidad ha-

' / of Ó í o í o bueno 
se abre camino'' 

M i l e s de p e r ' : , o n a s 

c u r a d a ' ^ de 

bio, a .salvo, aunque a costa de una le­
sión aparatosa en la cabeza, cuan-

'"JO trató infructuosamente de salvar d tercer 
tanto. } 

El Athlétic no pudo apuntarse sáqutera el tan- i 
to del honor, buscado con más entusiasmo por i 
los no titulares que por los consagrados en la lí­
nea, demasiado timados por el fatalismo... \ 

A. D. H . 

ESTQAVAGO 

:^^m¿ú:±^éSi^'^!m,. •-Vf'^^>^!,-^.Tll^a-^^^^í-^«»•^'^>--j--1^1 i¡Íf,1^»-;»))•»•^^r^^vl••-^I>i;^^.^^-[^^•^^lI . i^t t i : ! - . . 
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AlBEMO INSUA . , 
La mujer d torero 

toro 
NOVELA 

Según 
el ilustre cn'fico 

Astrana 
Marín, 

ninguna novela 
taurina 

aleo ma 
lo perfección 

de ésta. 

30.000 
e jempia res 

vendidos 
en dos 

temporadas. 

Traducida 
al alemán, 
el inglés 

y el francés. 

Un gran 
éxito literario 

y el mayor 
de la 

cinematografía 
española 

Contemporánea, 

50.000 
ejem piares 

vendidos 
hasta 

¡a fecha. 

Traducida 
üT portugués, 

el inglés 
y el sueco. 

que torúa 
na t)(anaci 

NOVEL/ 

MADRID—Grupo de concurrentes al banquete ofre:ido por el marqués de Foronda a sus compañeros de 
promoción del Arma de Caballería. (Fot. Vidal) 

D e S o c i e d a d 

£ n casa de los marqueses de H.. . se hablaba dias 
pasados de que cada vez se verifican menos matrimo­
nios, y un personaje muy conocido, que casó a su hija 
en enero, repuso: 

—¿Qué no hay matrimonios? ¡Sí, sil... Que se lo pre­
gunten a la Casa Zaid, que con sus equipos de propa­
ganda, a mil pesetas, ha hecho más bodas en un mes 
que San Antonio en diez años... 

H A N L L E G A D O Y A 
LOS BONITOS MODELOS SOMBREROS QUE VENDE 
BARATÍSIMOS LA FABRICA DE "LA ELEGANCIA" 

FUENCARRAL, NUM. 10, P R I N C I P A L - M A D R I D 

¡Comerciantes! ¡Industríales! ¡Entidades 
del Estado v Municipio! ¡Academias! 

Por ciento setenta y cinco pesetas adquirirán el Du-
pllcator "PERFECTO" Indispensable en toda olícina 
que permite la reproducción de millares de cartas, 
circulares, notas de precios, dibujos, apuntes, Im­
presos de orden interior, etc. Pidan Informes, ab­
solutamente ^atui tos, al concesionario exclusivo 

FLORIAN DELGADO 
HAVOR, NUM. 55 . — M A D R I D , — TELEFONO 18181 

COMPRAR BARATO 
l os ar t ícu los de novedad y de gustos f inos, eso só lo 
se consigue en Madrid v is i tando los G R A N D E S 

ALMACENES PUERTA DEL SOL lí;:s¿>i:. 
SOMBREROS V ILLAR 

^ ^ ^ ^ ^ 
m. :: Los mejores :: Los más bonitos :\ 

El surtido más grande en formas y co= 
:: :: :: lores a 10 pesetas :: :: : 
10, Mariana Pineda, 10 

JOYERÍA. 
INTEMACIONAL 
. La cosa máí» barata 

OH España para comprar 
ALHAJAD CON BRILLANTES 
ALHAJAS CON D I A H A N T C X 
ALHAJAS DCORO M A C H O . 
RELOJES D E P R E C I S I Ó N . . 

t¥mdpc,4 íljíadiHci. 

¿TIENE USTED CASPA? 
¿SE LE CAE EL PELO? 

Use jabón de petróleo M E D U S A 
Insuperable producto higiénico para limpiar y conservar el cabello. 
En principales pertumerias, drosuerlas y farmacias, a 4 pesetas tubo. 

P O R C O R R E O 4 , 5 0 . 
Depositario: F. MONTOJO. - Pardiñas, 18. - M A D R I D 

•EL MEJOR MATA-POI.II-LA 

MOTH K I L L E R 
1.000 dólares de garantía 
Concef. J> PELAEZ. Cedaceros, 1 

es tampa 

Teléfono 1 7 5 4 7 

tCopUst iCircularcsl 
tftpuateiUNolas de preciosl 
encársuelaa al especialiita 

D E L G A D O 
: : Precies sin competencia :; 
ENTREGAS EN EL ACTO 
Mayor, 55. • Teléfono 18181. 

TINTA S A H A 

Compre, 

todos los martes, 

e s tampa. 
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Colocación de la primera piedra del edi6cio que ha de construirse en honor de San José de la MontaSa, 
acto al que han asistido Sus Altezas las Infantas doña Isabel y doña María Luisa. (Fot- Vidal*) 

El ilustre escritor Luis Bello, al que se va a rendir un 
homenaje nacional. (Fot Alfonso.) 

El sabio catedrático D. Eloy Bullón, que ha sido eligido por La ceremonia del enlace de la bella señorita doña Irene de Hernández con D. Ramón de Madariaga, que 
unanimidad académico de la Historia. (Fot. Vidal.) tuvo lugar el día 19 de marzo en la iglesia de San Luis. (Fot. Vidal) 

£1 público estacionado ante el escaparate de D. Julián Palacios, en la plaza del Progreso, núm. 2, viendo Un (fuardU urbano, con la modificación de los manguí-
el anuncio de la original idea del viaje "a Amsterdom gratis". tos blancos introducida en su uniforme- (Fot. Luque.) 

AGRÓNOMOS INGENIEROS 
PERITOS Academia Cf tWTOSsgr i j 
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Los estrenos de la semana 

CALDERÓN.—"Sinrazón", de Ignacio Sánchez Mejías. 
(Fot- Vidal.) 

PRICE.—"La orgía dorada", de Muñoz Seca y Pérez Fernández, 
música de Guerrero y Benlloch- (Fot. Vidal.) 

Et, ANTAGONISTA 

JUAN Ignacio Luca de Tena y su colaborador 
Miguel de la Cuesta han tenido la fortuna de 

descubrir im tipo de mujer pródigo en sugerencias. 
En La eterna invitada el personaje principal está 
logrado con tino comprensivo y equilibrada efica­
cia. Humano en todo instante, su sola presencia 
efunde auras de realidad en el tabladillo de la fic­
ción. La acción de la obra, por otra parte, se des­
arrolla sobria y sencillamente, pese al súbito op­
timismo del desenlace, galantería obligada en ho­
menaje al público femenino del Infanta Isabel, 
donde las niñas de quince abriles tuercen un mohín 
amustiado, si el tercer acto no augura felices 
desposorios. Todo está bien en la comedia. El aco-

^iiininniiiiiiiniriiiiiiniiiiiiitiiiiiniiimniiniiiiMiiiiiiiMf 

I CONCHITA S Ü P E R V I A I 

I MARCOS REDONDO | 

I BANDA DE ALABARDEROS I 

I GARLITOS GARDEL | 

= en portentosos discos eléctricos E 

®deón 
I ñGENCIñS EXCLUSIVñS | 
5 Establecimientos ZATO: = 
= PRECIADOS, I - AVENIDA PIMARGAU, II = 
= PELIGROS, 14. = 

^MiiuiuiiiiiininmiiiiiiiHHiiiiitMmmiifiiiiiimiirniiirn 

plamiento de los elementos cómicos y sentimenta­
les es perfecto. Y, sin embargo... Algo echamos de 
menos en la obra. ¿Acaso mayor firmeza de trazo 
en el pergeño de las figuras secundarias? No. Esos 
perfiles, aunque algo abocetados, denuncian facili­
dad y garbo en el diseño de los tipos. ¿Entonces?... 
Se nos antoja que la figura central no encuentra 
en la escena la réplica adecuada. Frente a la pro-

SI QDIERE OSTED GANAR MAS 
V MEJORAR SO SITDACIOM 

necesita usted una preparación especial 

POP nues t ro método de enseñanza 
por cor respondenc ia puede us ted ad­
quir i r , en su propia casa y sin molest ia 
alguna, los conocimientos que le fal­
tan. Llevamos nues t ras enseñanzas 
hasta donde l lega el ú l t imo |>eatón de 
Correos. Tenemos MAS DE CIEN ES­
PECIALIDADES, y hasta la fecha se 
han mat r icu lado CERCA DE CUATRO 
MILLONES DE ALUMNOS en las di­
versas escuelas de esta vasta insUtu-
ción. 

Marque usted con u n a cruz, en el 
cupón de abajo, el folleto que le in te­
rese. Le será remi t ido grat is por el 

Centro Internacional Je Enseñanza 
AVENIDA DEL CONDE DE PEÑAL-

VER, 17. APARTADO 656. 
MADíRID 

Delegado en Barce lona: 
Don Luis Cruells, Balmes, 3 0 , 3.° 2 / 

Tho Intomatíonal Corn'spondtíiice Schools (I. C 
S.) in Eiigland (Interiiationiil Ituildings, Kinírs-
way, líondon, W. G. 2) and at Scranton, Pa.^ Ú . 
S. A-, can be of real service to yoa. They cach have 
over 300 diffcrcnt Courscs in tlio English language 
wliich cover practicaUy eveiy branch oE industry 
and commerce. 

Les Ecolcs Interaationales (L C. S.), 10, Ave-
nuo Víctor Eaimanucl I I I , Paria (8e), possédent 
plus de 50 CHunt £rancai« et peuvent vous Strc d'unfe 
grande utilíté. 

C U P Ó N 
FoQeto TKCNIGO: Mec&nlca, Mectr ic ldad, M o . 

tores,' Dibujo, etc. 
Fol leto de COMERCIO: Contabilidad, Taqid. 

grafía, Prppaganda, etc. 
Fol leto de IDIOMAS: Inglés, Francés, Ale-

miln, etc. (con aynda de l fonógrafo; demos­
tración gn i tn l ta ) . 

Nombre: 
Caile: núm. ••-
Población: Provincia: -

(9-2:8) 

tagonista, cuya corporeidad dramática no pierde 
jamás su reciedumbre, se alza un personaje de 
equívoca traza, fraguado con algunas rebañadu­
ras literarias. Falta, en suma, el antagonista dota­
do de nervios y sensibilidad. Quizás revela el re­
paro demasiada exigencia. Todos los días estamos 
viendo obras muy aplaudidas, donde no hay ni aso­
mos de caracteres. En La eterna invitada hallamos 
uno vigorosamente trazado, y todavía- pedimos 
más. EUo debe servir de satisfacción a los señores 
Ivuca de Tena y Cuesta. A cada autor hay que 
juzgarle al nivel que ofrecen sus posibilidades. 

La comedia obtuvo cariñosísima acogida. Ange­
lina Vilar, cuya belleza se halla en la plenitud de 
su sazón, encontró matices personalísimos en la 
interpretación de su personaje. 

V I LC H E ^ -/"EV I l_U>\ 

R.E IMA, 5 4 D? /A_A D Rí D 

PAPEL »E rUMAR 
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INFANTA ISABEL.—"La eterna invitada", de Juan 
Ignacio Luca de Tena. (Fot. Vidal.) 

EIv MAGO DE PRICE 

Ya tiene obra Eulogio Velasco. Muñoz Seca y 
f'érez Fernández han enfocado certeramente el am­
biente de la revista. El libro de La orgía dorada, 
•̂ on sus sobrias pinceladas sainetescas y sus cari­
caturas andaluzas, se atiene a las preferencias dei 
público español, que sólo acepta lo exótico a con­
dición de insuflarle alguna dosis de savia indíge­
na. I,os maestros Guerrero y Benlloch, por su par­
te, no se han quedado cortos en el matiz de po-
PUlarismo. El pasodoble del <isoldadito español» es 
í^gítimo sucesor del «banderita, banderita)). Ambas 
joyas musicales se asemejan en su alegre y gentil 
estrépito y en el tierno embeleso de sus marciales 
diminutivos. Músicos y libretistas han acertado 
^ t a vez. Profusión de cuadros pintorescos y bri­
llantes; rasgos humorísticos de bien lograda comi-
cidad; compases fáciles, alegres y animosos; desfi­
la- en fin, diestramente graduados, donde exhi-
"^n sus gracias juveniles las setenta muchachas 
de Price. 

Velasco ha puesto lo demás. -Y lo demás es casi 
t̂ odo. Cataratas de tisú, de plumas, de seda, de 
pedrería. Fastuoso decorado en que Fontanals y 
^ilva muestran su plausible afán de modernidad. 
Palpitantes estatuas de carne, consteladas de per­
las. Y cortinajes espléndidos y raudales de luz 
^^^ se quiebran en todos los colores del Jris. La 
^^rita mágica de Eulogio Velasco trueca en áureos 
esplendores todo cuanto toca. Su magnificencia y 
^"s desvelos, en esta ocasión, han anclado, por 
*ortuna, en seguro puerto. La orgia dorada, muy 
'Celebrada en los diálogos cómicos, triunfó asimis­
mo en la parte musical, cuyos números hubieron 
^^ ser repetidos, en su mayoría, a requerimientos 
^^ ía asamblea, que no se cansaba de aplaudir. 

I^as diosas mayores y menores del nutrido Olim­
po coreográfico mostráronse en la pasarela del pa-
^^^ un poco más vestidas que en la corte de Jvipi-
^^^._ su ilustre progenitor. Los partidarios de la 
pvista piensan, sin embargo, que sería más bella 

de 
evocación de la madre Venus en su fresco lecho 
espumas nacaradas. 

« * * 

. El sábado se estrenó en Calderón "Sinrazón", 
J^'guete dramático en tres actos, de Ignacio Sán-
"lez Mejías. 

Había mucha curiosidad por conocer esta obra 
*^tral del noval dramaturgo, que tantos éxitos 
cosechó como torero. 

Los tres actos de la comedia fueron seguidos 
^on creciente atención por el público, que premió 
*̂ on cariiíosos aplausos la labor deÜ autor novel y 
"^ los intérpretes de la obra. 

ALBERTO MARÍN ALCALDE 

.r^ •• 

• ' • • > • 

nvmx:.: 

^••.'SVv-cíí 

en la piriesMte 
t e m p o r a d a 

;-v?..-

I ^ : - - - - . • • • • • - • ^ " V , . 

lEK ,pmmii 
.••.t:^.-..vr.i-:íf--u' 

- ' • • : : ' - . V ^ . . - . '-••••7 

.iif-

iLJkiiims 
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GENERAL @ ELEGTRIC 
Refrigerator 

MADRID.—D. José de Benito, distinguido escritor que 3 \ U ^ CARTAGENA.- D. Luciano Estrada, a quien el pueblo de 
ha obtenido la cátedra de Derecho Mercantil de la Uní- Alumbres ha regalado las Insignias de la Cruz de Beneficen-
vcrsidad de Murcia, después de brillantes y reñidas opo- "^/^ n - . /? ̂  v3. • cía, por su comportamiento en la catástrofe de la fábrica de 

siciones. ^^L£X PÜM¿A>CU TVZA^eAO^-eJÍQXXhUXX Explosivos de dicho pueblo. íFot. r^ unión.) 

GENERAL ^ELECTRIC 
Reñjgetator 

^ djL un mjzxxinlsmo muí/ 
JlmpiificnjdjD/ 

tismn un funcLcrnoínlüníx^ 

rmiy^jcjjrvámiax-Qn cx^nsumo 

•e£ inrió63h. ¡rio <¿j moJ 

íflo fL¿nsi oMüas' dk tAnnsimslan 
¡wiims, ú€níÍjix:udo\iid,tuA<^ 

op^jmsa-QstopQj, que chn éugcá 
a •€/í&y^-ec¿íri¿e/^7fo./^ ineceslíxx 
iu&ehiCL c&Ji dkcjuíhjdóin dk ogua 

ÍÁ£rr^ c6b ^do culdnjdlo, 
¿/ d2jQjÜXJ¿Q^. 

GENERAL ©ELECTRIC 
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óiuLQkjon ^QTKdíhlLQá eí 
hj2JuÉbado é/il5 oños és¿ 

Lru9^HQQx±yry2S ^n hs 

GENERAL ® ELECTRIC 

Vea esto notable refrigerador en 
(S. I. C. E.), Barquillo, ig.—MADRID 

Se deaea nombrar representantes y ooncesíonaríos exolusi-
TOB con garantía.—Ofertas al Apartado 990. 

MADRID.—Banquete que los estudiantes de Medicina ofre­
cieron al doctor García del Real, profesor Jubilado de la 

Cátedra de Patología general. (Fot. Adro ver.) 

MOLINA DE SEGUR A.—El Joven de diez y ocho afíos, Ber­
nabé Bil Riquelme, aprendiz de molinero, que ha revelado 

notables aptitudes para la escultura. (pQt. A. Castdió.) 

MADRID.—Ricardo Arche, ganador del Campeonato de 
España y de la Copa de S. M. el Rey, en el campeonato or­

ganizado por el Real Club Alpino Español. {FQI. Adtover.) 

SEVILLA.—El botones Antonio Agulrrc, Í^.Ú*:ÍÍJO en brazos 
el niño abandonado en la puerta del Casino Mercantil, y 4"^ 

ha apadrÍn3dD el conserje de dicho Círculo. (Fot.Serroao) 
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M ANCHANDO de UU^ J 
ráfaga de 'oro los 

papeles bien ordenados, vi-
hra como la cuerda suelta de 
nn salterio, desde lo azul, un 
delgado rayo de sol. Un pe­
queño crucifijo de bronce ver­
dinegro, tendido sobre las cuar­
til las, parece protegerlas con 
sus brazos abiertos, y sobre una 
antigua c6moda recibe- su ofren­
da de luces y rosas una Virgen po- ' 
pular de cerámica, llevando, como una aldeanita 
en fiesta, su niño en brazos y su sombrerito de 
flores. 

Mercedes Pichot, la esposa de Eduardo Marquína, 
que al entrar 3'o hacía labor sentada al lado del poe­
ta, me saluda con dulce afabilidad y desaparece 
casi inmediatamente, de un modo suave, discreto, 
no sabríamos decir por dónde. 

Harquina ha sonreído al oír mi demanda. 
— Mercedes 

"o puede—me 
Jice—; está en­
ferma desde ha­
ce más de un 
*^ño, y aunque 
ys la convale­
cencia se ini­
cia francamen­
te, los sufri­
mientos pasa­
dos la han de-
Jado débil, obli­
gada a un ab-
^ l u t o reposo, 
Ssta debilidad 
acentúa en ella 
"íia timidez-in-
•vendble, unho-
^^or a aparecer 
f^ nada, que 
J.an sido un dis­
tintivo d e su 
•^'ida, Uevado 
casi hasta la 
l ^ a g e r a c i ó n . 
^í i otra oca­
sión, el afecto 
ine siente por 
íjsted. d e s d e 
¿ a c é l a r g o 
tiempo, hubie­
ra vencido esa 
^ i f i c u l t a d . 
Ahora s e r í a 
^ « n t r a r i a r l a 
demasiado... 
p,í^o insisto. 
?c que la mu-
l^f de Marqui-
^^ ha fundido 
^n existencia a 
^^ a d o r a c i ó n 
niuda y solíci-
a, a la admiración ardiente, sin límites, hacia el es­

poso. r>esde la sombra espesa e ignorada en que se 
- a Recluido voluntariamente, supo proyectar sobre 

\'ida de Marquina un reguero de luz suave, con el 
H le se han esclarecido todos los caminos. Ahora 
mismo, en que la dolencia le quita actividad y di-

xie foy^ 

ügencia, su influencia se ejerce alrededor del «ele­
gido» convertida en orden, en belleza, en silencio. 
No hay un rincón donde pueda posarse la mirada 
que no revele el buen gusto, inspirado de amor, de 
una mano femenina. Ni el dolor ni el agotamiento 
de una larga dolencia pueden vencer el espíritu 
vigilante de esta mujer prudente, que conserva en 
las vigilias, sin desmayar, entre las manos, la lim­
pia llama de su lámpara encendida... 

Eduardo Marquína, en su casa, con su nletecita. 

Ruego, pues, a Marquína que me hable de su 
esposa; de lo que es y ha sido sü esposa en su vida 
y dentro de su hogar: 

—Aquel epíteto de Ansias March con que se 
iniciaron tantos endecasílabos suyos: plena de seny 
—me dice el poeta, con voz profundamente em-

A l a r q u i n a 

y s u 

n i e t c c i t a 

papada de ternura—podría 
ser la cifra del espíritu de 

mi mujer Plena de seny, 
«llena de buen juicio», y to ­

davía más que eso, porque 
seny no es, en realidad, im 

juicio adjetivado, sino un 
modo substantivo del juicio, 

que no tiene expresión exac­
ta en castellano; una especie de 

término medio entre el «sentido 
común» y el «juicio reflexivo*... Mi 

mujer ha cuidado de mi casa, de mi hijo, de 
mi vida» con tenacidad y ligereza de tacto in­
decibles. Ha tenido la v i r tud de convertir en po­
sitivas infinidad de cualidades que parecerían me­
nores al enunciarlas únicamente con el signo ne­
gativo que (íl modo corriente de hablar les atri­
buye: no ocupar más que su sitio, no intervenir 
sin razón, no impacientarse, no opinar a deshora, 
no «parecer», nó lucir, no intervenir. En los veinti­

c u a t r o a ñ o s 
largos de ma­
tr imonio q u e 
l l e v a m o s no 
he comprado a 
mi mujer una 
joya. Claro es 
que no habría 
podido,, p e r o 
todavía es más 
claro que eUa 
no las ha de­
seado. 

Recuerdo yo 
ahora una lec­
tu ra de versos 
que, pr ivada e 
í n t i m a m e n t e , 
nos dio Mar-
q u i n a a ' u n 
grupo de ami­
gos, -hace unos 
años, en casa 
del m a e s t r o 
Arbós. Merce­
des escuchaba 
siempre en su 
ángido de som­
bra, escuchaba 
sin hablar una 
palabra, con los 
ojos fijos en su 
m a r i d o , con 
una expresión 
e m o c i o n a d a 
tan s e n c i l l a , 
t an pura y tan 
h o n d a como 
p u e d e escu­
charse la pala­
bra milagrosa 
de una anun-

(Fot. Zapata.) ciaciÓU. I^a iuS-
piíacjón de su 

marido se vertía en ella como en un ánfora de cris­
tal limpísimo, que la recogía ávidamente para darle 
el brillo y la irisación de su propia vida. 

Hablo yo ahora a Marquína de esta audición, 
y él asiente. 

—Sí. En mis trabajos de escritor, Mercedes se 

.•.l-üSfeí&SJSli 



servó siempre la parte dura y material. Ha co­
lado a máquina mis borradores, • ha escrito al dic-
ido-mis traduccipnes y ha oído pacientemente 
'S planes de mis obras, siempre que 
3 he sentido ese pruri to, comodín 
; perezosos, que nos lleva a los 
ícritores a explicar nuestras lucu-
raciones para concretarlas, al vernos 
Dligados a darles expresión verbal. 
Iva colaboración en la labor de su 

larido ha sido en esta manera pu-
imente fem.enina, que puede pare-
;r secundaria y que es principalísi-
la en la vida. Ha cuidado de la obra 
el poeta cofho un jardinero cuida de 
na flor delicada, preser\'ándola de 
ida inclemencia, rodeándola de ca-
)r, de luz, de vivificantes energías, 
uitando espinas de la t ierra, hacien-
o dulce el reposo, confortable el ho-
ar, apacible la vida... 
Marquina y su mujer se conocen 

esde que nacieron. Sus padres, con-
3CÍ0S de la misma firma comercial, 
abi taban. ios dos únicos pisos de 
n viejo caserón de la antigua Bar-
elona. E l poeta fué compañero de 
-legos infantiles d e los hermanos 
mayores de Mercedes: Ramón, el pin­
ar, y la que luego fué María Gay, 
Ttista genial y cantante famosa. 

— En junio celebraremos nuestras 
lOdas de plata—me dice Marquina—. 
Jos casamos jóvenes, y la vida y las 
ichas se han encargado de hacer in-
uebrantable nuestra unión. 
El matrimonio ha tenido un solo 

lijo, y la madre se ocupó de su edu-
ación y crianza con el mismo fervor 
• vocación que ha puesto, com.o en 
m santuario, en el recinto amado de 
u hogar. 

—Nuestro hijo no ha tenido en sus primeros 
-ños otros maestros que su madre, ayudada de 
ma educadora tan modesta como eximía, Teresa 
ríexía, a quien. Dios mediante, confiaremos den-
ro de p o c o igual cuidado respecto a nuestra 
lieta... 

estampa 
Aquí hace el poeta una pausa y sale de su des­

pacho, para volver trayendo una fotografía, en la 
que él está al lado de su nieta, que entonces sólo 

Marquina da las primeras lecciones de llteratitra a su nleteclta. {Fot. zapata.) 

contaba quince días, y «ya sabía retratarse como 
una persona mayor». 

—Ya la verá usted luego. Es, ahora que su 
abuela se ve obligada a seguir un régimen de re­
poso que la aisla por completo, la <(mujer» de mi 
casa. Nuestro hijo se ha casado hace unos tres 

años, cuando iba a cumplir veintidós. No nos de­
cidimos sin meditaciones, dudas y razonamientos 
largos a mantenerle en su voluntad. Mis razones 

convencieron a mi mujer, que al prin­
cipio se mostraba tímida. Tuvimos la 
suerte de que a nuestro médico, don 
Francisco Sandoval, le pareciera bien 
lo que habíamos pensado, y poco des­
pués obteníamos el beneplácito au­
torizado del que iba a ser mi con­
suegro, D. Cristóbal Jiménez Enci­
nas, popular por sus bondades como 
por su ciencia, espejo de amigos, 
médico y hombre verdadero.» 

Marquina me señala un ejemplar 
de la obra de Marañón, Tres ensayos 
sobre la vida sexual, que hay sobre 
su mesa. 

—Posteriormente, leyendo este li­
bro—añade—, he tenido ima de las 
mayores satisfacciones de mi vida, al 
ver consignados en la nota núme­
ro 68, sobre los «matrimonios tem­
pranos», casi las mismas razones que 
yo daba a m.i mujer, según he di­
cho, para sacarla de su indecisión. 

Después de estas palabras, hace ve­
nir a su nieta, hermosísima criatura de 
dos años, que respira belleza y salud. 

Sin asustarse del objetivo que la 
enfoca, pide a su abuelo libros de 
estampas, y nos presenta a su mu­
ñeca «Pepita)). 

—¿Haces tú mucho ruido cuan­
do trabaja el abuelito? 

E l angelote niega gravemente con 
la cabeza, y luego, yendo hacia la 
puerta del despacho, lleva un dedi-
to hasta la boca y lanza un «¡chsssss!» 
autoritario y prolongado... 

Recuerdo entonces una frase del 
poeta con que fijó de manera inde­

leble la intervención de su esposa en su trabajo 
de creador; 

«—Es como él molde de cera en que se vacía 
la estatua... La cera se pierde, pero la forma que- ' 
da, cuajada en el bronce...» 

MATI I .DE MUÑOZ • 

lESAS 
s acero 

para oficinas 
y despachos 

as mesas de acero, además de no sufrir las conse-
uencias de los cambios de tempi-ratura, ofrecen ma­

yor seguridad y reducen el riesgo de incendio. 

. E L L E Z A 

.CONOMIA 

DURACIÓN 
SEGURIDAD 

V10NTERA, 2 8 - MADRID 
DIADEMAS DE AZAHAR 
F L O R E S Y P L A N T A S 

t U B I O : - : 3 , CONCEPCIÓN JERONIMA. 3 

" O R O N A S 

I A M I M f l R Exijan Joyas, reloiea LAMINOR, único 
u . r m i w i l i v % # n doublé oro 18 quilate», «.^tiritiiiio d i rz 
>ñ«M. Venta joyeríaB, bíauteríaa Unas, Agencia Laminor . 

Apartado 365. BARCICLONA 

MEDICINAFARMACIA 
Laboratorios de análisis cKn'icos 

Instalación completa 
Pfdonse presupuestos 

Fabricación de aparotos diversos 
MICROSCOPIOS B U S C H 

Pensión Hotel Martí 
A todo confort, ascensor, teléfono, 
So habitaciones, agua corr iente fría 

y caliente 

C U A R T O S DE BAÑO 

Pi y Margall, 5. Valencia 

Limpiar es ya un 
trabajo agradable 

¡p/UB« mop O-Cedar (escolja-paU-
r. / dor), para pisos, y verá cuan fá-
: / / Cilmeote ohtieni^ una Itmnlr<«M 

n 'I! 

Wl 

/ÜBti Mop O-Cedar (escolja-paU-
dor), para pisos, y verá cuan fá-
cilraente obtiene una limpieza 
absoluta y U.gra que aus suelos 
Obtengan un brillo perfecto. 

Con «I Mop, la limpieza lia 
dejado de ser un trabajo penoso 
para, ser algo láoil 7 agradable./^ 

^Po lüB ía to l 1 i ™ 
8e venae en todas partes ^L >kj 

Agentes g-eneralea: "* 
aPANISH TRADING Co. LTD. 
Barcelona: Rumblai Cntalu5a, 78 

Madrid: ColU Rscoletos, 12 

u UMPARA DE CONFIANZA (Si Genuina BUDAPEST 

NO COMPRE NINGÚN MUEBLE 
SIN ANTES VISITAR 

NUESTROS SALONES DE EXPOSICIÓN 
Pres> Dtamog a ustwi las más moderaaa habiíacionea 
en los colorfiB nogal, caob:i y laca. Nueatros precios 
son modoradiís y le ofrecemos la máxima duración. 

L A C A S A C O M P L E T A 
1.500 pesetas 

L A C A S A C O M P L E T A 
2.500 pesetas 

Los muebles para cuatro habitaciones. 
Recibimiento, Salita, Comedor y Dormitorio 

;l K W .4 i : (S . I..) V I L L A L . A K , N U H . lO 

Huertas, 7 duplicado. 
MADRID 

PELUQUERÍA DE S E fl O R A S 

R A M O S 
Cosa espcciatii.'wln en hisoñés para caba-
llcn». Artísticos postiwM para señoras. On-
dulacIAn Marccl y pcrmaucote. Tinturas, 

Mimicura. Masajista. Períumería. 
Duque de la Victoria, número 4, 
— V A L L A D O L I D — 

E N F E R M O S 
del E S T O M A G O 
20 Qotas después de las 

comidas de 

opopepioi-Ema 
os curará radicalmente. 

Ra Farmacias. 

DEPÓSITO UEIACH, Bnich, 49, 

DEPILATORIO VIRGEN 
IEB el mejor. CvanUzamot tus rcsul-
ludos con una apUcadÓD gratuita. 
I ARRIETA, 11 — MADRID 

¿DESEAN CASARSE? 
Viuda veintidós años, mejicana, 
elegante e instruida y 190.000 
duros; y señorita, diecisiete años, 
96.000 duros, con caballeros es­
pañoles, honestos aunque no 
tengan fortima. Dirigirse (con 
sello 25 cénÜDios respuesta). 
Filial New York {Oporto)- (4) 

REPRESENTANTES 
Para toda España para la ven­
ta de PAY-PAYS y GLOBOS 
de goma, etc. LA SUD AME­
RICANA. - Corten, 550. - Bar­

celona. 

L U M I N O S O S 

" T R I U N F O " 

Francisco Navacerrada, 
núm. 9 :-: MADRID 
TELÉFONO SS325 



NUEVAS CONVOCATORIAS 
DE 

O P O S I C I O N E S 
INTERVENTORES DE FONDOS MUNICI­
PALES Y PROVINCIALES.—Ejercicios en 
9^ubre de 1928. Nuevas contestaciones: 
25 pesetas. Autores y Profesorado: Sres. Ba-
tahona, Jefe de Negociado de la Sección Mu­
nicipal de Gobernación; Frías y Sánchez San-
wllana, Oficiales del mismo Ministerio, y An-
8^0 , de la Intervención del Ayuntamiento 
<ie Madrid (núm. i de sus oposiciones). Se en­
vía gratui tamente convocatoria y programa 

cuando aparezca. 

AUXILIARES Y PERICIALES DE CONTA­
BILIDAD.—Ejercicios en febrero de 1929. 
programas y detalles de estas oposiciones y 
Contestaciones. Preparación a cargo de los 
Proftóores Sres. Fábregas del Pilar, Jefe de 
Administración del Cuerpo pericial; Tora y-
Ajamil, Jefes de Negociado del Cuerpo peri-
^'al¡ Prados, Liquidador de Util idades, y 
Camps, Profesor auxiliar de la Escuela Cen-

tra l de Intendentes Mercantiles, 
^ n las últ imas oposiciones de Auxiliares de 
Contabilidad, el Centro «Editorial Reus* con­
siguió 52 plazas Diríjanse para informes al 
Centro de Enseñanza, únicamente titulado 

U n "[OlíIlfilllL REÍS ti 

CASA FUNDADA KN 1852 

¡Matrículas y clases: Preciados, i 
Libros: Preciados, 6 

Correspondencia: Apartado 12.250 
M A D R I D 

CÍTÓHÁCO 
î̂ '̂''̂̂  

Una buena digestión asegura 

la salud y equivale, en la 

mayor ía de los casos, a 

robustez y Iñenestar 

físico e intelectual 

CON EL 

HKIRKlOMAimí 

< S T o M A L l X ) 

se abrevian las digestiones lo 
I . 

xmsmo en el estómago que 

en el intest ino por ser un 

Poderoso t ó n i c o d iges t i vo . 
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INTEITIHO) 

A ÑO de centenarios. Ahora el de Ibsen, que 
nació el 20 de marzo de 1828. Para el que 

llamamos «gran público», cada centenario suele ser 
un descubrimiento. «¿Quien era Ibsen?')—se habrán 
preguntado estos días muchas personas. Bn Espa­
ña el nombre del gran dramaturgo noruego se ex­
tendió poco. Sólo dos obras suyas—Casa de mu­
ñeca y Espectros—figuraron en el repertorio de 
nuestros actores; José Ta-
llaví interpretaba el Os-
waldo de Espectros, y la 
últ ima Nora que \^nios en 
España fué la de Catalina 
Báxcena. 

¿No era Ibsen, dran^.- •* 
turgo «de ideas», un autor 
a propósito para España? 
A mí me parece que sí. 
Calderón era t a m b i é n 
dramaturgo de ideas. La 
vida es sueño es una an­
ticipación maravillosa del 
drama ibseniano. Y en los 
tiempos en que Ibsen con­
quistaba, en ruda bata­
lla, los escenarios de E u ­
ropa, a q u í teníamos a 
Echegaray y a Galdós, 
que fueron, cada uno a su 
m o d o , dramaturgos de 
ideas. ¿O es que en El 
gran galeota, por ejemplo, 
no había un drama de 
conciencia, es decir, de 
sentimientos en pugna e 
ideas en oposición? ¿Y 
Realidad? ¿Y Doña Per-
fec/nP ¿Y tantas obras más 
de Don Benito? 

E l «gran público» es­
pañol hubiese, probable­
mente, acogido a Ibsen, 
si escritores y actores se 
lo hubiesen brindado. Pero los escritores finisecu­
lares de España eran, en su mayoría, misoneístas 
y espantadizos, y los actores, algunos geniales, 
eran más bien incultos. Ibsen resultaba una nove­
dad peligrosa. Tenía fama de obscuro y—sobre 
todo---de demoledor. Su propia patria, Noruega, 
le rechazaba. Y en la Europa central, donde mejor 
se le comprendía, sus obras no alcanzaban el asen­
so de los auditorios burgueses. Los críticos más 
autorizados de Francia—como Sarcey—le consi­
deraban ininteligible y, en nombre de la claridad 
latina, le extendían un certificado de autor absurdo. 
El juicio|de Sarcey guió a los Aristarcos de España. 
Y en lamisma Francia retardó hasta i g i 6 la admi­
sión de Ibsen en la Comedia Francesa con Un etie-
migo del pueblo. 

H a sido una lástima, una gran lástima, que «a 
su hora» Ibsen no penetrase en España. Y digo 
«a su hora» porque, sinceramente, la de Ibsen pasó... 
Fué el hombre que enseñaba a pensar, que ponía 
al individuo consciente en una acti tud de rebeldía 
ante el Estado despótico y frente a las muchedum­
bres guiadas por el instinto. Fué el apóstol de la 
decencia moral, el defensor de la inteligencia, el 
exaltador del hombre libre y verídico. Y hoy este 
hombre vale menos que nunca. H a fracasado. 
E l mundo se deja conducir por el «monstruo hipó­
crita», el personaje invisible de Peer GytU. Si el 
hombre hbre hubiese logrado triunfar en 1914 no 
habría sobrevenido la noche desconsoladora de 
la Guerra, y hoy los pueblos no estarían corroídos 
por el escepticismo y la sensualidad. 

LA LECCIÓN Dli IBSIÍX 

La lección de Ibsen ha sido, hasta ahora, inútil. 
Como la de to ls to i . Como la de todos los grandes 
hombres que han intentado la reforma de la natu­

raleza humana. El «tercer reino» de Ibsen-—el de 
la verdad y la justicia—no parece que surja por 
ninguna parte. 

E l hombre solo, dueño de la verdad, sigue siendo 
arrollado, pisoteado por las muchedumbres, que 
aceptan las normas convencionales y las servidum­
bres a que les somete el «todo» social. Las corrientes 
políticas reformadoras—socialismo, sindicahsmo— 
parten, precisamente, de una idea opuesta a la de 
Ibsen; la masa sobre el individuo, lo colectivo sobre 

lo personal, la discipliuii 
sobre la independencia. 

A Ibsen le pesaba la 
patr ia como una cadena. 
En el fondo, su indivi­
dualismo exacerbado era 
un anhelo de amores uni­
versales, un afán heroico 
de convertir a cada hom­
bre en un miiverso, cada 
vida individual en una 
plenitud de dignidades y 
placeres... Tal como se lo 
presentaba el mundo, el 
hombre le parecía un es­
clavo. Esclavo de las tra­
diciones. Esclavo de su ig­
norancia. Esclavo de sus 
instintos. I b s e n quería 
manumitir le, i luminándo­
le con la luz de la verdad 
absoluta. E n posesión de 
esta luz, el hombre des­
cubriría l o s ob.stácul()s 
que se amontonan en el 
camino del Bien y haría 
del mundo un amplio va­
lle de beati tudes y son­
risas, un oasis glorioso. 

En resumen, Ibsen so­
ñaba... Creía al hombre 
perfectible. ¿ D e b e m o s 
reanudar la lección del 
apóstol, considerando que 
« n a d a se ha perdido», 

que el problenxa de la ventura humana sigue en 
pie, o debemos abandonarnos, en una postura es-
céptica, a lo que quiera la vida? 

Debemos, en mi entender, seguir a Ibsen, refor­
mándolo. El gran defecto de Ibsen, como moralista, 
es el de su intransigencia, el de su impaciencia. 
El «todo o nada* de Brand no puede conducir sino 
al fracaso. La vida es ecléctica. Y, sobre todo, 
la vida no es sólo presente, instante decisivo, de 
resoluciones terminantes... Sino un complejo de 
pasado, de herencia, de actualidad y de futuro. 
Cada hombre arrastra el pasado de sus antecesores 
e incuba el mañana de otros. No es un miembro 
Ubre, sino un eslabón. Suelto, puede poco, quizá 
nada... E l trabajo de Ibsen se redujo a purificar y 
endurecer los eslabones, pero no halló la fórmula 
de reunirlos. 

Obra grande la de Ibsen, pero incompleta. 
¿Cómo reunir a los hombres libres sin atentar a 
su libertad? Es ta es la cuestión que sigue tor turán­
donos a todos. A todos los que sentimos en el pecho 
esa angustia de la vida que abrumaba a Brand. 
Por mi parte, no veo en el individualismo el re­
medio... 

LA F A R S A 
Esta norable publicadón, la preferida de los autores, los 

actores y el público, ha publicado la semana pasada 

La Petenera 
de Serrano Anguila y Góngora; y publicará esta semana 

El último romántico 
de D. José Tellaeche, música de ios maestros Soutullo y Vert. 

LA FARS A C o m p r e u s t e d 
todoa los sábados 
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-£l taller ck ^¡¡loAióiodo 

A Y E R . Y HOY 
EN Madrid, hace veinte años, el taller de plan-

' cha era como una avanzada de las costum­
bres típicas de la corte. Con la modista, la plan­
chadora representaba el casticismo moceril, con 
su pañuelo de flecos y su botita de charol y su 
peinao de peinadora, en que no faltaba el lustre de 
la bandolina. 

La modista derivó por el roies y el estilo chic, 
al compás de los tiempos. Pero la planchadora, 
madrileña hasta más aJlá de los tuétanos, se refu­
gió en sus convicciones, y en el tabuco de los vie­
jos barrios o en el taller ¿legante de los aristocrá­
ticos, da la cara como en sus mejores días 

Hemos pasado y repasado la calle a toda velo­
cidad, por frente adonde se halla instalado el obra­
dor que ha conseguido despertar nuestra curiosi­
dad periodística. Dentro del mismo, a través de 
las vidrieras, unas garridas hembras, con los bra­
zos al aire, manipulan afanosamente, domeñando 
con la caricia candente de la plancha unas tirillas 
niveas que adquieren elegante forma y brillo inu­
sitado al contacto de sus manos, 

—Pues esto, mío—habla la maestra—, estaba 
eicrito... Me tiraba el oficio. Siendo una tobillera, 
cuando hacía mis primeros pinitos con la plancha, 
como aprendiza, mi maestra, que veía más cam­
po para el negocio en Barcelona, me cedió en tras­
paso el obrador y pasé a ser propietaria. Y al fren­
te de él estoy desde hace treinta años, luchando 
con todo el entusiasmo que proporciona la voca­
ción. Y voy a tener que dejarlo, no por caasancio, 
y sí por las guasas y travesuras de mis oficialas, 
que son capaces de quemarle la sangre al propio 
San Lorenzo. 

Esto del aprendizaje es cuestión de aptitud y 
habilidad Las hay que aprenden el oficio en cua­
tro meses, y quienes no 3o dominan en toda su 
vida. 

En mis tiempos se derrochaba más arte y almi­
dón con la plancha. Aquellas filigranas de las ca­
misas de jaretita y de buUoncito, que luego ha­
bían de ostentar guapamente los mozos «eróos» 
de la tauromaquia: el 
Algabeño y Rafael el 
«Gallo», en las tertulias 
de los colmados y en los 
cosos taurinos, acredita­
ban el mérito y la agili­
dad de la planchadora. 
No olvide usted que en 
mi casa se han servido 
esos astros, que abona­
ron seis «realitos» por 
camisa, y que en la ac­
tualidad, como todo evo­
luciona, que los toreritos 
de hoy, pagan <;eis «pe-
setazas» por pechera, 
ĵíJjjM ûe g^tan.bien poco 
bnfff en la chorrera. 

En mi época ganaba 
una oficiala una «perra 
gorda» por ¿amisa, y 
cuando ascendía, dos ca­
misas im «realito*, vi­
niendo a ganar sema-
nalmente unas seis pese­
tas con,setenta y cinco 
céntimos Las aprendi-
zas entraban ganando 
veinticinco céntimos; en 
la hora de ahora, una 
peseta. Las oficialas tra­
bajan a destajo.y salen 
por buenos jornales: 

Por entonces se gana­
ba menos y se plancha­
ba mejor. 

Lo más difícil de plan­
char era para no.sotras 
una camisa cuya peche­
ra venía a tener las di­
mensiones del tercer trozo de la Gran Vía, y que 
pertenecía a un estanquero, famoso por su corpu­
lencia. Era^ el campo de pruebas de las aprendi-
zas. Recuerdo que la maestra nos decía; 

—«No os deis prisa, «peques»; con lo que lleváis 

hecho en todo el día y lo que adelantéis en dos 
más, sin descanso, tenéis bastante para concluirla». 
Luego quedaba el regalito de su cuello «Gedeón» 
—lo mismo que una plaza de toros—, capaz de 
quitarle el hipo al misnusimo Costillares. 

A mi taller le han dado preferencia muchas per­
sonalidades que gozaron y gozan de celebridad y 
prestigio en los más diversos aspectos de la acti­
vidad mundana. 

El llorado y famoso político don José Canale­
jas se servía en mí obrador. 

Tito Schippa, el eminente divo que hacía furor 
en la sala del teatro Real, me decía siempre: 
- —&A ver esas manos, maestra. Tengo la supers­
tición de que cuando me plancha usted las cami­
sas para la noche del debut, todo sale como una 
seda, y el éxito es seguro». 

El pobre Joselito, aquel niñazo genial, tan cui­
dadoso y pulcro en el vestir, también me encare­
cía mucha solicitud con las prendas que había de-
lucir en el ruedo madrileño. 

Crisis en nuestro oficio, de ningún modo. Los 
talleres mecánicos no pueden competir con nos­
otras. Si en mi casa pudiera acoger el doble de ofi­
cialas de las que dispongo, sobraría trabajo para 
ellas, 

Cuando baja la i^roducción, por lo menos cuan­
do más lo notamos, es de mediados de agosto a 
mediados de septiembre. 

A los clientes se les procura complacer; algunos, 
sin embargo, a lo mejor nos traen para que les 
sean planchados una docena de cuellos. Vienen a 
recogerlos y a poco devuelven cinco o seis, alegan­
do que no los quieren con tanto brillo. Transcu­
rren unos días y vuelven a buscarlos; entonces, 
muy convencidos, encarándose conmigo, me es­
petan; 

—«¿Ve usted, qué poco cuesta dar gusto? ¡Aho­
ra están bien!» 

Claro es que ellos ignoran siempre que se los ha 
reformado... por el procedimiento inactivo de la 
«percha...» 

El taller de «planchaos en plena actividad: sólo un momento de descanso para que Alvaro tire una placa... (FOU» Alvaro.) 

La fíboiiomía de los talleres no ha cambiado 
mucho, como tampoco los procedimientos de plan­
chado. 

Las muchachas no se dedican a esta esx)eciali-
dad porque es un trabajo muy fuerte. 

La maestra está colgando unas prendas. 

En este punto, una jamona de buen ver se que­
da mirándome y con gesto chulapo, subraya lo 
dicho por la maestra, con este comentario; 

—(J^as nenas modernistas son muy señoritas, 
muy frágiles... y como da la casualidad de que 
para abrazar este oficio, se necesitan muy bue­
nos cimientos... y construcción... física... ¡ya lo 
tiene usted explicado todo!» 

IvOS más famosos obra­
dora de mis comienzos 
eran los de las calles de 
Santa Catalina, de Alca­
lá y Tamayo. 

Entre mis parroquia­
nos actúale-, cuento; a 
los diestros Agüero y 
Chicuelo; al popular me­
cánico Pablo Rada; al 
cantor Spaventa y a 
toda una legión de ne­
gros que en las orquestas 
de exportación, han in­
vadido los «cabarets* ma­
tritenses. 

Las oficialas han oído, 
el anuncio de que ha de 
fotografiarlas Alvaro, y 
alh' ya nadie trabaj a. 
Una dice, halagada, que 
ha de traeree otra cari­
ta más favorecida; otra 
que de alegría suprimirá 
ese día el puchero, y que 
agotará la tirada... de 
EsT.-iMPA, para regalo de 
sus amistades. 

Las Gracias del almi­
dón, antes de dar por 
terminada esta charla, 
señalándome la mata in­
cólume de sus cabelle­
ras, recogidas en com­
plicado moño, rae hacen 
un ruego: 

—¡Diga u s t e d que 
aquí se rinde culto al pa­
sado en lo que atañe a 
clasicismos y modas! 

—¡Que aquí no somos aficionas al pelo a lo 
«garlón»! 

Y yo así lo transcribo. 

JUAN DE CREDOS 



estampa 

A f^T t 

O^BEL 
ESTOS Últimos días el momento artístico ha 

tomado en Madrid un carácter tumultuoso 
y fulminante. Las Exposiciones se suceden verti­
ginosamente, sin dejar rastro apenas. No hay tiem­
po de enumerarlas ni motivo razonable para re­
cordarlas siquiera... Sin embargo, 
para haUar la nota interesanteTiay 
que aventurarse en un verdadero 
torbellino de salones abiertos, de 
pintores de cuadros. Y aun así, no 
siempre se encuentra a nuestro 
gusto. 

NEvnj.E LEwis 

Uno de los artistas que se han 
destacado por su personalidad ha 
sido el inglés Neville Lewis. 

Neville Lewis no es genuína-
íuente inglés, ni su pintura tiene 
otro nexo con la inglesa que el de 
naber pasado por la Slade School 
of Fine Arts, de Londres. Pero el 
artista, nacido en la Colonia del 
Cabo, ostenta la representación de 
^ tipo de pintores que, dada la 
nietamorfosis del mundo, casi sólo 
puede adjudicarse a la Gran Bre­
taña: el pintor colonial. 

V como pintor colonial, como in­
térprete europeo de escenas y cos­
tumbres del Sur de África, como 
í'^presión de una sensibilidad a la 
Que no faltan matices indígenas, 
«evüle Lewis resulta altamente in­
teresante. No lo es tanto como re­
tratista a la euroj)ea, aunque ésta 
^ su obra más inteligente y re-
"exiva. 

IHOS zulúes de sus cuadritos pe­
queños, temero^mente agazapa-

DE 
dos ante la mirada escrutadora del pintor, o gra­
ciosamente erguidos al amparo de sus bosques lu­
juriosos o sus cabanas miserables, traslucen toda 
la fuerza étnica de una raza que semeja dormida en 
la historia del mundo. Algunas notas, por lo ver-

cHerolnas zaragozanas», cuadro de J. J. Gárafe, expuesto en el Salún del Museo de Arte Moderno. 

daderas, matemáticas y sentidas, resultan en ex­
tremo conmovedoras. Son precisamente las menos 
brillantes y las que más se apartan del concepto 
artístico que Neville hewh adquirió después en la 
escuela de Londres. 

Sin embargo, no hay que ocul­
tar que como retratista. Neville 
Lewis acomete obras de subido 
empeño, pictórico y de no fácil re­
solución t écn ica. El ret rato d e 
lord S. Churcliill es lienzo quexiue-
de reputaree de excelente, a pesar 
de la premiosidad de ejeafción, 
por el empaque del personaje y la 
vistosidad decorativa. El del rey 
de España, algo más libre de con­
cepto, pero también constreñido a 
las formalidades protocolarias, tie­
ne trozos de buena pintura, y en 
conj mito llena los fines de todo 
retrato real. 

A mi juicio, el más notable es 
el de la duquesa de Laurino, su­
gestivo modelo, de naturalísin.ia 
elegancia, y cuadro en el cual hay 
finezas de tonos y perfecciones de 
dibujo y colorido que acreditan ya 
la habilidad y buen gusto del joven 
pintor. 

LUIS RUBIO 

Merece también un comentario el 
notable paisajista Luis Rubio, ex­
positor en los salones de la Casa 
Inchausti. 

Luis Rubio, a quien no faltan 
condiciones ni sensibilidad, presén­
tase en estas nuevas obras dema­
siado cuidadoso del estilo. Dema­
siado, porque la pureza estilista 

'vetlejo en el arroyo de San Rafael», que figura en la exposición de obras del plntof «La Duquesa de Laurino», cuadro que figura en la exposición del pintor Inglés 
Lula Rublo* Neville Lewis. (Fots, zapatâ ^ 



obra a modo de freno, impidiendo el desarrollo le­
gítimo de sus facultades creadoras. De ahí, cierta 
pacientísima lentitud que parece observarse en el 
trazado de sus paisajes. Ejecutados éstos de una 
manera menos fría, más suelta, cálida y espontá­
nea, aumentaría el interés emotivo que apunta en 
casi todos, concebidos con férvido entusiasmo ar­
tístico y resueltos con ingeniosa habilidad. Es ver­
dadera lástima que pintor del mérito de Luis Rubio 
conceda algunas veces a la forma más impor­
tancia que al tema del cuadro. 

Tratájidose, además, de paisajes realistas, 
donde el autor se confunde con el intérprete, 
el estilo no debe hacernos olvidar la emocíóa 
del natural ni prevalecer a costa suya. 

Aparte de tales objeciones, tenemos que 
señalar en Luis Rubio al cantor afortimado, 
devoto y sereno de su naturaleza. Fortuna 
que no es sino pericia técnica; devoción que 
significa amor sincero; serenidad que recuer* 
da el modo de la pintura de los primiti4 
vos... 

J. J. GARATA 

En otro aspecto, la manera de pintai 
de J. J. Gárate podría enlazarse con la d^ 
Luis Rubio. 

Cuarenta y dos cuadros constituyen sü 
Exposición del patio dd Museo Moderno, y 
en todos ellos hay también sobra de preocu­
paciones, no estilistas, sino costumbristas. 

Gárate, que es aragonés, pinta escenas y 
tipos aragoneses, a los que aspira a infun­
dir exaltado carácter de símbolos. Como en 
la jota poptilar, Aragón triimfa en esos 
cuadros por su nobleza, por su espíritu lu­
minoso, por su heroísmo, por su genio fran­
co y abierto. Si así es el símbolo, así de­
bía de ser la pintura aragonesa de J. ,|. Gá­
rate. Pero el artista, obligado por propio 
gusto a ejercer de director de escena, pre­
para sus apoteosis pictóricas, con sensible 
olvido de la realidad, sacrificando al efecto 
simbólico el dibujo y el colorido, reales. Sus 
cuadros de ese género adolecen de descuidos 
técnicos. Algunos trozos excelentes de pin­
tura, por los que se adivina la auténtica ca-
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pacidad artística de Gárate, hacen más ingrata y 
lastimosa la afectación teatral de los conjuntos. 

Seguramente, quien pinta paisajes como los de 
Daroca y Teruel, con tan clara atmósfera, tan 
sentidos y tan bien observados, podrá lograr en la 
pintura de exaltación regionalista resultados felices, 
si abandona los tradicionales prejuicios y se aviene 
a interpretar el natural de modo sencillo franco y 
sincero, como corresponde a un buen, aragonés. 

«Lectura Interesante», Interior'por el pintor catalán Martí Garcés. 

MAETÍ GARCÉS 

Finalmente—cerramos aquí el comentario sema­
nal—Martí Garcés ha expuesto en el saloncito Nan-
cy una admirable colección de interiores, género 
por el que injustamente muestran contumaz desvío 
los pintores del día. 

Yo me lo explico así: la pintura de interiores exi­
ge en el artista modalidades literarias. No basta 

el mero observador. Para el Arte un inte­
rior no significa nada, si no evoca una épo­
ca, si no hace vivir un momento preciso, sí 
no refleja un lugar de acción histórica. El 
pintor debe sentirse literato y crear su cró­
nica o su novela en tomo a las sugestiones 
que fluyen del ambiente, de los muebles, de 
la arquitectura del aposento y hasta de los 
enseres minúsculos que decoran la estancia-

Un cronista de esos es Martí Garcés. 
Interiores románticos los más de los qtJC 

forman su Exposición, traen a la memoria» 
con profusión de datos literarios, bellas esce­
nas sentimentales del Romanticismo. Son. 
pues, como las páginas de un libro del si­
glo XIX, avaloradas con la fuerza plástica 
de descripciones prodigiosas. 

Martí Garcés no ha visto esas escenas tíd 
como las describe; pero ha visto su rastro ea 
el mobiliario y el estilo de las habitaciones, 
que existen todavía en muchas casas princi­
pales españolas. Ha visto la huella y la hace 
vibrar y tomar vida al conjuro de su do­
ble imaginación de artista y literato. Pí^' 
tura evocadora la suya, es, naturalmente, 
pintura de detalles y calidades, en la cu^ 
cada objeto, y aun cada pincelada, tiene el 
mismo valor representativo. El viejo piano 
silencioso, el brasero de pomposa taza, ^ 
ramo de tela bajo el fanal de vidrio, la con­
sola de curvas patas... todo,' en exactitud 
de pormenores, contribuye a reflejar íí^' 
mente los episodios íntimos que hace añoS 
corrieron entre aquellas paredes cubiertas de 
papel florecido y adornadas con retratos f 
espejos... 

Un cronista así, repito, es el pintor Ma^^ 
Garcés. 

GIL F I L L O L 

Evita la caída del pelo, le da fuerza y vigor 

Alcoholato al Abrótano Macho 
ÉXITO CRECIENTE DESDE EL 28 DE NO» 

VIEMBRE DE 1904. 

Premiado en varíes Exposiciones. 
Vcma exclusiva en Madrid. 

La Alcoholera Española, Carmen, 10 
Cuidado con las imitaciones. ñxífase esta marca en et prca 

cinto del fiasco. 

PATENTES DE INVENCIÓN - MARCAS 
Gestión p o r la Agencia Oficial, MORA & COLOMJNA.^Arr ieta. 7.gMADRID 

ii AGUAS DE MARMOLEJO U 
El establecimionto de agaas alcelinas más concurrido de 

Espaila. 
Temporadas oficiales: Primavera, I." de abril al 15 de Junio: 

Otoño, 1." de septiembre al 15 do noviembre. 
Tres manantiales medicinales diferentes para enfermos del 

hígado, estómago, ríñones, artoriooselerosis, diabetes sacari­
na, artritísmo, cloroanemiaj etc. Los m llares de enfermos que 
Snuaiiuente se curan o alivian de sus dolencias atestiguan su 
eficacia. 

H O T E L DEL. B A L N E A R I O 
Único oficial. Estación de ferrocarril a siete horas do Madrid 

y cuatro de Sevilla. 
Agaa embotellada; Pídase en todas partes, y por cajas, así 

como folletos explicativos, a la Administración del Balneario 
en Marmolojo (Jaén), 

NEGOCIOS FINANCIEROS 
A petición de la numerosa y distinguida clientela 

dei antiguo dcapachodolSr.TRALLERO.Quele ruegan 
reaparexca la sección de compra-venta de Sucas, y no 
reparando en el gasto que origina por contribución y 
propaganda, accede gustoso a complacer al publico, el 
cual puede disjioner del Despacho tanto para compras 
como para ventas, todo con absoluta reserva. 

VENTAS, en todos loa distritos de Madrid, de casas, 
hoteles, solares y terrenos, admitiéndose permutas de 
casas por solares. FincabÜidad rústica en toda España. 

Sigo colocando capitales grandes y pcqueño8,en ope­
raciones hipotecarias, con Interés del 6 al 8 por lOO. 

Despacho compra-venta e hipotecas. Director, señor 
TRALLERO. FÜENCARRAL, 40. Horas, de 11 a 1 
y 4 a 7. Teléfono 13.826. 

A C A D E M I A C O T S 
Enseñanza rápiday práctica con obras exclusivas y 
por el sistema intuitivo, aplicado Individualmente, 
de: Ortografía, I^tra comercial. Mecanografía, Ta-

AVENIDA PERAL VER, 7.-MADRlD._T..é.on. 14.777. gSS'tSSSSSTSíi^SSfaLÍ^'Sljl]: 
Iidades (Industrial, Comercia!, Bancaria, Bursátil), T,Íbro de ventas, AnJiivo, Francés, Inglés, Alemán (profesorado extranjero), Dibujo, Química 

industrial. Reconocimiento de productos, Prácticas de T.aboratorio, etc. Cursos rápidos en la propia Academia para alumnos de provincias. 

f < BIRG'* MAQUINA ESCRIBIR 
CONTADO 220 PTAS. PLAZOS 264 

í5 PESETAS MENSUALES 

CARMONA.-Fnencarral, 83-MADRID 

DESEO AGENTES DE VENTA 

M E T R O D Y N E E"̂ °P""̂ uavoz 
R O M E R O FÜENCARRAL, 68 

BiCICLETAS DIAMANT 
Y D'AGUSTIN 

Defama mundial. Al COD-
Udo y a pUioc dude 15 
pCKtu mcnsualci. Pidan 

coodlclonM. 
CASA AGUSTfN 

Núñcx de Atce, 4 - Madrid 

¿QUIERE REJUVENECERSE 

Crecer, engordar, enflaquecer, 
correjtlr la nariz, orejas, pecho, 
espaldas, piernas, hacer des­
aparecer la calvicie, canicie, 
arrugas, boyos, cieaólcos, pe-
caa, manchas, rojeces, fetidez, 
deaviaclonea, imperfecciones 
y demás defectos? Escribid 

PERFECCIÓN HUMANA. VI-
LADOMAT, lOt, PRAL . 1» 

BAitCELONA 

¡¡ALCOHÓLICOS!! 
1^ tranquilidad en el hoga'' 

vuelve tomando los acredita­
dos y antiguos 

POLVOS 

GOZA 
Contra 1» 

borrachera. 

Hegislrado 
en España 
desde 1909 
Con su uso 
desaparece 
el alcoho-

lismo-
Sc venden en cajas 

y medias caja^' 
Depositarios: 

Comercial Anónima Vicenta 
Ferrer, Barcelona-

En Madrid: B O R R E L L . far­
macia, Puerta del Sol, 5" 

GAYOSO, 
farmacia. Arena!, 2. 

LA AURORA 
da con sus exquisitos chO' 
colates y cafés los mej**' 
res regalos. Los ¡uflV««' 
globos de gas a los nifi"» 

PRECWDOMl 
Gestiono cassxaient^ 
ventajosísimos wiloritaSi ^* p, 
teloscoautioBos e ¡«««1*° j¿jpO-
taa, deseando casarse. ^ ^ 
sible contestar sin %^"r^eo-
bre pnesto con friuiq" 

Apartado 29»-
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S i l a s m u j e r e s m a n d a s e n . 

En el Tibet mandan, en efecto, las mujeres sobre sns numerosos maridos 

UNA terrible noticia nos llega del lejano Orien­
te. En el Tibet, los hombres, sublevados, 

han sido vencidos al fin por sus opresoras las mu­
jeres. 

En esta región, que se extiende desde el Hima-
laya a la India, las mujeres mandan, pero de ver­
dad, sin ningún eufemismo de zarzuela. Mandan 
con un poder, no sólo efectivo—que eso no sorpren­
dería a nadie—, sino con un poder legal, perfecta­
mente reconocido y acatado. 

El régimen famüiar se basa sobre la poliandria: 
cada mujer tiene un mínimum de tres maridos. Y 
como consecuencia, en el matriarcado: la jefatura 
familiar, absolutamente despótica, está vinculada 
en la mujer. 

¡Pobres hombres! Todos trabajan como bsstias 
de carga, en beneficio de la esposa, que les hace 
rendir cuentas estrechísimas del producto de su 
trabajo. ¡Y desgraciado del marido que no haya 
logrado conquistar un puesto que a la dueña y se­
ñora la parezca de suficiente lucro y categoría! 
I n m e d i a t a m e n t e , e 
implacablemente, es 
arrojado a la calle. Y 
sobre él cae el bochor­
no y el vituperio más 
completos. Ninguna 
mujer se atreverá a 
casarse con xui hom­
bre desacreditado de 
esa manera. 

Todos los honores, 
to.do el regalo, para 
la mujer. La esposa, 
con las hijas, come 
en magnífica habi ta­
ción, espléndidamen­
te servida. Los mari­
dos comen todos en 
mía misma escudilla, 
en algún rincón, una 
bazofia sin substan­
cia. Los hijos varo­
nes comen también, 
con ellos. E s decir, 
los pocos hijos varo­
nes que quedan en el 
hogar, pues la mayo­
ría son enviados a los 
conventos, cuando se 
ve que no reúnen 
condiciones suficien­
tes para encontrar 
una mujer que les 
admita en su casa. 

Solamente t i e n e 
un medio fel hombre 
para aliviar su tr iste 
destino: Llegar a ser 
el favorito de su mu­
jer. Entonces sí. En ­
tonces el marido fa­
vorito es mimado, 
regalado, tenido en 
consideración... La esposa se sienta a su mesa, le 
cuida constantemente, le exhime por completo de 
todo trabajo, y aun obliga a los demás maridos a 
que le sirvan y le r indan pleitesía. 

Pero la chispa de la rebelión ha saltado y pren­
dido en gran número de varones. Un formidable 
niovimiento masculinista araenaza a las mujeres, 
aunque de momento le hayan vencido. 

Acaudilla el movimiento Amuki, un comerciante 
en pieles—a las órdenes de su mujer, naturalmen­
te—, con la provincia de Szetchuaii. Su oficio ha 
obligado a Amuki a viajar un poco. Ha visto otros 

Esta ya es una tibetana casada, y 
que está vigilando el trabajo 

países y ha observado que en ellos los hombres no 
son vejados como en el suyo. 

Durante diez años ha reflexionado, reclutando 
adeptos para su «Asociación Independiente Mas­
culina». Y el 12 del pasado octubre, a las ocho de 
la mañana—las muieres acostumbran a los hom­
bres a ser muy madrugadores—, quinientos miem­
bros de esta Asociación desfilaron por las calles de 
Lasa, la ciudad santa donde habi ta el Gran Lama. 
A la cabeza del cortejo figuraba un gran estan­
darte con la inscripción: 

«Agitación del sexo masculino del Tibet.i) 
Cada uno de los miembros llevaba, además, su 

estandarte particular con diversas inscripciones: 
«¡Abajo el sexo femenino tiránico!» «¡Los hombres 
deben ser independientes desde el punto de vista 
económico!» «¡Abajo la poliandria!* «¡Suprimamos 
la costumbre que permite a una mu]er tener va­
rios maridos!» 

Los manifestantes, dando estentóreos gritos, se 
dirigieron a los conventos, y suplicaron a los la­

mas—que tienen una 
gran influencia en la 
opinión pública—que 
se pusieran de su 
parte. Pero los la­
mas, temerosos de 
las posibles represa­
lias de las mujeres, 
en vez de ayudarles 
fueron a advertir a 
éstas de lo que se t ra­
maba contra ellas. 

Un gnipo femeni­
no, armado de palos 
y piedras, salió al pa­
so de la manifesta­
ción con ánimo de 
disolverla. Y aunque 
algunos de los ma­
nifestantes huyeron, 
los más valientes lo­
graron imponer, por 
esta vez, los fueros 
del sexo fuerte. 

Tres días más tar­
de el Gobierno envió 
u n r e p r e s e n t a n t e , 
acompañado de cinco 
mujeres célebres, al 
domicilio de la Unión 
Masculina, s i e n d o 
convenido un proyec­
to de ley, cuyo tex­
to dice: 

«¡Padres y herma­
nos! 

Hace mucho tiem­
po que estamos so­
metidos en manos de 
las mujeres. Nos con­
sideran como a bue­
yes y a caballos. Sus 
actos canallescos son 

tan numerosos que no se pueden enumerar to­
dos. Pero he aquí algunos: 

1.° Una mujer está provista de varios maridos. 
Si no la gustan les abandona. 

2.° A las órdenes de las mujeres trabajamos 
día y noche en los diferentes puntos del país. Ga­
namos dinero a fuerza de sudor y de sangre. ¡Y, sin 
embargo, vivimos en la extrema esclavitud! 

S° La mujer es libre de volverse a casar, mien­
t ras que nosotros hemos de permanecer viudos si 
nuestra esposa muere; y aun si nuestra prometida 
muere antes del matrimonio, el novio no puede ya 

por su aire hosco puede creerse 
de sus pacientes cónyuges... 

Miren ustedes cómo sonríe esta niuchachifa del Tibet, per, 
sando que le espera un bello porvenir: varios marido: 

poco trabajo... 

casarse y debe entrar en un convento a ofrecer 
los santos harina, te, leche y manteca... Porqu| 
rúnguna mujer quiere casarse con un hombre qu, 
ya tuvo otro amor. ¡Somos hombres de siete pií^ 
de alto! ¿Cómo podemos tolerar tanta vergüenz; 
sin la menor protesta? ¡ 

¡Unámonos, hermanos, para vencer a las deg 
preciables mujeres!» | 

Hasta aquí la exposición. El articulado dice d 
esta manera: 

«I. E l Gobierno debe reconocer que nuestra unió 
representa a todo el sexo masculino del Tibet. | 

I I . Cada mujer no podrá tener más que m. 
marido, pero si aquélla muere, el esposo puede voj 
verse a casar. 

I I I . E l matrimonio disfrutará de los interese 
pertenecientes al marido, pero la esposa no podr 
ordenar niogún trabajo al marido a título de obli 
gación. 

IV. Cuando el marido tiene tres o más herma 
nos, la mujer no puede obligarles a meterse bor 
zos o lamas. 

V. Cuando la mujer es impúdica, el maríd 
puede impedírselo y protestar, y recíprocamentí 

VI . Cuando en el matrimonio no reine la cor 
cordia, los cónyuges pueden separarse y volverse 
casar. 

VI I . Cuando el matrimonio vive unido, dií 
frutará, tanto de los bienes del marido como d 
los de la mujer.» 

Pero el Gobierno ha estimado ahora que este prc 
yecto de ley no debe pasar de proyecto. La agita 
ción masculina no se ha extendido fuera del dií 
t r i to de Lasa. Y los hombres han sido vencida 
fácilmente. Seguirán siendo esclavizados por su 
esposas. Y los que hayan tomado par te en el mq 
vimiento recibirán, al reintegrarse a su hogar, € 
merecido castigo. 
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UNA PLAZA.—Graus, 
pueblo viejísimo, 

medio celta, medio iler-
gete, sepulcro de Costa, 
estribación de los Piri­
neos, delicia de los ojos 
y reposo del espíritu. 
Gradus lo llaman los 
romanos por su posición 
escalonada. Frontera de 
moros y cristianos, ca­
pital de Ribagorza, tiene 
sólida muralla, calles cu­
biertas y un castillo en 
lo alto de la Peña del 
Morral. Iglesia de San 
Miguel, calles de Sala-
mero y del Barranco, 
frío, blancura y verdor... 

Y la Plaza. Pocas pla­
zas más típicas, más vie­
jas, más sugeridoras que 
la Plaza Mayor de Graus, 
No pasa nadie, no tran­
sita nadie por ella. Bajo 
sus porches discurre San 
Vicente Ferrer, prepa­
rando sus famosos ser­
mones de San Juan de 
la Peña; en su Consisto­
rio se escriben las orde­
naciones que prepara el 
notario Mazona; Bernar­
do de Villavig, represen­
tante del conde de Ri­
bagorza, sale de los so­
portales para firmar el 
compromiso de Caspe. Y 
eíi esta Plaza, más de una vez, sumía sus medita­
ciones de patriota dolorido Joaqm'n Costa y prepa­
raba • sus notas y echaba sus rugidos, de león sel­
vático y calenturiento. 

Y esta Plaza es también el presente de Graus, 
que de corte del más viejo condado alto-aragonés, 
del de Ribagorza, se va transformando, al rodar 
de los años, en una humilde aldea montañosa del 
partido de Benabarre, oyendo, en la soledad, los 
lamentos del río Esera. que le sirve de espejo y 
de compañía. Sus porches anchos, húmedos y ló­
bregos, sus casonas solariegas de tejaroces típicos, 
su pátina de cosa vieja y rugosa prestan su decoro 
y su prestancia a esta Plaza, hennana de las de 
Ayerbe, de las de Alquézar, de las de Barbastro. 
Süencio, tristeza, aire puro, copos de nieve que 
van cuajándose en los tejaroces y blanqueándolos. 
Un carro de algún campesino de Binéfar, de Mon-
guiUén o del Pueyo de Araguás, abandonado a la 
puerta del mesón. Solamente, en los días claros y 
limpios del estío, los aires viriles de una jota rom­
pen el silencio de esta plaza Mayor de Graus, y 
con el silencio, su mayor hechizo. 

Y UN PASTOR.— Ŷ este pastor de los Pirineos es 
también de Graus. Es alto, recio, fuerte, muscu­
loso. Es amigo del agua y del frío, del vendaval 
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La vUja plaza de Graus muestra aquí su traza clásica: los soportales por donde pasean lentamente los hidalgos aldeanos; las 
casas doradas... 

y del ventisquero. Habita solamente las cumbres 
y pocas veces desciende al llano. Ha matado águi­
las y toda su vida lia transcurrido entre la Sierra 
de Guara y lá cordillera de los Montes Malditos. 
Sabe de las cortaduras del macizo alto-aragonés, 
conoce los atajos de cabras y los saltos de los cor­
zos, los regatos de agua pura y los nacimientos 
de los heléchos y de los cardos. Tiene del tiempo 
la noción justa y de la palabra la sensación caval. 
Habla lo que debe y jamás a destiempo. Con su 
tremenda maquilla o palitroque para saltar por 
los obstáculos, su saquito o cartera de piel, sus 
abarcas y sus medias de recio algodón; este pastor 
grádense, de tipo quijotesco, no sabe, como el hi­
dalgo de la Mancha,,de burlas y chancetas, y toda 
su vida solitaria está Uena de pureza y de auste­
ridad. 

Las 
figu­
ras de 
la Raza. <*« -̂

El 
vtejo 
pas­

tor va 
por los ris­
cos, camino 

déla majada. 

En este pastor de 
Graus piensa también 
Costa, que acaso le co-
11 o c e personalmente, 
cuando piensa en el pue­
blo. En este pastor pien­
sa cuando pide pan para 
el cuerpo y para el es-

Í
)ÍTÍtu: despensa y escue-
a. Cuando llora los ma­

les, las estrecheces, las 
angustias, las trageiüas, 
las amarguras de la gen­
te cami>esina. En este 
pastor, que conoce la 
marcha de los astros, y 
sabe del tiempo exacto 
por la carrera del Sol, y 
de la lluvia próxima por 
las nubes, que se amon­
tonan en d horizonte, 
simboliza el notario de 
Graus al pueblo español. 

Pero otros amigos del 
Pirineo nos han descu­
bierto toda la burda e 
inefable poesía que ani­
dan en su pecho estos 
hombres altivos y soli­
tarios. Saben cómo se 
hacen y se deshacen las 
tormentas a sus pies; 
conocen los cantos infi­
nitos del tiempo y las 
caricias del sol, que tues­
ta y refresca al mismo 
tiempo. Este pastor, este 
pastor de Graus, ¿no 

será, tal vez, el padre de aquella pastorcita que, 
señalándole las alturas al poeta, le dijo simplemen­
te lis esteles, por decirle algo bello y preñado de 
sentido? ¿Y no fueron aquellas palabras «las más 
bellas*, que oyera Juan Maragall en su vida? 

JOSÉ SÁNCHEZ ROJAS 
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estampa 

El monumento que se va a levantar a Cervantes en Madrid, 
! ' ' i en la plaza de España ' ' 

La gigantesca figura del «Don Quijote»» creado por el insigne escultor Coullaut Valera, que aparece en la totogralía al pie de su obra. (Fot. Zorraga.) 

Ei< señor Coullaut Valera, correspondiendo a la 
petición que le hicimos en representación 

^^ ESTAMPA, ha tenido la bondad de invitarnos 
J visitar su estudio de la calle de Torrijos. El ilus­
tre escultor nos ha atendido con extrema solicitud, 
facilitándonos cuantos datos eran precisos para 
nuestro propósito informativo, referente a la erec-. 
Clon en Madrid del monumento al más ilustre es-
Pañol que vieron los siglos. 

G E S T A C I Ó N I,ABORIOSA 
DSI, MONUMENTO. 

—^El punto inicial del proceso de gestación que 
ha seguido la idea del monumento a Miguel de Cer­
vantes—nos dice el señor Coullaut Valera—puede 

decirse que fué la celebración en Madrid del tercer 
centenario de la aparición de la primera parte, 
de El Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha. 

Con motivo del descubrimiento de una lapida 
conmemorativa, obra mía también, el rey firmó un 
Real decreto autorizando la erección en Madrid de 
im monumento a Cervantes, por cuestación volun­
taria. Este Real decreto fué refrendado por el en­
tonces ministro de Instrucción púbhca D. Carlos 
Cortezo..Dictada esta soberana disposición, no ha­
bía sino que poner manos a la obra y empezar la 
suscripción. 

Pero transcurrieron las solemnidades conmemo­
rativas y el Real decreto cayó en un lamentabiK-
simo olvido, como si se hubiera tratado de acome­
ter una cosa baladí. 

El día 12 de octubre de 1912, una Real orden 
vino a remozar el recuerdo. Esta Real orden seña­
laba ya la celebración de un concurso de antepro­
yectos monumentales, iniciativa que tampoco fué 
debidamente secundada, puesto que hasta el 29 de 
marzo de 1915 no se sometió a la aprobación, del 
monarca el oportuno Real decreto que disponía la 
celebración de dicho concurso para la erección en 
la Plaza de España de un monumento a Cer­
vantes. 

—¿Se hizo algo serio en esta ocasión?—pregun­
tamos al Sr. Coullaut Valera. 

—Sí; entonces la cosa fué de veras. Se procedió 
a la constitución de un Jurado. 

El Jurado eligió tres proyectos, resultando pre­
ferido por gran mayoría de votos—todos excepto 



dos—el proyecto presentado por D. Lorenzo CouUaut 
Valera, en colaboración con los arquitectos D. Rafael 
Martínez Zapatero y D. Pedro Muguruza y Otaño. 

—¿Y de la suscripción pública en España y en 
los países de habla española?... ¿Qué resultados ha 
dado?...—preguntamos al Sr. Coullaut Valera. 

—Verá usted; la cosa no había terminado toda­
vía. Habíase celebrado, es cierto, el concurso, pero 
la situación un tanto excepcional que la guerra ha­
bía creado, tanto a España como a muchos países 
de habla castellana, hizo que nuevamente queda­
sen suspendidas todas las negociaciones entabladas, 
y que la suscripción, iniciada en la nación con fe­
lices augurios, no se propagase a los países de 
América... Una Real prden de enero de 1920—ini­
ciativa de AUendesalazar—creó un Comité encar­
gado de llevar a efecto la erección del monumento. 

Este Comité, por un Real decreto de febrero 
de 1920, quedó investido de amplias facultades, 
de las cuales hizo uso nombrando presidente al 
duque de Alba, conde de Lemos, y vicepresidente 
al Sr. Rodríguez Marhi. 

Mientras tanto quedó formaHzado el proyecto 
de permuta solicitado por el Ayuntamiento de Ma­
drid de los solares de la Plaza de España. La per­
muta se autorizó con la condición de que en los 
jardines de dicha plaza se reservara el espacio con­
veniente para el emplazamiento del monumento. 
Lentamente se fué haciendo la cimentación de la 
base monumental, en la que se invirtieron 128.544 
pesetas, de las 139.405 del ministerio de Ins­
trucción pública, restos de la suscripción nacional 
del Centenario. 

—Los donativos, ¿han sido importantes?... 
—IvOS más importantes, hasta el momento pre­

sente, han sido 100.000 pesetas del Banco de Es­
paña; 15.000 pesetas votadas por el Ayuntamiento 
de Madrid; ro.ooo de la Diputación de la Grandeza, 
producto del premio Cervantes, declarado desierto, 
y otras sumas importantes del gran hispanista 
Huntington y del conde de Cerragería. 

Prosiguiendo la historia de esta laboriosa gesta­
ción del monumento a Cervantes, el Sr. Coullaut 
Valera dice: 

—Ya ve usted cuántas interrupciones y cuántas 
demoras ha sufrido la realización de este importan­
tísimo proyecto, sin que concretamente se las pue­
da atribuir a nadie. 

estampa 
No hace mucho tiempo tuve ocasión de hablar 

con el conde de GuadalJiorce en una reunión par­
ticular, y a las pregimtas que el ministro me hizo 
acerca del estado de las obras del montmiento, 
hube de responderle que muy atrasadas. El conde 
de Guadalhorce me insinuó la conveniencia de una 
intervención del Estado y prometió hablar de ello 
con el jefe del Gobierno, general Primo de Rivera. 
Algimos días después, los hermanos Quintero y yo 
fuimos introducidos por el ministro a presencia del 
marqués de EsteUa. 

<i— Ês absolutamente preciso—dijo el general— 
que el monumento a Cervantes esté casi concluido 
para la fecha de la inauguración de la Exposición 
Ibero Americana, que, como es sabido, se inaugura­
rá el próximo otoño, y concluido completamente 
para la fecha de la inauguración de la de Barcelona. 
Precisamente los funcionarios del Estado me han 
ofrecido un día de su haber, con destino al monu­
mento del autor del Quijote; pero como esto repre­
sentaría una cantidad excesiva, les he aceptado 
el I por 100 de sus correspondientes mensualida­
des, lo que equivale a unas 400.000 pesetas. El 
resto, hasta completar el millón y medio de pese-

Sancho 
Panza. 

(Fot. A. 
Zar raga,) 

tas, lo sacaremos de donde sea posible... Pero es 
preciso que el moimmento se termine.» 

—^Estas fueron,, sobre poco más o menos, las pa­
labras del jefe dd Gobierno, y este es el fin de la 
gestación del monumento a Cervantes. 

• DESCRIPCIÓN DEI, MONU­
MENTO 

El monumento a D. Miguel de Cervantes Saave-
dra es, arquitectónicamente, de una gran sobrie­
dad y~ grandeza que recuerda las construciones de 
la época de Felipe II. Como el monumento tiende 
principalmente a la glorificación del inmortal au­
tor de El Inge/tioso Hidalgo, el puesto de honor lo 
ocupará Cervantes, un Cervantes gigantesco que 
medirá cuatro metros de altura sentado. El pedes­
tal de la estatua ostenta dos figuras simbólicas re­
ferentes a dos episodios importantísimos de la vida 
del hombre insigne: ía batalla de Lepante y el 
cautiverio de Argel. 

En primer término del monumento aparecen so­
bre un pedestal independiente Don Quijote y San­
cho Panza, caballeros ambos en «Rocinante» y «Ru­
cio», peregrina evocación del libro inmortal. 

En dos pedestales, a los lados, aparecen dos Dul­
cineas: Fantasía caballeresca y amatoria del insig­
ne hidalgo, la una, y Realidad vista por el escude­
ro. Aquí aparece la pugna entre dos tendencias vi­
tales: ideahsmo y realismo, temas constantes del 
Arte y de la Literatura. 

A ambos lados del monumento, entre los temple­
tes del ángulo, aparecen dos grupos, que represen­
tan, uno, a la «Gitanilla*. protagonista de la nove­
la ejemplar del mismo nombre; en el otio apare­
cen los actores de Rinconete y Cortadillo 

En la parte posterior del monumento aparece 
una gran fuente, que se denominará Fuente del 
idioma Castellano 

Finalmente, el monumento quedará coronado por 
un globo terráqueo, rodeado de cinco figuras que 
simbolizan los cinco continentes, expresando asi la 
difusión universal de la obra magna por excelen­
cia: El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Man-
cfia... 

FRANCISCO C A R A V A C A 
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estampa 

—¡Gandules! ¡Papadores!... ¡Las seis y en la cama! 
Tropezó con un trasto. Largó un alarido. Y reanudó su ir y venir. 
Se puso a cantar: 

Teng-un niño lindo, 
C-a-mi-m-e-na-mora. 
Se llama Benito 
Y-es hijo de Flora. 

Replicó lejana una voz: 
—¡Calla, camorrista! 
Y al poco, todo ciego, entró en la cocina el viejo Marino. Traía tir itera. E n 

la cabeza, una boina picada, muy tiesecito el garabato de la corona, y en la 
diestra, el lazarillo de un garrote. Corpulento y cargado de espaldas, caíase 
hacia delante, como si al olor de muerto, que parecía desprenderse de sus 
carnes gotosas, la bestia dormida en el hombre despertara con ganas de daíle 
hocicadas al suelo. E ra una ruina el señor y padre. Estaba acabado. Le fal­
taban los dientes ya. 

—¿No has puesto ninguna silla én mi camino, Ermitas? 
La hija reculó con sofoco. 
—¡Contesta, muchacha! . 
Ermi tas porfió en su mudez. Respiraba para dentro. Sonreía ruin, 
•—¿Tú me embromas? 
El ciego dobló la cabeza. Husmeaba vm peligro. Pero mantuvo incólume 

su postura. ¿Qué esperaba? Le daba miedo de aquel callar obstinado. ¿No 
estaba allí la hija? El oía los vagos rumores que nacían de ella. ¿Estaba, 
pues, allí? 

Súbito giró en redondo y con el garrote trazó una rúbrica a ras de las 
piernas. 

•—jTe escapaste, perra! 
Parada frente a él y fuera de sus alcances. Ermitas sonreíase del señor y 

padre. ¡Qué criatura! ¡Bien poco valía! E ra una rapaza anhelante. Sin pizca 

de formas. Larguirucho el cuerpo y ñaca la cara, de frente obscura y boca 
ansiosa, trémula de continuo. Bajo el arco ceñido de las cejas, los ojos tre­
mendos, y detrás de los labios, tiras de papelínas por lo sutiles, unos dientes. 
menudos, que roían los gritos y desmenuzaban las palabras procaces. 

Había en ella un odio bronco contra aquel viejo que aun dictaba la ley y . 
la imponía, que guardaba las llaves, contaba y recontaba los cuartos y, duro 
y atravesado, llevaba el negocio con asincia—Almacén de faísos y tejidos-, 
de Crisanto Marino—y gobernaba a los hijos a voces y mamporros. 

Seis años atrás, el viejo había adolecido de unas cataratas, }' fué rara 
coincidencia que, al cumplirse el primer aniversario de la muerte de su pró­
jima, cegara de manera que nada pudo remediarlo. Ermitas—varona de la 
casa—se erigió entonces arbitro de los destinos domésticos, y como prerro­
gativa aneja al cargo otorgóse la de no sufrir más potestad que la dimanante 
de su capricho. 

Así, cuando Marino se dispuso un día a hacerle fuerza, ella se rebeló con 
arte rotundo. 

—Acércate, muchacha. . . ' •' /^ 
—¿Qué me quiere? • -, ' - :• - ' . ' . ^ 
—Acércate y no repliques. ,. •- .' . - •.' - • .' 
—¿Es que me va a pegar? • * , : 
—Eso pienso. it̂  •••-•-. '...:"' 
—Pues va engañado; a mí nadie me le pone la mano encima. 
El señor y padre casi enloqueció. Armó un alboroto. ¿Dónde se había visto? 
—¡Te mato. Ermitas! ¡Te mato! 
Naturaca, a part ir de aquel trance, entre el padre y la hija se entabló una 

lucha rabiosa. 
Al anciano nó le cabía en el magín que él hubiera de caer en renuncio por 

someter aquella voluntad rebelde a su voluntad soberana. ;No era él el pa­
dre? Suerte que ella vivía prevenida, y a las t rampas que le armaba el jo­
robeta, replicaba con tretas feroces. 

Esta del silencio, por ejemplo, que le sacaba de quicio. 
Ahora Marino tenía el aire de un pasmarote. Las sombras que se le pe-

<-..n-i«;ut'<K Mnî íf.H.-,. 
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gabán a los ojos se espesaban con las otras sombras del silencio maligno. 
Era doble su ceguera. Se le notaba en el pasmo del rostro. Por veces reci­
bía una impresión húmeda y ahogadora. ¡Cosa terrible! T.as aguas del silen­
cio le subían al cuello. Se le desmoronaban los músculos que lo mantenían 
en pie. Lanzaba un grito. Tosía. Sentaba de 
golpe el garrote en el piso de madera... Mas 
renacía el silencio y Marino tomaba a debatirse 
iracundo, apretujado por una malla de inaudi­
bles niidos. 

Ermitas lo contemplaba animosa, mientras 
urdía el desenlace. Le corría prisa acabar. 

Resguardada detrás de una mesa, lo citó, 
soplándole al rostro. 

—¿Estás ahí. muchacha? 
Ermitas volvió a soplar. Esperaba la agre­

sión, y en la espera, un ronquido de gato ros-
mador le rodaba jxir nariz y garganta. 

—Te diré una palabra. 
Marino avanzó uu paso. 
—¿Decías?... 
Inclinó la cabeza, cargada de malicia. 
—Te escucho... 
Ermitas lo asió de la zamarra para déla* 

tarse más. 
—¡Ah, condenada! 
—¡Cayó Sansón con todos los filisteos!—^mas­

culló la varona. 
Y se escurrió por debajo de la mesa, a t iem­

po de que Marino, en alto el garrote, iba a rom­
perse la crisma contra la pared. Cayóse con él 
la mesa, y atascado por el mueble, el ciego se 
quedó patas arriba. 

Teng-un niño lindo 
que vale un Peni: 
que viste de limpio, 
sa~tusa el bigote 
y me-diz de tiL. 

Chancleteó Ermitas simulando entrar. 
—¿Eres tú, hereje? 
Con andar quedo, la hija se acercó al señor y padre y lo atronó. 
—¡Mala centella me coma y dónde se le fué a meter! 
Siempre sucedía lo mismo. Cuando el ciego se hallaba entregado a su 

ceguera o-absorto en una de esas inconsciencias tan del gusto de los carca­
males, solía Erndtas llegársele por la espalda y darle una grita que le que-
qraba los nervios. 

—¿No se levanta? 
Marino acosó a la hija con su mirada muerta. Le ardía la cabeza. Vie­

jo, afrentado y herido, se reconconn'a. Una pura llama corríale por las ve­
nas. Híy?ta el pulso le latía con estruendo. Nunca había sentido ima cólera 

tan disparatada. ¡Nunca! 
Ni aun el día en que Rover, el capitán ne­

grero de la goleta Eduardo, lo derribó de un 
chicotazo—a él, que era el segundo de a bor­
do—, por antojos de una congolesa de años 
chito, que formaba parte del cargamento. Claro 
que el chicotazo le costó a Rover el ser cosido 
a puñaladas en mi puerto de Chile, al mes jus­
to de su pendencia con Marino. El cual se alzó 
con la goleta y anduvo pirateando hasta caer 
bajo los fuegos de un barco holandés, a la al­
tura de las islas Marquesas. 

Y a un hombre de sus redaños, ima cría flaca 
y con faldas le traía en jaque. 

—¿Qué hace ahí? Levántese. 
Achicado por el dolor del testarazo, el señor 

y padre procuraba omitir la presencia de la hija 
y se hacía fuerza para contener los gritos que le 
hurgabají en la caja del pecho. 

La varona lo vio parpadear, y aquel gesto 
de la cara quieta vino a removerle no sé qué 
temores. 

Se espantó. 
Lo notaba por primera vez; su padre era 

ciego de veras. ¡Extraño descubrimiento! ¿Qué 
había sido para Ermitas la ceguedad del viejo 
pirata? Apenas. «Mi padre es ciego.* Y nada 
más. Pero no. Había algo más que la parada 
de las pupilas en las órbitas. Y ese algo lucía 
allí, en el rostro vuelto hacia ella para mirarla 
desde el fondo de luios ojos que negreaban en­
tre los trazos paralelos de los párpados enro­
jecidos. 

Y no dijo palabra. Observaba al pasmarote 
y retrocedía. En su ánimo formaban mezcla el 
miedo y la cólera. Alcanzó la puerta. Se detuvo. 
De nuevo curioseó la actitud del vejestorio, 

siempre con la cabeza alt ivamente encajada en los hombros. Las dos mira­
das se cruzaron. 

Un instante. ,:: 
De pronto, la varona rompió a gritar y se disparó en una fuga alborotada 

y descompuesta. 
M. D. BENAVIDES 
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deĵ ujereî  
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El, LUGAR DONDE VAJÍ 
A CORREGIRSE I,AS IN­
FANTICIDAS, LAS CO­
RRUPTORAS DE MENORES 
Y LAS QUE ATENTAN 
CONTRA LA AUTORIDAD 

EL Reformatorio de 
mujeres está esta­

blecido en Segovia hace 
poco más de dos años, y 
es el primero que se ha 
fundado en España. 

El 2g deagüsto de 1925, 
procedentes de varios 
penales, llegaron al Re­
formatorio las primeras 
reclusas. 

Don Antonio Garay, 
el jefe del Reformatorio, parece un hombre since­
ramente jovial y de buen carácter. Más que en su 
persona, se nota en el aire, exento de todo temor, 
aunque respetuoso, con que las reclusas le saludan 
al pasar. No sería exageración decir que está siendo 
el creador de un sistema penitenciario, puesto que 
no tiene la experiencia de ningún centro análogo, 
ya que éste es el primero en su género. Y por lo que 
puede juzgarse en una visita, va consiguiendo ex­
celentes resultados. 

Lo que más resalta al visitar esta cárcel es la ex­
presión alegre que predomina en los rostros de las 
presas. Se comprende el por qué en seguida. 

—Aquí—nos dice el señor Garay—se extinguen 
Solamente condenas de prisión correccional que no 
exceden de tres años. 

Así, pues, ninguna tiene aquí por delante el pa­
norama de esa ringlera de años que tienen otros 
penados. Son gentes que al entrar ya están casi 
3- punto de salir. Ninguna, ni las más viejas, tienen 
su vida rota por la condena. Es un simple acciden­
te que se podrá remediar con un mejoramiento de 
conducta. 

—Tendemos a esto. A devolver a la delincuente 
a la sociedad con ima educación y unos fundamen­
tos morales que la impidan recaer en el delito, 
iwe, en la mayoría de los casos, fué provocado 
por ignorancia. 
. •—¿Cuántas reclusas tienen ustedes en el Refor­
matorio? 

—-Doscientas treinta y nueve 
—¿Qué delito es el más corriente entre ellas? 
—El infanticidio. El setenta por ciento son in­

fanticidas. En una proporción algo menor están 
las condenadas por corrupción de menores.. 

—¿Viejas celestinas? 
—No. La mayoría, es eí t ipo corriente de la due-

na de casa de lenocinio. 
—¿Y estas viejas que se ven por aquí? 
—Están por ayudar a 

la provocación de abor­
tos. Otro delito, también 
f^go corriente, es el 
nurto doméstico. Las 
nay también, en nú-
niero muy pequeño, por 
lesiones, por atenta­
do... 
. —¿Hay reclusas muy 
jóvenes? 

—Sí, la mayoría. Casi 
todas de clase pobre y 
solteras: es la infanticida 
típica. El noventa y cin­
co por ciento de ellas son 
analfabetas. La más jo­
ven tiene diez y siete 
años. Pero también hay 
bastantes viejas; la de 
mas edad tiene setenta 
y uno. 

Sorprende en la cárcel 
m limpieza, la pulcritud. 
Jodo está barrido, frega­
do, sin una mota de pol­
vo... En los patíos cuel-

Vlsta exterior del Reformatorio. 

ga de los secaderos una ropa blanquísima, impe­
cable... 

—¡Qué raro habiendo tantas tenerlo tan limpio! 
En seguida nos damos cuenta de lo ingenuo de 

la exclamación: 

(Fot. Montes.) 

Una de las galerías, y, al fondo, la rotonda central. 

—Precisamente por eso—nos dice el director—. La 
inmensa mayoría de las presas son criadas de servir: 
manejan perfectamente la escoba, el estropajo, el 
plumero... y algunas guisan maravillosamente. 

Grupo de reclusas con sus hijos en un patio del Relormatorio» 

—¿Y las monjas? 
—Todos los ser\ácÍos 

están bajo la dirección 
de las diez hermanas de 
la caridad que están al 
servicio de la prisión. 
Ellas son también las 
que ejercen la vigilancia. 

—¿No hay ningima 
fuerza para guardar la 
cárcel? 

—En absoluto. Cuan­
do se instaló el Reforma­
torio me preguntaron 
qué fuerza necesitaba. 
Respondí que, por de 
pronto, ninguna. Que 
más adelante vería. Y, 
por lo que veo, no me 

hará falta nunca. Hay en esta prisión una carencia 
absoluta de exhibición de fuerza. La cancela de 
entrada no tiene el clásico sonido de llaves y ce­
rrojos de las prisiones. S ó i d a s rejas que dan a los 
patios tienen una alambrada. 

—Pero esto es para evitar que tiren cosas por 
la ventana y ensucien. Observará usted que las 
ventanas que dan al campo no tienen alambrada 
ninguna. 

Toda la prisión está llena de cuartos de aseo y : 
de cuartos de baño. Nada más entrar, hay un de­
partamento con cuatro. 

—La primera operación que hacemos con la re-
clusa que llega, es meterla en el baño y cambiarla 
de ropa. 

—¿No se resisten? 
—Algunas, las Wejas, sobre todo; las parece que 

se las va a caer el mundo encima por sumergirse 
en el agua. Pero todas terminan por acostumbrarse 
y las gusta después tomar su baño. 

Una de las notas que dan más alegría y más cla­
ridad a la prisión son los niños. Las reclusas con­
servan junto a sí los hijos menores de cuatro años, 
por lo cual reciben una bonificación diaria, en su 
asignación, de una peseta. Hay en el Reformato­
rio treinta y tres niños. Nueve de ellos han nacido 
allí mismo. Corren y gritan por los patios, o des­
cansan en el regazo materno. Solamente abren sus 
ojos atónitos para mirar a los visitantes que entran 
y salen por xmas puertas que permanecen implaca­
blemente cerradas. 

Las celdas son coquetonas, con su tocadorcito 
recubierto de un paño blanquísimo y algunos re­
tratos. Todas las reclusas no están en celdos. 

—Solamente hay noventa y cuatro celdas. En 
ellas colocamos a, las que se consideran más peli­
grosas para estar con las demás. Las otras tienen 
dormitorios comimes. H a y también un departa­
mento especial para las madres, con las cunas de 

sus hijos al lado de cada 
cama. En la celda como, 
en los dormitorios comu­
nes, no entran las reclu­
sas más que estrictamen­
te para domiir. E l día 
entero se le pasan entre 
la escuela, las labores, las 
comidas y las horas de 
recreo. 

— ¿ E n qué t raba­
jan? 

—Bordan, hacen enca­
jes... Las monjas distri­
buyen los encargos que 
se hacen al Reformato­
rio, y cada una percibe 
después una cantidad, 
según su esfuerzo y su 
habilidad. Con ese dine­
ro compran sus cosas en 
el economato. 

Una hermana de la 
caridad que nos acom­
paña, insiste en que.uno 
de los cuidados de la 

(Fot. Montes.)' p r i s i ó n es incitar a 
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las reclusas a cumplir sus deberes religiosos. 

—¿Se resisten a ello?—la pregunto. 
—¡Ca, no. señor! ¡Son muy devotas! Casi todas 

lo son ya, cuando vienen aquí. Y no tenemos que 
hacer ningún esfuerzo para hacerlas oír misa y 
frecuentar la comunión. 

—¿Las viejas también? 
—¡Ya lo creo! ¡Más que las jóvenes! ¡Como es­

tán ya, como quien dice, con un pie en la otra vida, 
se preocupan mucho de cumplir bien! 

La audiencia que da más contingente al Refor­
matorio es Madrid, que ha enviado treinta y siete. 
Después, Ciudad Real, con once, y Barcelona con 
diez. 

—¿De Sego\na hay alguna? 
—^Tres nada más. 
Nos llaman la atención dos muchachas de gran 

parecido. 
—¿Son ustedes hermanas? 
—Sí, señor, hermanas. Esta está casada. Yo 

no—me dice, con gran desparpajo, una de ellas, 
señalando a la otra. 

—¿Por qué están ustedes aquí? 
—Por una mala faena de un... 
—Por corrupción de menores—interrumpe la 

otra. Y se alejan. 
Una mujer pequeñita se aproxima llorosa. 
—¡Pidan, que me saquen pronto de aquí! ¡Yo 

no he cometido ningún delito! 
—¿Por qué la han traído? 
—¡Por nada, le juro a usted que ha sido una 

equivocación! ¡Me acusan de robo! Yo tenía una 
casa de huéspedes. Un día recogí de encima de la 
mesa una alhaja que uno de ellos se había dejado 
olvidada. Volvió a por ella, cuando yo no estaba Et taller de costura y bordado de las presas. 

Uno de los dormitorios del Reformatorio. (Fot. Montes I 

en casa. Y, al no encontrarla, me denunció a la 
Comisaría. Y como me encontraron la alhaja en­
cima, creyeron que la había robado... 

Y la buena señora continúa su llanto. 
—¿Y usted—digo a otra—, por qué está con­

denada? 
Me responde un poco en método de Han: 
—Yo soy maestra de escuela. 
Y sin darme tiempo a reponerme de mi admi­

ración, continúa: 
—Estoy aquí por injurias a la autoridad. A la 

autoridad del alcalde del pueblo donde yo ejercía. 
Como el insulto se le repetí por dos veces, me han 
apreciado dos delitos de injuria a la autoridad. 

Se queda silenciosa y luego me señala una mu­
jer de pelo blanco y aire majestuoso, que pasea 
por la galería. 

—Mire usted, aquella señora está aquí por tm 
delito parecido al mío. 

Y, como si adivinara mi intención, me ataja. 
—^No se moleste en ir a preguntarla, porque no 

le responderá. La pobre está trastornada de verse 
en una cárcel. 

—Una últ ima pregunta—le digo al director—. 
¿Tienen ustedes castigos? 

—Sí; consisten, principalmente, en privarlas del 
recreo y de los extraordinarios de.comida. 

—¿Y cuáles son las faltas más frecuentes entre 
las reclusas? 

—Que se ponen a cantar cuando están fregando 
o lavando. Es dificilísimo reducirlas a que guarden 
silencio. 

No pierdas de vista, lector, que la mayoría de 
ellas son criadas de servir. 

IGNACIO CARRAL 

^ 

^o di 
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G A L I C I A A R J I Í T I C A Y AoMunEMTAL 

: -un TEMPLO DEhTK,0 DE Uh PEhAfcO 

AY en esta hermo­
sa y pródiga re­

gión que orean los aires 
atlánticos im tesoro ar­
tístico y monumental. 

Aparte la inimitable belleza de su paisaje, de una 
variedad infinita, de un cromatismo de insospecha­
dos matices, cuenta el solar galaico con una esplén­
dida colección de monumentos dignos de la máxi-
rna admiración. 

Uno de los templos menos conocidos, por hallarse 
ubicado en un lugar casi inaccesible, 
es el cenobio de San Pedro de Rocas. 
Para llegar a tan original monasterio 
hay que dejar la carretera en El Pin­
to—unos veinte kilómetros de Oren­
se— ŷ adentrarse resueltamente monte 
arriba por parajes pintorescos, por co-
tredoiras de ensueño, entre prados, 
donde triunfa, con refiejos de esmalte, 
toda la gama del verde. 

A medida que se asciende por los 
tortuosos caminos de herradura, ad­
quiere el paisaje una rudeza primi­
tiva... 

En la lejanía se recortan agudas y 
audaces las cresterías del monte Bar-
beyrón, en una de cuyas pendientes 
se encuentra el cenobio, que hace pen­
sar en la acerada voluntad, indomable 
carácter e inflexible espíritu de sacri­
ficio de quienes hicieron lugar de ex­
piación aquel nido de águilas, reman­
so propicio a la máxima serenidad 
espiritual, sagrario de las más puras 
emociones místicas. 

LAS CAPILLAS 

En la ingente montaña debieron 
existir muchas cuevas y ermitas. Acaso el cenobio 
de San Pedro de Rocas sea una de las fundaciones 
de San Martín Bracarense, de la lejana época sue­
va. En la iglesia se admiran tres hermosas capillas 
primitivas, de airosa abertura románica. En una de 
ellas, la de la izquierda, hay un altar monoh'tico in­
teresantísimo; en la del centro, la más espaciosa, hay 
en su bóveda un gran agujero que se comuuica con 
el exterior por un peligroso pasadizo secreto. Un 
desván—todo él socavado en la inmensa roca gra­
nítica—servía de lugar oculto para celebrar miste­
riosas conferencias para salvaguardar la vida de al­
gún noble perseguido por regio encono y también 

humilde aposento donde dormía el austero anaco­
reta, señor de aquel peñasco horadado. 

Ved también el campanario, colocado sobre un 
enorme peñón, y el minúsculo camposanto, y no-, 
tad si son dignas de ser conocidas tan extrañas 
construcciones. 

Una lápida parece indicar que este cenobio fué 
heredado, por lo que no es aventurado asegurar 
que existieran por estas cercanías otras vidas ator­
mentadas por fervores hacia lo divino. 

¿Qué manos esculpieron aquellas capillas hipogeas 

Interior de San Pedro de Rocas. 

donde duermen su sueño eterno dos caballeros y 
un obispo desconocidos? ¿Quién realizó la gigantes­
ca labor de desgastar el granito para satisfacer su 
infinita sed mística en tan abrupto paraje? 

CUENTA, CAMINANTE... 

Y ahora dejemos un espacio para que en este 
atalaya se cuele de rondón la leyenda del brazo 

toda dase de albajas, oro, plata y pla­
tino relujen (le todas lus mnrcns y cla­
ses, np îTaicct lotográfieos, cines, auto-

• piano;;, grumóiomn, lollos; discos, má­
quinas de csciibir y cosir, mantones de ManUn, encajes, damascos, aba-
-~— mco9, escopetas, piismáticos y toda clase de objetos de valor • •— 

ANTIGUA Y ÚNICA CASA EN MADRID 

AL, TODO DE 
FUENCARRAL, 45 -

OCASIÓN 
Teléfono 15830 

HOTEL PRÍNCIPE ASTURIAS 
M A D R 

Económico, bien si fuá do, muy confortable. 

Cupón regalo H«BtaeIdía3Ídel 
actual, todo el que 

presente esto capón será retratado y so le confec­
cionarán tres preciosas postales y ima magnífica 
ampliación 30 x 40 centímetros, montada en ele­
gante cartulina de 60X65, todo por 4,95, gasto 
únicamente del retoque del trabajo,—Loa grupos 
aumentan una peseta por persona, y loa encargos 
de provincias deben remitir e! retrato, del que no 
so harán postales, y aumentar una peseta para 
gasto de em- j _ |̂ (̂j[jĝ  fp ĵg ĵ̂ j, Relateres, 15. 
balaje y envío. bajo. Madrid. 

de la Historia, que pone 
en estas piedras milena­
rias una pátina de inge­
nuo encanto. 

Una vez... Corren los 
venturosos tiempos de Alfonso III , el Magno (86i 
909). El monasterio, de una sola pieza, háUa: 
abandonado. En tomo al mismo brotan con exi 
berancia tropical tojos, urces, genistas... Y el pon 
poso castaño, el ciprés de gótica envergadura, 1 
oUvo, daban al espeso boscaje virginales y mist 

liosos prestigios paradisíacos. 
Un varonil caballero, Gemond 

muy ducho en artes de cetrería, qi 
hallábase entretenido en el seguimiei 
to de un venado, halló entre la mi 
leza el hermoso cenobio. En él se hab 
refugiado, temerosa de perros y c 
dardos, la fugitiva res. Gemondo ei 
tro en el templo, pero vio que nad 
en él había. Desde rm altar lo obse 
vaban, con fijeza de hinóptico, 1< 
ojos invisibles y alucinantes de ut 
calavera. 

Y Gemondo cayó de rodillas , 
besó la tierra. 

El lugar, desde donde se conten 
piaba un grandioso panorama, 1 
dulce soledad del retiro y el hallar: 
el mozo con el corazón dolorido pe 
la incurable herida de im amor in 
posible, hiciéronle buscar en aqué 
remanso espiritual para sus atribuí; 
clones amorosas. Y pronto curó i 
mozo del dolor de amor, por virtu 
de la estameña, del cilicio y d 
ayuno. 

Murióse Gemondo, el infeliz erií 
morado, y hacia la Eternidad fuéí 

también la bella, aqueUa gentil princesa que le ÍEL' 
piró divinos madrigales. Y entonces, el Amor triut 
fó de la Muerte. lyos dos'amantes suelen verse pí 
seando felices por las cercanías del extraño y m 
núsculo monasterio, en las noches en que el claro d 
lima tiene sus máximas esplendideces encarístícqi 
Yo he visto muchas veces sus espectros agregarse { 
inquietante cortejo macabro de ía Santa Compani 
a esa procesión fantasmal, cuya vista pone estrenij 
cimientos en el espíritu de las gentes aldeanas. I 

José SIGNO 

(Fot. Ksado.) 

El orinal campanario de Sftn Pedro de Roca .̂ 
(Fot. Ksado.) 



UIS DE OTEYZA.—La usaba en mi ¿poca de estudiante, 
ujmdo Iba tan marchoso envuelto en ella... con una modistilla 
1 lado. Y recordando aquellos tiempos felices, que pasaron, 
ayt, para no volver. Ahora que ya no puedo llevar la modls-
Ula, sigo llevando la capa. Algo me queda asi ¿no es verdad? 

LUIS DE TAPIA. -La capa española, antaño, sir­
vió para conspirar; pero se acabó aquel paño, y.» se 

acabó este cantar. 

LA CAPA 

ESPAÑOLA 

LA capa es «la fennosa cobertura», 
que llamó Santíllana a la Poesía-
La compañera fiel de la aventura, 
y la bandera de la gallardía. 

En los hombros de chicos y de grandes 
—de seda rica o sórdida estameña— 
ella estuvo en América y en Flándes, 
flotando al par de la española eiaeña. 

¡Y aun es, malgrado nuestro, toda España!. 
La que al lance de amor nos acompaña 
o nos oculta en la contraria suerte. 

Ante las majas, el tapiz rumboso... 
Y en las arenas, el jirón airoso 
que se burla con grada de la Muerte. 

SALVADOR BARTOLOZZL—Ucapa tiene la ventaja 
de poderse embozar. El que se emboza adquiere un tipo 

magnífico y ya consagrado; embozado 1.°... 

i 

M 

LA LIGA DE 

TOMAS BORRAS.—]Dejadnos—entre todos los tubos del 
traje moderno—esa atmósfera de tela, ondulante, escultórica, 
graciosa, pinturera! ¡Dejadnos sentir el romano—«toga»— 
y el irabe-—«suljaní̂ —de que estamos compuestos los espa­

ñoles—»capa»I 

EMBOZADOS 
VALLE INCLAN.—¿Qué ve"ffltOí ¿"tro tn el uso de la capa? 
—Ninguna. Estos últimos ĵ poáibls, "teratura la ha dejado 

MANUEL MACHADO 

NATALIO RIVAS.—La he gastado siempre; siempre, sin InterfupcliSn, y la gastar¿ 
lo que me reste de vida, porque la considero más cómoda, más airosa, más simpá­
tica, más democrática, y, sobre todo y ante todo, nús castiza y mái espdiola 
!' que ninguna otra. 

FRANCISCO 
DE VIU.—EB 

la prenda del in­
dividualismo. Un 

espíritu Indepen­
diente se acomoda 

maravilla en ella. 

Al final del invierno los adictos a la capa han 
emprendido vigorosamente su propaganda. Se ha 
creado una Liga para defender el uso de la vieja 
prenda y para extenderlo. ESTAMPA, fiel espejo de 
la actualidad, presenta en esta página una «nani-
festaciónft de «embozados». 

Respondiendo a una pregunta nuestra—«¿Qué 
ventaja encuentra usted en el uso de la capa?»—, 
los diez ítmanifestantes» cantan calurosamente las 
excelencias de la pañosa tradicional... Es decir, 
los diez, no. Valle-Inclán la usa, pero la vitupera. 

Hasta el próximo invierno no podrá saberse si 
la campaña da resultado, si la capa resucita. 

Nosotros esperamos que la capa vuelva, alegran­
do los ojos un poco cansados ya de gabanes y 
gabardinas y trincheras... 

EL POETA EN 
VUELTO EN 
SU C A P A 
A N D A ­
LUZA 

AN­
TONIO 
CASERO. 
Abriga más 
que el gabán 
y sin agobio. 
Además ¡es 
ten alrosal... ¡y 
tan española!. 

ytaii 
evoca­

dora que 
embozado 

en ella siem­
pre se sien­

te uno Joven. 

EL DOCTOR DECREF.—Estoy habituado a ella desde que tenía nueve años y, na­
turalmente, voy más cómodo, y sin duda por esto es lo que más me abriga. Ade­
más no tiene mangas, lo que me molesta y molesta a los que están conmlso, a quie­

nes con el gabán hay que oedlr slemore avuda. 



estampa 

LOÍ VAHABITA^ $UBLtVAD05 
CONTRA mGLA;r 

Ibn Saud, rey del Hedjar y jefe de los vahabitas y el emir Abdalah, señor de la Transjordanla (a la derecha). En el centro, el palacio de Abdalah en Ammán. 

IHIIIII|i|IIMl|i|M I 

NADIE está libre de un error, ni siquiera Inglate­
rra. ItO cometió, y grande, esta potencia 

cuando en la lucha entre el rey Hussein y sus hijos 
e Ibn-Sand, el jefe de los vahabitas, 
se puso de parte de los primeros, 

; distribuyéndoles territorios y eleván-
¡dolos a la dignidad de reyes o de 
emires. Bien es verdad que no era 
fácil prever el éxito que iba a acom­
pañar a Ibn-Sand en sus empresas 
guerreras cuando sólo contaba con 
unas hordas faméhcas y mal arma­
das. Sólo que estas hordas consti­
tuían la secta religiosa de los vahabi­
tas, y ya es sabido que el gran resorte 
guerrero del mustdmán es el fanatis­
mo rehgioso. 

Vencido Hussein, y después de 
apoderarse de las dos ciudades sa­
gradas de La Meca y Medina, 
Ibn-Sand y sus vahabitas se ha­
bían mantenido bastante tranquilos, 
salvo alguna que otra incursión en tierras del 
emir Abdalah, rey de la TransJordania y prote­

gido inglés, a quien no hace mucho se recibía 
casi en triunfo en Londres. Pero era difícil que 
una masa guerrera impulsada por el fanatismo 

Vista de Ammán, capital de la Transjordanfa. 

LA ''SASTRERÍA CASTRO'' 
. VICTORIA, 4 

OFRECE PARA LA PRÓXIMA TEMPORADA 
DE VERANO TRAJES INGLESES, CALIDAD 
SUPERIOR. HECHURA Y FORROS DE I.» POR 

CINCUENTA DUROS 

mahometano se mantenga tranquila mucho tiempo 
después de la victoria. Pronto los vahabitas 
reivindicaron las dos ciudades de Akaba y Malau, 
que h a b í a n sido adjudicadas a TransJordania, 
mientras sostejiian también pleitos de frontera con 
el Irak, el otro Estado vasallo de Inglaterra que 
linda con las posesiones de Ibn-Sand. 

Hasta ahora estas pretensiones sólo eran apo­
yadas por incursiones periódicas de bandas vaha-
bitas en la TransJordania y a veces en el Irak. 

Pero recientemente se anuncia la proclamación de 
la guerra santa contra los malos musiilmanes que 
han aceptado el yugo inglés; y aunque parece ser 

que Ibn-Sand niega que la proclama­
ción haya partido de él, será difícil 
que este rey del desierto pueda con­
tener los ímpetus belicosos de sus 
huestes fanáticas, supuesto que qui­
siera hacerlo. 

Aunque se ha exagerado un tanto 
la importancia de estos acontecimien­
tos, considerándolos como el princi­
pio del fin de Inglaterra en el Oriente 
medio y como la iniciación de un 
alzamiento de todos los musulmanes 
del mundo, no cabe duda que la 
actitud de los vahabitas ha de pre­
ocupar a los ingleses. Por de pronto, 
es indudable que, de estallar la gue­
rra, los vahabitas no se limitarán a 
una simple rectificación de fronteras, 
sino que pretenderán acabar con 

los protectorados británicos vecinos, y si logra­
sen esto, con los franceses e italianos circundantes, 
hasta que las fronteras del rey del Hedjar se to­
casen con las de Turquía y desapareciese del Asia 
Menor todo poderío cristiano. 

(Fota. AilrovCT.) 

fiFRTIF Peluquería de señoras 
U b n I I f c Arenal, núm, 26, ent." MADRID 

Ondulación Marcel y al agua.—Especialidad en corte de pelo* 

SURTIDO ESPLENDIDO PARA EMPAPELAR-CAÑIZARES, I 4 -TELEF . 12029 I R ^ \ ^ A I iTodoa lo aabenl Es el mejor 
W O Jr\ i fotógrafo :-: Tetuán, 20. 

¡ S E Ñ O R A S ! 
BOLSOS NOVEDAD 

Esta Casa fabrica siempre las últimas novedades en bolsos de señora, y en ella pueden 

fabricar el bolso a su gusto y más económico que en ninguna parte. ^ BOLSOS 

NOVEDAD, Piel écrase brillante, desde 20 pesetas. ^ Petacas, carteras, carpetas^ 

joyeros, manicure, maletas^ sacos-necesseres y toda clase de artículos de piel y viaje. 

F A B R I C A E S C O S U R A A R E N A L , 21 ( E S Q U I N A A F U E N T E S ) 
— T E L E F O N O 14916 —= 



estampa 

La a c t u a l i d a d d e p o r t i v a 
• • i ; - : ^ ! 

Los «ases» deJ fútbol forman «su» equipo oJímpico 

Luis Olaso, delantero, del Athlftle de Madrid.—Portas, del Español de Barcelona.—Peña, del Real Madrid F, C—Valderrama, capitán, del Ráclng de Madrid. 

I ,^^. profesionales no pueden ir a la IX Olim-
-*7-^ piada de Amsterdam. Los graves remilgos 
Olímpicos lo impiden terminantemente, y durante 
Y juramento famoso y espectacular, los deportis­
tas aseguran bajo palabra de honor que no cobran, 
f̂  un romanticismo oficial que sólo existe en el 
burean del C. O. I. 

I^s españoles, en un rasgo de sinceridad que nos 
*va9 muy bien—por algo somos* caballeros espa-
noles—, hemos declarado oficialmente el profesio­
nalismo, mientras que en los demás países se andan 
con mucho cuidado sobre el asunto. Italia, Alema­
nia, Francia, Suiza, Uruguay y la Argentina esi>e-
^^n a qiie pase la Olimpiada para decidirse. Es 
una medida de previsión que les permitirá acudir 
a Amsterdam con sus mejores jugadores, tan pro-
lesionales como los ĉ ue hemos declarado por aquí. 

No carece dé interés la opinión de los jugadores 
profesionales internacionales, que tantas veces han 
iabrado la victoria española. Ellos no pueden par­
ticipar en el torneo olímpico porque no son ama-
teurs, pero su criterio sobre el equipo tiene en estos 
uiomentos una gran importancia orientadora. 

ZAMORA, El, Ú N I C O : «SUER­
TE, SUERTE ES LO QUE 

HACE FALTA.» 

Está muy enfadado, porque ha perdido el Es-
Pañol con el Rácing. 
-^"—Estos delanteros tienen plomo en los píes. 
*^arece que no les da la gana... 

No es prudente abordarle ahora. Le «entramos» 
por la cuestión del «cine*. El fotogénico se ablanda 
pronto. Ya es nuestro. 
^.~~¿Cómo harías tú el equipo olímpico? Ya sabes, 
•Ricardo, que los profesionales no podéis ir a la 
olimpiada. 

--Claro; no podemos ir, pero van otros profesio-

Esos son los marrón. 
Pero van. A pesar de todo, queda poca gente. 

•*̂ n el norte hay algunos... Desperdigado por ahí, 
alguno que otro... Yo haría el equipo de esta ma­
nera: Jáuregm o Kizaguirre. Me da lo mismo, aun­
que Jauregui está más hecho. 

•lil guardavalla nacional ha cedido su puesto con 
aiectada indiferencia. 

•7-Be defensas—continúa—... Pues Zaldúa y 
yuincoces. Los dos le pegan al balón con la iz-
qmerda, pero... 

—¿Y Vallana? 
—^Vamos, vamos a los medios. Aquí no hay du­

das: Regueiro, Gamborena y Trino... En los delan­
teros no hay tampoco donde escoger. No quedan 
más que Lafuente, Regueiro, Goiburu, Carmelo y 
Kiriki. Ponlos por ese orden. 

—¿Y Errazquin? 
—Es mejor Goiburu. 

Zamora 
hablando con 
nuestro colabora­
dor Manuel Rosón. 

—¿Qué harán en Amsterdam: 
—Hombre... Yo les deseo que tengan mucha 

suerte... Que tengan, desde luego, más que cuando 
nos eliminamos en París, por ejemplo. 

-»-Pero... 
—Suerte, suerte es lo que hace falta. 

VALDERRAMA, EL CASTIZO. 

Tan profesionales somos aquí como en Italia 
o la Argentina. Si yo fuese Berraondo haría este 
equipo: Eizaguirre... 

Valderrama duda. Le echamos ima mano: 
—¿Vallana? 
—«Amos», anda. Ese ha pasado a la historia. Me 

gustan Zaldúa y Quincoces, aunque los dos son 
defensas izquierda. Pero no importa. Quincoces 
las da lo mismo con la derecha. No hay problema. 

I/og medios no tienen «pierde». Los de Guipúzcoa; 
Regueiro, Gamborena y Trino. En el ataque no 
«veo» más que a Carmelo y Goiburu. 

—¿Y los otros tres? 
—Pues... ¡pon a tres amigos! 
—Hombre... 
—Sí. A Lafuente, de extremo; a Regueiro, de 

interior, y a Kiriki, de extremo. 
—¿Y Errazquin? 
—Que se quede de amateur en Irún. 

PORTAS, EL ACADÉMICO. 
«QUE NO NOS «TOQUEN* 
LOS ARGENTINOS O LOS 

URUGUAYOS.» 

Portas, el buen defensa del Español, de Barce­
lona, es un muchacho simpatiquísimo. «Barcelona 
es el archivo de la cortesía—ha debido pensar— 
Yo voy a ser el archivo de la corrección.!) 

Y el internacional contra Suiza se deshace eu 
cumplimientos: «Como a usted le parezca», «lo que 
usted quiera», «yo pienso como usted»... Nos da, 
en fin, la razón de tal suerte, que, algo escamados, 
hacemos un rápido repaso de conciencia. Nada. 
Una gaseosa desde el sábado... Es que el muchacho 
es así... 

—Pues mire; si a usted le parece, podríamos 
hacer este equipo: Eizaguirre, Quincoces, Zaldúa... 

—Ambos son de izquierda—le interrumpimos. 
—Es verdad... Bueno, pues si usted cree, Vallana. 

Por más que Vallana... A lo mejor «nos» hace otro 
goaZ. En los medios no hay duda. Los de Guipúzcoa. 
En el ataque, titubeo en el delantero centro. Goi­
buru me parece mejor que Errazquin. Por lo de­
más, pienso como Zamora. Me parece que el papel 
no será muy lucido. Como en el sorteo tengamos 
la mala suerte de que nos «toquen» los argentinos 
o los luuguayos, no hay nada que hacer. Estuve en 
América con mi club hace dos años, y ya estaban 
preparándose para la Ohmpiada. Si a usted le pa­
rece, bien podría decirse que con un poco de suer­
te... 

o L A s o , E L E S T I L I S T A : 

• «AUNQUE TENGAN SUER­
TE, VA A SER LO MISMO.» 

Acaba el hombre de llegar de Bilbao, donde su 
equipo ha perdido con el Athlétic vasco. 

—Yo creo que sí nos quedamos eñ Madrid, les 



ganamos; pero !a Directiva se empeñó en ir allá... 
El espíritu ingenuo de Luis Olaso se sorprende 

ante la pregunta: 
—No me atrevo, son amigos... En todo caso, yo 

«pondría» a Eízaguirre, Vallana, Qiiincoces, Re-
gueiro, Gamborena, Trino, Lafueiite, Regueiro, 
Cholín, Cannelo y Kiriki. También creo que Jáu-
regui, Zaldúa y Goíburu están bien para el equipo. 
Lo que no tiene duda es que los.entrenamientos 
debieran haber comenzado ya. Se va a ir a Ams-
lerdam sin preparación alguna, y esto será la causa 
de otro fracaso, que para mí no tiene duda. Cuando 
jugamos contra Italia, en Bolonia, los italianos 
se habían estado entrenando durante dos meses. 
Vai a ir a la buena de Dios... El error más grande 
que han cometido los federativos ha sido declarar 
d profesionalismo. ¿Qué prisa les corría? 

—A lo mejor, tendremos suerte. En Amberes, 
por ejemplo... 

estampa 
—Allí n,o hubo suerte. Todos fueron a partirse 

el pecho. Y éstos, aunque la tengan, va a ser lo 
mismo... 

PEÍ3A, líl, \TEjO. *NO HAY 
«A>IATEURS*. ¡¡NI XJNOÜa 

Un pisito muy lindo en... ¡los altos de Maudes! 
Dos niños muy monos y muy malos, que no dejan 
dormir a su papá. Unas fotografías del antiguo 
Arenas... 

José Mari aparece sonmoliento; está aún cansado 
del partido de Torrelavega. Acaba de levantarse. 

—Estos crios se pasan la vida chillando. Un día 
le chuto a uno... 

Arriesgamos la pregimta. 
—^No hay amateurs. ¡|Ni uno!! No comprendo 

cómo Berraondo se ha empeñado en que sólo vayan 

los marrón. Tan profesionales son ellos como yo..-
Y ahí están los argentinos y los uruguayos... y los 
italianos... Allí cobra todo el mundo. ¡Y tan ama­
teurs!... 

-^¿...? 
—Ño hay muchos para escoger, pero el equipo 

puede ser bastante bueno. Yo «pondría» a Jaure-
gui, Vallana, Quincoces, Regueiro, Gamborena, 
Laña, Lafuente, Regueiro, Errazquin, Carmelo o 
Goiburu y Kiriki. Tampoco se debe prescindir de 
Trino y íiizaguirre. 

^¿...? 
—Yo creo que pueden hacer un buen papel. 

Bien compenetrados y con un mes de entrena­
miento no se puede temer nada. ¡Aunque les «echen* 
a los uruguayos! 

MANU^I, ROSÓN 

U n n u e v o t r i m o t o r ( ( J u n k e r s » p a r a l as l í n e a s 

M a d r i d - L i s b o a - S e v i l l a 

LA Unión Aérea Española acaba de traer a 
España para ponerlo al servicio de las líneas 

aéreas Madrid-Lisboa y Madrid-Sevilla, de que 
está encargada oficialmente, un nuevo trimotor 
«Junkers» para nueve pasajeros y dos pilotos, do­
tado de tres motores Junkers L-5 de 280 caballos, 

AI escoger este tipo de aparato se han tenido en 
cuenta las especiales condiciones en que ha de 
desarrollarse el tráfico aéreo en España. 

Es evidente que en vez de lui aparato de nueve 
plazas se podría haber adquirido uno de dos, que 
hubiera sido mucho más económico. Y si, además 
de esto, la disposición del aparato era tal que no 
proporcionaba comodidad algtma a los viajeros, 
es seguro que éstos no frecuentarían la línea y se 
podría asegurar entonces que en España convenía 
emplear aeroplanos de muy pocas plazas, por­
que no había tráfico suficiente para los grandes 
aviones. 

También podría haberse empleado un aparato 
monomotor, qué cuesta más barato y consume me­
nos que otro de tres motores. Se hubieran alegado 
como razones para esta economía que en el caso del 
trimotor hay tres veces más probabilidades de pa­
rada de una hélice y que el espacio necesitado 
para el aterrizaje de los grandes aviones es mucho 
mayor que el exigido por los pequeños mono-
motores. 

Claro es que lo primero no es cierto cuando los 
aviones pueden mantenerse en el aire sólo con dos 
motores, como ocurre con el aparato adquirido por 
la Unión Aérea Española, y se ha demostrado en 
la práctica de la h'nea Madrid-Lisboa, donde varias 
veces ha volado largos trechos el avión correo lle­
vando inutilizado uno de sus motores (entre otros 
casos, en el viaje de Ruth Eider a Madrid se voló 
sólo con dos motores desde Tala vera de la Reina). 
Los aficionados al cálculo de probabilidades en­
contrarán en el Memorial de Ingenieros del Ejér­
cito im trabajo del Teniente coronel Herrera de-

El magnEtico «Junkers», con cal)tna para nueve pasajeros, adquirido por la Unl5n Aérea Española. 

mostrando la ventaja del trimotor desde el punto 
de vista de la seguridad. 

Y respecto a que el monomotor toma tierra don­
de no puede hacerlo el trimotor, es rigurosamente 
exacto cuando no tienen igual carga por metro 
cuadrado; tan exacto, como que en la mayoría de 
las líneas españolas abundan los trayectos en los 
que no pueden tomar tierra ninguna de las dos cla­
ses de aparatos. Desgraciadamente, la topografía 
de nuestro pafe no es favorable para los aterrizajes 

El trimotor de la linea Madrid-Lteb6a-S«vtlla, visto de trente. 

forzosos (díganlo los aviones *Latecoere»-monomo-
tores, que tan abundante información suministran 
a la Prensa con sus accidentes), y cuando un niotof 
se para no hay otro recurso que seguir volando a* 
aeródromo más próximo, si quedan aún dos motoreS 
de reserva, o estrellarse contra el suelo accidentado 
si se trata de un avión monomotor. Y en el caso 
favorabilísimo de que el avión salga intacto del 
aterrizaje, puede invitarse a los viajeros a continuar 
el \áaje a pie para gozar del paisaje y para poder 
afinnar después que en España no convienen los 
aparatos grandes porque la gente no se decide a 
volar a pesar del encanto que produce hacerlo e^ 
aviones incómodos y visitar, con ocasión de aterri-

V zajes forzosos, los lugares más pintorescos de ^^ 
Península. _ , 

Por último, también se podría haber adquin^i^ 
un avión de madera y tela, alegando que éstos sofl 
materiales puramente españoles y que los aparü*^^ 
mejores para Alemania no lo son para Espan^-
Con la construcción metálica se ha evitado el P^' 
ligro de incendio y de desreglaje por. la acción de^ 
calor o de la lluvia, cosas que en Alemania encuen­
tran excelentes y es muy posible que también e 
España. Pero pudiera ocurrir que así no ^^^^^Z 
que los viajeros españoles encuentren V^^^^ 3fi 
davarse una astilla española de un larguero a 
madera a sentirse protegidos en caso de acciden 
por una armadura metálica extranjera. ^ 

En resumen, la Unión Aérea Española 1I^,^*^1}QS 
rido un aparato en el que los viajeros irán cómO" 
y seguros. Con aparatos mucho menos costoso 
podría haber realizado el mismo servicio, P '̂̂ *'. g 
valor de una sola vida humana justifica todos | 
sacrificios, del mismo modo que la defensa de t 
intereses comerciales justifica la literatura "pvx 
resca de los reclamos. 
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DECIMOTERCIO EPISODIO 
I.—A diez pasos de la princesita, que espera la hora fatal. Pipo y Pipa, cara ai cara, mejor dicho, cara 

hocico, conferencian. ¿Cómo salvar a Ri-ki-ki? ¿Abalanzándose sobre los salvajes y haciéndolos papilla? 
^s preferible la astucia. Pipo mira a Pipa y Pipa m i ra a Pipo, y Pipo exclama: "Ya está." Pipa, entusias­
mada, mueve alegremente la cola de derecha a izquierda. Pipo añade: "Pero esta vez, Pipa, vas a tener que 
'tponerte tú." Pipa, aterrada, mueve la cola de arr iba a abajo y protesta; "¿Qué dices, hombre?" 

II.—'Pipo se quita su magnífico peto de cartón cu­
bierto de lana roja y botones de oro y su gorro de pa­
pel, mientras explica su proyecto a Pipa, t;ue gruñe: 
"Pues a mí no me hace ni pizca de gracia." 

Pipo sonríe; sabe que su buena Pipa, cuanto más pro­
testa más dispuesta está a obedecer. 

p •^;~-Uu ser extraño ha surgido de pronto>; 
iV ^^^?'"'^'*' adivinamosque este fenómeno es Pipa, 
hé '"'^^.^"sto tiene 1 Se puede ser perra de un 
, e sm tener nada de heroico. Oculto detrás 

^1 árbol, Pipo la anima: "Anda, Pipa, ahora." 

IV.—"Jajujujií'ujiiji". ¿Qué sonido es ese entre gri­
to, y ladrido? Como un solo salvaje, todos los feroces 
raptores de la princesa han vuelto la cabeza al ofrlo; to­
dos, incluso los guardianes de Ri-ki-ki, incluso los tres 
personajes que discutían de los gustos del festín. 

V.—Setenta y cinco moííos se han erizado sobre veinti­
cinco cabezas (cada salvaje tiene t res ; tres moños, ¿eh?) ; 
cincuenta ojos se redondean cual blancas canicas; vein­
ticinco bocas se abren cual otros tantv)s buzones. 

Gran Mamtú bendito, ¿qué es aquello que ven? 

VI \ 
tíg . •""••'aquello es el ser más extraordinario 
dygj^ "^^^ación: el rostro, horrible; el peto, 
p î-f , ^ ' ^̂  gorro, con pluma, impone. 
j '"yi( ' ' ' ^ todo, aterra el grito "jajnjúji-
es(^j i '̂ '̂ ^ aquel monstruo lanza con voz 

"^"te, aunque un poco temblona. . 

VIL—No puede ser otra cosa. Si, no cabe duda, atjuello es uii dios que 
viene a aniquilarlos. Tal piensan los salvajes, presa de pánico, mientras se 
arrojan al suelo, tocando el i>ü3vo con la frente y lanzando la invocación 
contra los grandes peligros (truenos, relámpagos, terreniptos y dolor de 
muelas): "Mak ja / » fu", que bien claro se entiende que significa "Perdón, 
señor." 

Tex to y d ibu jos ác BARTOLOZZI 

VIH.—.. . Y mientras los salvajes iiiii>iüi-an ;ii 
terrible dios (el dios Pipa), Pipo se ha deslizado 
ha£ta la cautiva, ha desatado sus ligaduras y huyen. 
Sus siluetas se perfilan sobre la luna, cuya luz 
ilumina la escena salvadora; y Pipa queda sola, 
representando su papel de dios de los salvajes. 

(Continuará en el príñnio número.) 
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P á g i n a d e B a b y 
.lí^'í'.i ̂ ''•^y!»'^T??íK^yK,•|f;?!-ÍÍ^^!Í!Í;%'-- • 

,^ I fjlobo/ 
bombono/y 

EATÓN y FlEimenco eran dos chiquillos, uno 
moreno y otro rubio, a los que así llamaban 

parientes y amigos, porque uno era pequeña] o y 
el otro largo y flacucho. 

Ivos dos estaban muy cerca de los doce años, 
y andaban muy próximos de parentesco, pues eran 
hijos de don Román y don Ramón, dos hermanos 
que tfínían una gran confitería titulada «La Dul­
zaina de Caramelo)*. 

Estaban tan hartos' de confites, que no tenían 
ya más ilusión que la de guardarse los pasteles de 
crema en el bolsillo de la gabardina, y tirarlos lue­
go desde la terraza a los paraguas abiertos. 

Por eso dijo Ratón: 
—Oye, Flamenco, nuestros queridos padres que­

rrán que sigamos su negocio, y a nosotros no nos 
va a ser posible. Yo prefiero, aunque sea un co­
mercio de botas viejas, encontradas por los sola­
res; ya ves. Todo antes que los dulces. 

—Tienes razón—respondió su primo—; hay que 
buscar algún otro negocio, 

Se quedaron un rato pensando en cuál había de 
ser el negocio que ellos dos emprendieran, y Ra­
tón fué el que dijo de pronto: 

—¡Ya lo tengo en la cabeza! Negociaremos en 
una cosa bien bonita, que podremos presentar en 
papeles de colores, como los bombones, o en co­
llares, como las perlas... 

—¡Ya sé! ¡Ya sé lo que es!... ¡¡Bicicletas!!... 
—No, hombre. ¡¡Estrellas!! 
—¡Estupenda idea!—respondió Flamenco—; pero 

¿cómo cogemos las estrellas del cielo? 
—Muy fácil: comprando un aeroplano de segun­

da mano o. haciéndonos un globo. 
—Siempre será más divertido hacérnosle nos­

otros. 
* * * 

Ratón, el chiquitín, y Flamenco, el largo, se 
hicieron un larguirucho globo, de 
forma de cigarro puro, gastando 
para ello el papel de muchos nú­
meros atrasados de los diarios del 

. día y de la noche. 

* * * 
jOué bien subía! ¡Qué bien su-

bíaL. 
Desde abajo se veían los dos 

pañuelos agitarse graciosamente. 
Entonces hubo quien entró en 

la confitería y dijo a los padres 
de Flamenco y Ratón: 

—Yo bien quisiera equivocar­
me, señores; pero creo que en lui 
globo de papel iban los dos hijos 
de ustedes. 

Don Ramón y don Román sa­
lieron a >a puerta de la calle y 
vieron el globo; pero estaba ya tan 
alto, que no había modo de co­
nocer quién iba dentro. 

En esto corrió una sombra por 
la calle y todos supusieron que 
sería la del globo. Tal vez en ella 
se reconociera a los aeronautas; 
así es que don Román y don Ra­
món corrieron un rato pisando 
aquella mancha negra y veloz, que 
luego caminaba sobre la pared de una fiía de ca­
sas. Y allí sí que advirtieron bien claro que iban 
sus hijos; se veían divinamente sus siluetas, casi 
parecidas a las del ratón y del flamenco. 

Y entretanto los chicos iban tan tranquilos, co­
miendo naranjas, tirando las cascaras a los carn-
pesinos y riéndose mucho; esperando así, entrete­
nidos, a que fuera de noche y pudieran ser caza­
das las estrellas. 

En esto estaban, y aun había sol en la tierra, 
cuando el globo, con su forma de cigarro puro y 

la fila de globitos dentro de su tripa, se paró ra­
dicalmente. 

¡Oh, qué gran contrariedad! ¿Cómo se habría 
parado su marcha tranquila? ¿En qué podría con­
sistir, si no había motor ni nada que se le pudiera 
estropear? 

Pero Ratón miró con sus ojos agudos a la tie­
rra, y allá, en lo más bajo, vió que la sombra del 
globo, que era como otro puro, se había engancha­
do en una ramita del campo. Y, claro está, para­
da la sombra, tenía que estar parado el objeto 
que la producía; que es lo que pasa siempre: 
parado un auto, se para la sombra; las dos cosas 
se paran al mismo tiempo. 

¡Oh, qué apuro tan grande! ¡Qué apuro tan 
grande!... 

Entonces Flamenco tuvo una feliz idea. Sacó la 
flauta que llevaba para no aburrirse y tocó una 
musiquilla sentimental. 

Y en seguida se les acercó un aficionado; se 
trataba de un rubio Querubín, sin más que cabe-
za y alas. 

Flamenco le dijo: 
—Amigo Querubín Rubio; si bajas y desengan­

chas aquella sombra que hay en aquel campo, te 
mondo esta naranja y te la doy gajo a gajo. 

Y el Querubín respondió: 
—Ni puedo bajar a la tierra sin permiso, por­

que me está prohibido, ni yo puedo, sin manos, des­
enganchar nada.. Pero se lo diré a cualquier ci­
güeña, porque casi todas son amigas mías. 

Efectivamente, el ángel se lo dijo a una cigüeña 
que pasaba un poco más abajo que el globo, y la 
cigüeña bajó y se lo dijo a un burrito amigo que 
por allí pastaba. 

Y el asno, que era de color de ratón y peludo 
y simpático, se comió con mucho gusto la planta 
del enganchón. 

Con esto se libertó la sombra, y el «¡Anda con 
ellas, que son Estrellas!» siguió su 
vuelo tranquilamente. 

* * * 
El Querubín Rubio les acompa­

ñó un poco, comiendo su naranja 
conversando con ellos, y cuando lle­
gó la noche espantaba hacia el glo­
bo las estrellas luminosas, que los 
chicos cazaban con la manga mari­
posera. 

Unas eran como avellanas, pero 
muy brillantes; otras, como nueces; 
algunas, como melocotones. Y to­
das iban al fondo del coche de ru­
ño, que era la barquilla. 

Entonces empezaron a sentir de­
bajo los estalhdos de unos cuantos 
cohetes. 

Flamenco se empeñó en coger 
alguna caña que le sirviera de 
bastoncito para presumir entre los 
Querubines. 

El que cogió una fué Rubio, 
que entonces vió que de la caña 
colgaba un papel que decía: 

Al Querubín que se cuelgue de un 
globo de papel que hay por el cie­
lo, y le haga bajar, se le regalará 
una hermosa caja de bombones, 

que irán sin papel, para que le sea más fácil co­
merlos. 

Como habían e s t a l l o varios cohetes ya. y to­
dos llevaban el papelito del aviso, se enteraron 
tres o cuatro angelitos de los de sin cuerpo ni pier­
nas ni brazos, que dicen por ahí que son los más 
golosos, pidieron volando permiso para bajar al 
suelo y, como se lo dieron, se cogieron debajo del 
coche sin ser vistos, y tiraron hacia abajo, colga­
dos con sus dientecillos blancos y menudos de los 
ejes sin ruedas. 

El «¡Anda con ellas, que son Estrellas!» comenzó 
a bajar, y al poco rato Uegaba al suelo, a la misma 
puerta de la confitería. 

SaHeron don Román y don Ramón, y lo prime­
ro que hicieron fué dar unos besos muy apretados 
a sus hijos Ratón y Flamenco, a los que ya daban 
por perdidos. 

Después, ya en tono más incomodado, pregun­
taron: 

—¿Por qué habéis subido sin nuestro permiso? 
¡Malos hijos! 

—Pues porque huímos de este negocio de lo^ 
bombones, que tanto nos empalaga, papaíto—res­
pondió Flamenco. 

—Y queremos poner un negocio de estrellas; ahí 
las tenemos ya—añadió Ratón. 

Entonces don Ramón les dijo: 
—Eso no lo debéis hacer jamás: Debéis seguir el 

ejemplo y la ruta de vuestros padres, y continuar 
el negocio que con tanta ilusión hemos puesto para 
vosotros, y tanto trabajo nos cuesta sostener... 

Mientras don Ramón lanzaba este discursiUO' 
don Román había rajado los periódicos del globo 
y estaba atando a cada globito chico una estrellita 
luminosa de las que Flamenco y Ratón habían 
traído. 

Las soltó todas a un tiempo, y cada estrella, coo 
su globito correspondiente, empezó a subir, a s^' 
bir, a subir, buscando su sitio, su huequecillo de 
antes en el cielo negro. 

Durante un buen rato las silenciosas estrellas 
movibles dieron una emoción enorme. Casi se 1̂  
saltaban la^ lágrimas de emoción a la gente, al ver 
el cielo tan inquieto. Algunas estrelUtas, ya muy 
altas, no encontraron su sitio en bastante tierup^' 
y hacía tan misterioso a(juello, que todos los niñoS 
se emocionaban muchísimo. 

Flamenco y Ratón se hmpiaron unas lagrimíll^ 
de remordimiento que les había proporcionado e* 
disgusto de los padres, y ya sin las lágrimas pU"^^ 
ron ver aquel jugueteo sentimental de estrellas y 
Querubines que estaba celebrándose en el cielo. _ 

Y quedándose solos los dos, dijo uno de ellos-
—Hemos pasado un rato delicioso por ahí arriba» 

¿verdad? ¡Cuántas emociones! 
—Sí, chico; pero yo creo que tienen razón ni^^ 

tros padres, ¿no te parece? _ j 

todo! 
¡Ya lo creo que me parece que la tienen! 

* * * 

los Flamenco y Ratón no guardaron rencor a 
Querubines. Al contrario. -

Y los jueves, que es cuando suele regalarse ĝ  
bos a los niños. Ratón y Flamenco qompran cíe 
globos, ponen un bombón sin papel'en cada H 
y se los envían a los angelitos, que los cazan co 
la boca, jugando unos con otros... 

ANTONIO 
ROBLES 
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—¿Dónde está d hijo de vuestra deshonra?— 
P'^eguntó el anciano después de algunos instantes. 

—¡Ah!...—exclamó la joven con acento que ex­
presaba una alegría sin igual. 

y cruzando las manos y elevando al cielo una 
lúrada de inmensa gratitud, añadió: .y'-. 

'—¡Gracias, Dios mío, gracias!... 
El comendador, en el colmo de la sorpresa, miró 

a su hija, preguntándole: 
—¿Qué significan vuestras palabras? 
—Me preguntáis por mi hijo, lo cual significa 

f̂ ue ignoráis su paradero... 
—Ciertamente. 
—'Eso es lo mismo que decir que se ha 

Salvado. 
El caballero rugió como un león y apre-

ro los puños con fuerza convulsiva. 
Acababa de cometer una torpeza. 

_ En su poder debía estar el recién nacido 
Si Raúl hubiese muerto cuando fué sor-
Prendido al salir de la casa. 

Desde aquel momento, doña Luz, segu-
^^ de que su amante y su hijo habían 
*ogrado salvarse, se mostraba valerosa 
"̂ Ottio nunca, y no habría medio de vencer 
su resistencia. 

"—Señora—dijo el comendador fuera de 
sí , tengo el derecho de saber dónde se 
encuentra el testimonio vivo de mí des­
honra. 

•—Y yo tengo el derecho de saber dón-
^^ Se encuentra el padre de mi hijo, por­
gue a pesar de mi fa l ta­

d-Doña Luz... 
~~^Í Raúl de Laucaste es criminal, que 

Se le castigue; si yo he sido débil, si he 
planchado mi honra, que es la vuestra, 
^acedme expiar mi falta; pero esto nada 
tiene que ver con nuestros derechos de 
padres... 

—•Olvidáis los míos... 
—¿Para qué queréis saber dónde se 

^^cuentra la inocente criatura que he lle­
gado en mis entrañas? 

¿Os atrevéis a interrogarme? 
'—No es menester que me contestéis 
i'eplicó la joven con más firmeza cada 

y^—, no necesito explicaciones... ¡Oh!... 
^ que meditáis es horrible... 

~~Señora... 
.. Queréis castigar tm crimen come-
^endo otro mayor... 

—¡SÜencio!... 
Arrancadme la lengua y no hablaré. 

--jOhí... 
~~ Queréis que mi hijo, que es ino-

,*^ te, expíe mi falta... ¡Y os llamáis justiciero!... 
~ ^ u e habláis a vuestro padre... 

, ."~-Ya os he dicho, señor, que como mujer soy dé-
^"•' pero como madre me sobra el valor. 

Iva conversación no podía dar más resultado que 
^̂  que había dado ya. 

El comendador volvió a pasearse por la anchu-
' ^ estancia. 

pona Luz permaneció irmióvíl y muda. 
•Î argo rato pasó sin que se percibiese otro ruido 

S^e el ¿e la. agitada y violenta respiración de aque-
^ l^dos personas. • 

En el terreno en que se habían colocado, era im-
Pí>sible que se coiunoviesen y llegasen a un acuer-
^^- empleando la ternura. 

Doña Luz había comprendido que se intentaba 
^^íneter el abuso de hacer pagar sus faltas a su 
^qo. y se olvidó de todo para pensar solamente que 
"̂̂ a madre. 
Como había dicho, su amor y sus deberes de ma-

^ l e daban valor para todo. 
^ Por su parte, el comendador era también im-
Posible que cediese: ni se lo permitía su carác­

ter, ni su dignidad de padre, tan profundamente 
herida. 

—Señora—dijo al fin el anciano, volviendo a 
detenerse—, i>or última vez... 

—¿Qué queréis? • : 
—¿Dónde está vuestro hijo? -
—¿Y Raúl? 
—¿Os atreveréis?... 
—A todo me atreveré como madre.' 
—Responded. 
—JaroAs sabréis dónde se encuentra mi hijo. 
—¿Es esa vuestra última resolución? 
—Sí. 
—Peusadlo bien... ..-- . ;• •••• 
—Lo he pensado. 
—Os arrepentiréis... 
—No, porque soy vuestra hija. 
—Bien, pues vos tampoco volveréis a ver ni a 

tener noticias del miserable que os ha deshonrado, 
ni del fruto de vuestro amor criminal. 

—¿Dónde está vuestro hijo? 

—Pero habré cumplido mi deber... 
—Raúl de Lancaste morirá. 
La joven exhaló un grito desgarrador, pero re­

poniéndose un momento después, dijo: 
— M̂i hijo se salvará. 
No encontró el comendador ya palabras con que 

expresar lo que sentía. 
Ciego, loco por el dolor y la ira, acercóse a una 

puerta que estaba cerrada con llave, y abriendo, 
dijo con voz ronca y reconcentrada: 

—^Entrad. 
Doña Luz, sin pronunciar tampoco una palabra, 

se puso en pie, atravesó con paso firme el aposento, 
y entró en el inmediato. 

El caballero volvió a cerrar y guardó la llave. 
Luego se dejó caer en un sillón y se oprimió las 

sienes. 
El silencio que entonces remó fué absoluto, im-

• ponente, casi amedrentador. 
La luz de la lámpara que ardía sobre una mesa, 

dio de lleno sobre la cabeza encanecida de aquel 
hombre, cuyos sufrimientos no pueden explicarse. 

Más de cinco luinutos permaneció inmóvil. 

Al fin exhaló un penoso suspiro y levantó la ca­
beza, mirando a su alrededor, como si quisiera 
reconocer el sitio donde se encontraba. 

—Es preciso—murmuró—; la debilidad sería un 
crimen en estos momentos. 

Hizo un esfuerzo y su rostro volvió a tomar la 
expresión dura y sombría de siempre; pero nadie 
hubiera conocido en él otra cosa. 

Luego salió del aposento y fué al que siempre 
había ocupado doña Luz. 

Allí estaba Andrés. 
—Ya es hora^—le dijo el comendador. 
—¿Volveréis a vuestra cámara?—preguntó e 

sirviente. . ,- _ 
— S í . • • • • • • • • ^ : •' 

—Aguardaré, pues. 
—¿Has dado a esta mujer las instrucciones opor­

tunas? . -- ,•••„•.;. •,' .-' . '•.;: 
—Pocas necesitaba... ...... 
—Sin embargo... 

—He aprovechado el tiempo que esta­
mos aquí, y nada debéis temer. 

El caballero, sin hacer más observacio­
nes, volvió a su habitación. 

—Colocaos junto a la cama—dijo en­
tonces Andrés a la guardiana. 

Esta obedeció. 
—Creo—añadió el sirviente—que es más 

natural que estéis en pie mirando al ca­
dáver.., 

—Idos y descuidad—replicó ella—, que 
todo se hará como desea vuestro señor. 

—Descuidado voy, porque os sobra 
entendimiento y voluntad..., 

—No perdáis el tiempo. 
Andrés salió sin hacer más observa­

ciones. 
Ya no debía encontrar el comendador 

inconveniente alguno para terminar la 
ejecución de su plan. 

Volvió a reinar en toda la casa un si­
lencio profundo. 

CAPITULO XX 

U n a c o i n c i d e n c i a 

TJiNCE minutos después de la escena 
que acabamos de referir, a la comple­

ta aunque aparente calma y al silencio 
que reinaba en la espaciosa vivienda del 
comendador, sucedió el ruido, el movi­
miento, una agitación verdaderamente 
extraña allí. 

Todos los criados, que eran bastantes, 
iban y venían apresuradamente, cumplien­
do repetidas órdenes, y hablaban -sin 
cesar. . 

Algunos habían salido a la calle con 
gran prisa, otros se preparaban a salir, 
y todos se movían, aunque la verdad es 
que hacían bien poco. 

El alma, puede decirse, de semejante 
agitación, era Andrés, que cada segundo entraba 
en el aposento de su señor y salía, para comuni­
car nuevos mandatos. 

—¿Qué sucede?—preguntaban algunos. 
—^Doña Luz se ha desmayado y temen que se 

muera antes de recobrar el sentido—respondían 
otros. 

—^No está mal desmayo. 
•—¿Pues qué es ello? 
—Que se ha muerto.,. 
—jAh!... 
7—Exageras... 
— M̂e lo ha dicho Julián, que la ha visto. 
—Pero si a nadie se le permite entrar en é. apo­

sento de nuestra pobre señora, 
—-Se ha levantado la prohibición. 
— N̂o lo creo. 
—Anda y te convencerás. 
—Claro es que dejarán entrar, porque en casos 

como este... 
—¿Y el médico? 
—^Han ido por él. 
—Es un animal. 

Q' 

ii 
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"¿Qué sabes lo que dices? 
-Porque ha tenido la fortuna de ser médico del 

rev. 
—^Todos son lo mismo. 
—¿Pero no decían que doña Luz estaba mucho 

mojor? 
—Y aseguraban que hoy se había levantado. 
—Mentiras. 
—^Nadíp la ha visto. 
—Ni esii bruja que la cuida dice a nadie nada. 
—Ni se permitía llegar siquiera a la puerta de la 

habitación, 
—¿Y por qué? 
—Pregúntaselo al señor... 
—No me gustan estos misterios. 
—Cuidado con lo que se habla. 
—Es verdad, nuestro señor no juega. 
—rAcordaos del pobre P'ernán... 
—Dicen que está en la Inquisición... 
—Basta, basta. 
Y mientras los unos hablaban así, en 

otro lado se oía lo siguiente: 
—¿Qué te parece, Antón? 
—Silencio. 
—¿Por qué? 
—Porque sí. 
—¿Pero qué sucede? 
—i / ) ignoro. 
—¡Lo ignoras cuando ahora sales del 

aposento de doña Luz!... 
—Es verdad; pero como no soy médico..;. 
—Sin embargo... 
—Dicen que está desmayada. 
—¿Y tú qué opinas? 
—•Yo... 
—Con claridad. 
—En la cama de doña Luz... 
E l sirviente que esto decía miró recelosa-» 

mente a todos lados. 
—Nadie nos oye—replicaron los que le 

preguntaban. 
—Es que... 
—Eres un bribón sin igual. 
—Dices que en el lecho de doña Luz hag 

visto... 
—Habrá visto a doña Luz. 
—No lo sé. 
—¡Que no lo sabes! 
—¿Pues qué es lo que podías ver allí? 
—Explícate. 
—^Yo juraría que allí había tm cadáver. 
—¡Un cadáver!... 
—I / i cual significa que tu opinión es que 

doña Luz no está desmayada, sino muerta. 
—No significa nada más que lo que digo. 
—Entonces algo callas. 
—¿Puedo contaros más de lo que he visto? 
—Lo que pienses... 
—¡Oh!... 
—^Vamos, vamos... 
—Sí, que diga lo que se le ocurre. 
•—Pues bien, no se me ocurre otra cosa más 

sino que parece imposible que una persona se des­
figure tanto cuando muere. 

—¿Tan fea se ha puesto? 
—No. 
—Entonces... 
—Que ha cambiado su cara hasta el punto de 

que parece otra. •, • "̂  
—Pues tú bien la conocías. 
—¡Ya lo creo! 
—Y aunque lá muerte desfigura... 
—Lo único que os diré es que si no estuviera don­

de está y me l lamaran para reconocer el cadáver, 
juraría cien veces que en mi vida había yo visto 
semejante mujer. 

—Exageras. 
—Puede ser. 
—Estarías turbado.., 
—^Ya sabes que no me turbo. 
—Es extraño lo que dices... 
—Silencio... , 
—Pero... 
—^Ni sé mis , ni se me ocurre otra cosa. 
—Escucha... 
—Hablaremos después. 
Esto fué bastante para que la. murmuración to­

mase nuevo giro. 
Un cuarto de hora después, el criado que había 

ido en busca del doctor Olivares volvió diciendo 
que éste no se encontraba en su vivienda. 

—Corriendo—gritó,el comendador—. Otro mé­
dico... 

—¿Cuál? 
—El que más cerca viva. 
—En ia calle del Sacramento tenemos uno—dijo 

Andrés. 

—¿Quién es? 
—El doctor Extremera, que también goza mu­

cha fama. 
—Id a buscarlo. 
A los diez minutos se presentó el médico. 
E ra el mismo que por la mañana había visitado 

a Rosa. 
E l caballero le dió algunas explicaciones, con­

cluyendo por decirle que cuando se esperaba una 
mejoría, su hija doña Luz había quedado sin sen­
tido y hasta parecía muerta. 

E l médico escuchó atentamente y luego preguntó: 
—¿Quién la asistía? 
—El doctor Olivares. 
—Respetable sabio. 
—Pero no se encuentra en su casa en este mo­

mento, y como el caso parece urgente... 

—La enfermedad de que ha muerto no debía in­
terrumpirse si no se curaba... He aquí un fenómeno 
digno de estudio. 

Nadie acertó a responder. 
—He concluido—dijo el médico, disponiéndose 

a salir. 
—¿No certificáis de su muerte? 
—Lo hará mi compañero Olivares. 
—Está de consulta en palac io^repnso el caba­

llero—y quizás no concluya en toda la noche, como 
suele sucederle. 

—¿Se va a conducir inmediatamente el cadáver 
a la iglesia? 

—Sí—respondió el comendador—; quiero que 
esté en lugar sagrado hasta que se le dé sepultura-

Extremera meditó. 
—Bien—dijo—, certificaré. 

Y así lo hizo; pero declarando solamente 
que había reconocido un cadáver que, se­
gún aseguraba el comendador Quiñones, 
era el de doña Luz, hija de éste; y que, se­
gún todas las apariencias, la joven debía 
haber muerto al anochecer a consecuencia 
de una fiebre de carácter tifoideo. 

El anciano, que no servía para fingir, y 
que, por consiguiente, representaba muy 
mal su papel, leyó el escrito y preguntó: 

—¿Y por qué no decís terminantemente 
que es el cadáver de doña Luz de Quiñones? 

—Es la fórmula que usamos cuando no 
conocemos a la persona; y como yo nunca 
he visto a vuestra hija... 

—Bien, bien. 
—Señor comendador, ved en qué puedo 

serviros... 
—Esperad un momento y os pagaré. 
—No lo intentéis siquiera. 
—¿Por qué? 
—Porque nada recibiré. 
—Os habéis molestado, y... 
—Es inútil que insistáis... Díosi os con­

suele. 
Y sin escuchar más, salió. 
La noticia de la muerte de doña Luz, 

cundió rápidamente entre los criados. 

••- % ^ V í ' 

CAPITULO XXI 

Otra c o i n c i d e n c i a 

—lAhi.. L' 
—^Veamos a la enferma. 
Apenas se acercó el doctor ai lecho se contrajo 

su frente, y si no se le escapó una exclamación de 
sorpresa fué porque la contuvo muy trabajosa­
mente. 

Era imposible que no hubiera reconocido a Rosa, 
cuyo rostro había examinado ta.n cuidadosa y de­
tenidamente aquella mañana. 

Sin embargo, quiso asegurarse de que no se equi­
vocaba, y haciendo que acercasen una luz buscó en 
los labios del cadáver las señales que forzosamente 
debían tener por efecto de la ^ fe rmedad, si la 
persona era la misma. 

Un segundo después ya no dudó. 
Su frente se contrajo. 
Sin embargo, no pronunció una palabra y conti­

nuó el reconocimiento con aparente calma. 
Cuando hubo terminado se volvió al comenda­

dor, preguntándole: 
—¿Me habéis dicho que es vuestra hij^? 
—Sí—respondió el caballero ratremeciéndose. 
—Lo siento mucho. 
—¿Acaso?... 
—Esperad a que venga Olivares... 
—Pero... 

. —^Nada puedo hacer. 
—¡Ahí—exclamó el anciano. 
Y se dejó caer en una siUa, murmurando triste­

mente : 
—Lo temía... Su rostro me pareció el de un ca­

dáver. 
—Sí—repxiso el doctor—, un cadáver ya frío, de 

algunas horas... 
—¡De algunas horas!... 
—Sí; de cuatro o cinco lo menos. 
—Señor—dijo entonces la mujer que cuidaba de 

doña Luz—, no hace más de una hora que me aper­
cibí de que no respiraba.... 

—Decís que su mejoría la permitió dejar hoy el 
lecho... 

—Por breve rato... 
—Cosa extraña. 
—¿Por qué? 

A necesidad aumenta prodigiosamente 
las fuerzas, el valor, y a veces tani-

bién el entendimiento. E n ciertas situacio­
nes y circunstancias, el más débil de espíritu y de 
cuerpo resiste lo que parece imposible que resista 
nadie, y se le ve hacer hasta lo que es increíble. 

Así le sucedió a Martín : tenía necesidad abso­
luta de ocultar su sufrimiento, porque si llegaba 
a ser conocida la causa de éste, las consecuencias 
serían horribles para el infeliz; y obligado por esta 
necesidad, hizo su voluntad esfuerzos tales, que 
cuando llegó a su vivienda, nadie hubiera adivi­
nado su dolor mortal. 

Su rostro estaba pálido como el de un cadáver, 
contraída "SU frente y sombría su mirada; pero esto 
podía muy bien ser efecto de una dolencia física, 
lo cual a nadie debía sorprender, puesto que el man ' 
cebo se había quejado todo el día. 

Figuraos un aposento de regular extensión, a m « ^ 
blado, más que modesta, humildemente; un veloO 
de cobre, cuya luz rojiza parecía esparcirse con p ^ 
reza; un hombre de cincuenta años, de aspecto ve­
nerable, de mirada dulce, de fisonomía simpática, 
y que revelaba una candidez y una benevolencia 
encantadora, y de cabellos blancos y escasos, q^^ 
contrastaban con el negro color de una larga sotana 
de bayeta, bastante raída; figuraos que este hom­
bre, sentado junto a una antiquísima mesa de no­
gal, donde había dejado su bonete, estaba absorto 
en la lectura de un breviario; figuraos todo esto, ff" 
petimos, y conoceréis al caritativo protector de 
Martín, al que le había servido de padre y de maes­
tro, al que lo amaba, por más que constantemente 
se hubiese mostrado rígido, severo hasta el últini^ 
grado, sin permit ir ciertas l ibertades a l mancebo, 
sin transigir con ciertas ideas. 

Ya hemos dicho que el buen sacerdote, sí no era 
un santo, estaba muy cerca de serlo, y por esto pi^^ 
cisamente Martín, que era mozo de gran corazón y 
de muy noble alma, quería evitar a toda costa üfl 
rompimiento con su protector. ^ 

No le arredraba al mancebo la idea de perder ^ 
pan que se le daba, pues le quedaba en último cas ^ 
el recurso de ser soldado y hacer quizás su fortuna, 

(Continaará t» el próximo nif'n^'>-) 



e«tampd 
La flor del momento 

N A R C 1 S O S 
«Le narcisse pcnché sur l'onde trftsparcntc 

Epiis d'uQ íol amour, et cherche cncorc scs trolts.t 

(JBaour Lormia».) 

"M-AECiSO, el personaje mitológico 
-^ ^ nacido en la dudad de Tespias 
~^una de las más antiguas de la Beo-
cia—, del fecundante río Cefiso y de 
la ninfa I î-
r iopea , es 
aquel bellí­
simo man-
ceb;: en la 
toilette áQ\í\s 
estatuas no 
Cabe com-
postiira.que 
acaso te se-
<íujo, lecto­
ra, h e c h o 
realidad por 
el Arte, eii 
i^s concep-
c i o n e s de 
Calderari y 
de Greber: 
París. Mu­
seos delLou-
vre y del 
I'ttxem bur­
go; en aque­
lla otra ¡tan 
^trayente!, 
del Vatica­
no, o en la 
del Palacio de Barberini, modelada 
por CoTu. Y, si tu espíritu viajero 
no pudo, todavía, tender el vuelo; 
ese vuelo que es muchas veces el 
ajetreo almibarado de un «viaje de 
novios», ve al Museo del Prado, don­
de puedes a<lratrar a Narciso en un 
undo lienzo de Cossier. 

Narcisos, ignorada amiga, son esos 
^uchachos a los que el pincel o el 
"^cel, sumisos a la fantasía, repre­
sentan ensimismados, absortos en su 
Propia contemplación... 

Y narcisos, son también esas bellas 
llores elegantes y esbeltas que se 
doblan o inclinan para mirarse, como 
^j joven Narciso de la leyenda, en 
Y cristal de los regatos o en el espejo 
de las fuentes. 

Imposible separar a unos de otros, 
^ara referirme, lectora, a los narcisos, 
*iores, debo primero hablarte de El. 

.V él, amiga mía, ¡es un sueño! Bo-
"ito. jMu3^ bonito! ¡¡Precioso!! Pero... 
iqué serio contratiempo! [insensible 
Î ara el amor!... 

Cuando cumple diez y siete años— 
^n «guayabo» adorable—, todas las 
ninfas a porfía: las de las aguas, las 
Ŷ  los jardines, las de los bosques, 
'inspiran y se desmejoran, atraídas 
Pí*r sus encantos. ¡Es un sol!, repiten 
^'icinadas... «Te quiero», dicen a su 
paso las atrevidas...«No os acerquéis... 
'dejadme solo!», contesta, presintien­
do al «espada* el irreductible galán. 

•'^o, una beldad hecha de encar­
do, que jamás se vio en el duro trance 
^e escribir memoriales, sufre por el 
^nior de Narciso. El joven, de raira-
Jlas tiernas y corazón de bronce, no 
^^hace el menor caso. ¡¡Absurdo!! 
Jernesis, una buena amiga de la agra-
•ada, pide el castigo de los dioses. 

^^do, hazqiie él ame un día sin ser, 
jamás, afttado...* 

. ^ , una tarde, cuando el bello Nar-
,J^. hastiado de «declaraciones», en~ 
^ en la espesura de un bosque y se 
"̂ oja sobre la hierba para calmar en 

ia¡f ^^^^^^ su sed, ve su figura refle­
jada en las aguas tranquilas. ¡Oh, 
^^e prodigio de hennosura!, dice cu­

itado de sí mismo. Y se tiende los 
^Mazos, y pugna por besar aquel ros­

tro que se le ofrece y le sonríe cerca, 
¡muy cerca!... l/oco de pasión por su 
imagen, quiere abrazarla, poseerla... 
Cuando advierte que es imposible, 
aunque sólo se oponga a ello la es­
quiva superficie del agua, Narciso, que 
al fin ama, desespera, quiere morir. 

Y muere, muere... en apariencia. 
Porque en 
losbordesde 
la f u e n t e , 
allí d o n d e 
gemía Nar­
ciso, brotan 
y se inclinan, 
como bus­
cándole en­
tre las on­
das, las flo­
res d e su 
n o m b r e : 
narcisos oro 
y plata, de 
d e l i c a d o 
aroma, gala 
y prez de los 
campos... 

Ivos dio­
ses, compa­
sivos, no han 
niat a do a 
Narciso. Î e 
han conver­
tido en una 
flor. 

Narciso vive! Como dice, con certe­
ra ironía, Guy de Patín, el orgullo, el 
amor propio y la vanidad producirán, 
siempre, Narcisos. No importa, añade, 
que Narciso no haya sido casado. Su 
raza no se extingue... 

Conformes. [Hay por esas calles y 
plazas cada «castÍgadoD>! 

Lo que el metafórico Azz-Bddín, 
llama «vestido» del narciso son sus 
sépalos y sus pétalos; esas seis idénti­
cas piezas, mitad cáliz, mitad corola, 
cuyos ensanchados extremos, amari­
llos o blancos, forman los radíos de 
una estrella. 

Del centro emerge, en unos casos, 
una áurea corona de seis picos, dig­
na de ceíí ir las sienes de un rey—nar­
ciso de los prados: falso narciso, de 
flores grandes y solitarias—, o, la ta­
cita diminuta (Narcissus f>olyantkus: 
de muchas flores agrupadas), en cuyo 
fondo, breve fuente de jardín japo­
nés, se nuieven, a modo de pececiUos, 
las «cabezas» anaranjadas de los tres 
estambres visibles. Otros tres, más 
cortos, se ocultan en la garganta de 
la flor. 

¡Amor para los bellos narcisos que 
brotan al borde de las aguas o que 
esmaltan el bosq^ue! 

Para los Narcisos simbólicos, obra 
del genio, el homenaje de nuestros 
corazones artistas. 

Para el «narcisismo» triunfante... 
tú dirós, mujer. Tú dirás. 

Yo te diría, «en misionero», que me­
jor que enamoramos de nuestros éxi­
tos, de nuestras gracias, de nuestra 
«belleza», es observar nuestros de­
fectos; poner los ojos, compasivos, en 
las penas y los fracasos del pró­
jimo. 

Recuerdo un verso de Musset: 

*£•/ cherclier le douleter pour s'en fair 
un miroir...í> 

¡Que el dolor sea nuestro espejo! 
Viendo las desgracias ajenas, será 

más útil y más amable nuestra vida. 
Consejo moral y edificante, propio 

de días de Cuaresma. 

ANTONIO GARCÍA ROMERO 

ARREBOL 
Novísima crema-carmin para las me­

jillas. 

Da un matiz fresco y juvenil a la cara. 

No se desvanece en todo un día. 

Su transparencia da la sensación de la 
belleza natural. 

Se elabora para cutis «grasos» y «secos» 
y en ambos tipos» para morenas y 
rubias. 

Ultimo hallazgo .científico de FLORA-
LIA> creadora del supremo 

JAD OH 

F L O R E S 
D E L 

C A M P O 
No se deshace ni ablanda en la jabonera. 

Conserva hasta el final de la pastilla su 

aroma. 

Da a la tez tersura y aterciopelado* 

Es el de mayor poder detergente. 

Pastilla: 0,35-0,75 y 1,25. 

HIH05 
(j iuardad las envolturas del jabón «Flores del 

Campo». 

" e d í d a vuestro perfumista, a los Almacenes Madrid-
París o a la Perfumería Floraliai Apartado 565, 
las bases del Concursa Infantil. 

10.000 pesetas en premÍQSd 
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DE LA 

CRÓNICA PARA LA MUJER 

A LGUIEN—¿fué acaso Edgardo Poe?—dijo que 
. la feminidad es lo único que en la mujer 

atrae y complace al hombre. Verdad es ésta funda­
mental, y de ayer lo mismo que de hoy y de ma-
ñrma. 

Por ello es incomprensible la tendencia masculi-
nizaute que en estos últimos tiempos ha dominado 
a la mujer, induciéndola a imitar al hombre en su 
vestido, en su 

Un 
so mbrero 
de 

que pasa, camino de su fin, dejando el campo libre 
a la reacción feminizante. 

Reacción en la moda, en las costumbres, en los 
espíritus... 

I,a moda renuncia a sus equivocaciones. I^as ca­
zadoras, los smokings, las camisas de cueUo al­
midonado, los fieltros tipo standard y los bastones 

co, parece el hombre despertar de un mal sueño. 
No es tampoco el espíritu de esta mujer de hoy 

como era el de la mujer de ayer. Sobre el ahna f̂ ' 
menina, sensible por excelencia, influyen los agefl" 
tes extemos de tal modo, que el vestido no presta 
carácter únicamente al cuerpo. Disfrazada de mü" 
chacho, la muchacha dejaba de serlo, mentalmente-
y , por lo contrario, bastan ahora algunos centí­
metros más de cabello, un vestido de estilo, u"̂ ^ 
joya y una piel, para devolver la gracia, el ritmo 

lento, la mS' 

v e r a n o 

peinado, e n 
sus aficiones 
y en sus cos­
tumbres. 

No e ra el 
albedrío, n i 
e ra tampoco 
la igualdad de 
d e r e c h o s y 
deberes socia­
les—progra­
ma de reivin­
dicaciones fe­
ministas—lo 
que la mujer 
b u s c a b a en 
esa evolución, 
rnás aparente 
que real, cuyo 
t é r m i n o la­
mentable fué 
el ^argonnis-
me ambiguo. 
I^as verdade­
r a s luchado­
ras, amazonas 
del ideal en 
j a contienda 
de los sexos, 
son u^fa, tan 
só lo , e i i t r e 
cien mil indi­
ferentes a las 
que no pre-
o Q u p a cosa 
alguna que no 
sean el chic 
y la silueta. 
Y si esta una, 
la del aposto­
lado sincero, 
renunció, por 
consecuencia 
con sus ideas, 
a las galas y 
a los hábitos 
que se le an­
tojan huellas 
de esclavitud, 
las otras cien 
mil, en cam­
bio, las de la 
pose, no bus­
caron en la 
traza viril que 
a d o p t a r o n 
sino el aspec­
to nuevo, la 
originalidad sorprendente y, en resumen, el re­
clamo en su doble aspecto instintivo y comer­
cial. 

Pero no basta hacerse ver, para agradar, y la 
curiosidad que ha suscitado la gargonne entre los 
hombres, y aun entre las mujeres, no ha sido grata 
jamás. Con el tiempo, esa curiosidad fué desapare­
ciendo ante la fatiga, y hoy el masculinismo feme­
nino es .un espectáculo trivial. Tanto vale decir 

C r e a c i ó n 

L e w j s , 

d e 

P a r í s 

M o d e l o 

d e b a n k o k 

n a t u r a l . 

F l o r e s m a l v a 

F o t . 

G . L . 

M a n u e l 

F r é r c s 

jestad, en su­
ma, a la in­
quieta sobe­
rana rebelada 
un tiem^"^ 
contra sí taí^' 
ma. 

Así torna a 
su cami l la 
verdadero, ^ 
su camino b^' 
mano, la exis-
t e n c i a . L^ 
dancings ci^' 
rran, uno tras 
de otro, süS 
puertas. . -1^ 
negrosdel;f^ 
y del charU^' 
ion vau regrS' 
sando a sü5 
plantación^ 
de origen- ^ 
los editores y 
los empresa; 
ños vuelvan» 
c o n s i d e r a ^ 

como neg?9 
el romanticJS' 
mo-

Lan/̂ df̂ ,̂  

Vendóme. 1°, 
Campos Et^ 
seos, la M f dalena cc^^ 
tros de la ^ ,̂ 
dustria pa^^ 
siense, 0'=-
moda q^^Xl 
cha, victos/ 
sámente h^J 
ta la fecha, 
contra las ^ 
mibles co^^ 

petencias 

va Yotlc,^ 

sus ^""^^^^ n e s d e p r i ' ^ 
vera, Y 
en 
nos a 

bay 
¡lia/^K 

.nticJp ,0» 

han desaparecido de las ferias de elegancia fe­
menina. Y reaparecen, en esas ferias, mil deta­
lles de gracia y de coquetería que la severidad 
hombruna o la sencillez deportiva habían desterra­
do. Plumas, gasas, lentejuelas, bordados, volantes, 
rizos—nonadas luminosas, cuya fragilidad basta 
para sustentar un mundo de ilusión—florecen de 
nuevo el jardín de la dulce quimera. Eva sonríe, 
muy mujer otra vez, y al contemplarla extáti-

será 
de lo <1 

la eleg^ricia en el próximo verano. .^J¿,Í 
Worth ofrece una líryea. muy amplia, en "P^hĵ ta^ 

a las escuetas creaciones de la moda pre y 
El talle, en los modelos de esta Casa, aparece^^^^^^ 
alto, y las faldas, guarnecidas de volantes o ^^\ 
zadas con los pliegues y los fruncidos ^^ .̂ g el 
drapé, adquieren empaque y suntuosidad, î"̂  ^g-
empleo de los lazos, cayendo de costado °:Z^^{a\o 
tras, completa con evocaciones de fin del 
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Un gran modelo de arte y elegancia creado por Melnotte SImonIn. El «nenúfar», cuyos pétalos forman el cuerpo y cuyas hojas constituyen la falda. 
(Fot G. L. Manuel Fréres.) 

pasado. Ese empaque y esa suntuosidad se acen­
túan, hasta lo inverosímil, en los vestidos de no­
che: túnicas maravillosas, bordadas en relieve con 
tal arte que las flores y las hojas, temas decorati-
•vos, parecen vivir prisioneras de la seda; arácneas 
«fundas» de velo sutil, tejido como fina red y en 
cada una de cuyas mallas pone su iris, y con él su 
átomo de infinito, una perla; corazas de lama o 
de lentejuela, que visten de plata y de oro los cuer­
pos y prestan a la mujer apariencia de ídolo; co­
llares cincelados; abanicos de pluma; rivieres de 
diamantes... Y i>ara la calle, el último refugio de la 
Sencillez deportiva, el iailleur se feminiza y se 

enriquece con el detalle nuevo de su jaqueüe corta 
rebordada con perlas y cañutillos de azabache. 

En los abrigos de Worth y en sus capas de noche, 
el zorro gris, negro o blanco es piel preferida para 
las guarniciones de los cuellos, de las mangas y de 
los bajos. 

lyos tejidos que dominan en la colección son los 
heieelds, los jerseys de lana y de seda, los rasos, las 
muselinas y los tafetanes estainpados en entilo 
escocés o con dibujos de flores. En cuanto a los 
matices, Worth emplea, sobre todo, las combina­
ciones de blanco y negro, los grises, los azules, los 
verdes muy atenuados y los rojos muy intensos. 

líUcien lyclong, orientado en el mismo "sentido 
que Worth en cuanto a la suntuosidad muy feme­
nina de la moda, muestra predilección por los en-¡ 
cajes que tienen, en su colección, importancia do-! 
minante. , 

Jean Patón exagera la línea, ya esbozada por 
I,elong, de la falda, mAs larga por detrás que por 
delante, buscando en este detalle una fórmula 
contraria a la de Worth. Bn sus vestidos de calle, la 
jaquetle del iailleur es de seda, de tafetán o de raso, 
y bajo ella reaparece la blusa de batista durante 
tanto tiempo olvidada. I^a influencia de 1880-1890 
dominante en las grandes elegancias de Worth 



estampa 

Un modelo de noche, muy de estilo, muy femenino y muy el^anfe, creado por Brialix, de Parfs. (Fot. G. L. Manuel Ficieí.) 

aparece también en los modelos de noche creados 
por Patou, con la preponderancia de los mismos colo­
res: rojo vivo, verde amarillento y blanco mate. 

Worth, Lelong y Patou, al desequilibrar la falda, 
tratan de alargarla. Bernard, por lo contrario, la 
mantiene muy corta. Redfem prolonga el vuelo 
de costado, compensando la silueta con un lazo 
de cintura que cae dd lado opuesto. 

Jeaune Lanvin presenta sus sombreros de vera­
no, pequeñas calottes, de paja exótica, guarnecidas 
con lazos de viruta de madera teñida. 

Martiai et Armand ofrece un modelo de tarde al 

que titula coup de vent y que, en efecto, tiene el 
aspecto de un vestido desordenado por un golpe 
de viento. El movimiento, conseguido con volantes 
laterales en forma de abanico, que se abren sobre 
los costados de la falda, y con un lazo que se alza so­
bre el hombro izquierdo, tiene originalidad y gracia. 

Suzamie Talbot, por último, da a sus modelos 
de noche la característica del escote diagonal, con 
una sola hombrera, al modo que vestían sus túnicas 
las mujeres de la antigua Grecia. Esa influencia 
clásica domina sobre la colección Talbot, en la que 
aparecen, también, sugestiones egipcias. I,os som­

breros, tipo bretón, boinas, tocas, capelines de 
paja y diminutos cascos de fieltro se mantíeneu 
rebeldes a la ampHtud que en más de una ocasión 
se ha intentado devolverles. 

Hay un nuevo tejido, presentado por Greiden-
nerg: se trata del «Agraora», obtenido con briznas 
de pluma, hilo de oro o de plata y seda o ^^Vf' 
Tiene la apariencia de un jersey fuerte, y se habla 
de él como de un favorito para la elegancia de playa-
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Los Tejidos A. G. B. 

2, Rué de la Paix 
PARÍS 

^ 

Calle de Alcalá, 26 
M A D R I D 

Novedades 

Verano 1928 Creación en París 

Fabricación en Lyon 

Venta en todo el mundo 

Las sederías preferidas por 

la ((haute couture» de París 
( ^ 

9tlganos de los géneros siempre en existencia en h Sucursal de Madrid en el mismo 
surtido de colores que la Casa de S^aris: 

PARA VESTIDOS 

Crespón BANJO A. G. B. 
Crespón LIDO A. G. B. 
Crespón MIRANDA A. G. B. 

PARA ABRIGOS 

Crespón TIFLIS A. G. B. 
TERCIOPEU) muselina A. G. B. 

etcétera, etc. 

PARA ROPA INTERIOR 

Crespón LLORIS A. G. B-
SUPERCREPE A. G- B. 

etcétera, etc. 
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erv̂  Leu UÍC^KIÍXUKI^ 

Por qué es usted humo- -f t r í e r l í > T V » * x í ' - k — ¿ ^ " ^ escritor humorista 

rista? L > L Í J S Q C J a O j a extranjero prefiere usted? 
— P o r sentimentalismo — —De los modernos no me 

contesta Tapia sin vacilar—; y por desacuerdo con llena ninguno por completo; encuentro que emplean 
la sociedad; por afán de restablecer la justicia, la ar- mal su actividad y su talento, que les falta sen-
monía Anarquía y humorismo son las formas vindi- t ido de ciudadanía. Sin embargo, ahora están sa-
cadoras de la justicia social, política, moral, lo que Hendo unos húngaros que no están mal. E n ge-sea. Ent re echar una bomba o soltar una carcajada, 
¿no es preferible esto último?; y, a veces, es más 
eficaz también. Por eso soy humorista, por amar­
gura; todos los humoristas somos en el fondo irnos 
amargados; pero no vale confundir, ¿eh?—añade 
rápidamente—; amargado no es equivalente a 

. «í i^ado*. El íagriado» lo es por egoísmo, por fra­
caso personal. El humorista es un <iamargado)) al­
truista; su amargura proviene de su bondad. 

—Derae usted mía definición del humorismo. 
—El humorismo es... eso que le acabo de decir, 

una cobardía sentimental. El arma de los que so­
mos débiles, y ante la injusticia no hallamos ma-
yoT defensa que la de reír, o, mejor aún, sonreír. 
Como decía muy bien Víctor Hugo, loa únicos 
dientes puntiagudos'que 
tenemos son los colmi­
llos, y precisamente son 
ios qUeen^ñamosalson-
refr, 

—¿Haescri tousted a l ­
go en serio? 

Tapia busca en su me­
moria: 

—¿En serio?, ¿com­
pletamente en serio?... 
H e escrito, sí, alguna no-
velíta, cuadros d e cos­
tumbres, el tomo de im­
presiones de la guerra 
europea, t i tulado Un año 
en París, un día en. 
Retms, una hora en Ma­
drid, pero siempre corr 
un fondo o un viso hu­
morístico... ¿En serio?; 
sí, he escrito po^nas lí­
ricos... 

'¿Sugestión?, quizá; el 
caso es que creo perci­
bir un vago matiz de 
tr isteza en la voz de mí 
i n t e r l o c u t o r , cuando 
añade: 

— y acaso sean esos 
mis mejores versos... 

—¿Cuál ha sido supri-
mera obra humorística? 

—La prirriera, una revista de toros, en verso, que 
publiqué en El Chiquero, de Zaragoza; fuera de esto, 
mis primeras armas en la poesía humorística las 
hice con los Salmos de David, que publiqué durante 
bastante t iempo en la revista El Evangelio, que 
dirigía el inolvidable I^eopoldo Romeo. De esto 
hace mucho, mucho tiempo... 

—¿Entonces sería usted muy joven? 
Sin duda, Luis de Tapia cree adivinar en mí pre­

gunta una intención maliciosa, y pro­
testa enérgicamente: 

—¿Joven? No, no lo era, no lo he sido 
nunca; no se ría, se lo aseguro. 

—¡Pero si usted tiene íama de eterna 
juventud! 

—Precisamente ahora, cuando tengo 
muchos años, es cuando, quizá, empie­
zo a ser algo joven, pues no es justo 

• que se sea viejo durante toda la vida, 
j a mí me lo están l lamando siempre. 
Por eso me voy quitando el bigote muy 
poco a poco, para que se acostumbre la 
gente y no me encuentre de repente he­
cho un pollo... 

—¿Más pollo todavía? 
—^Tiene usted razón; ese es mi orgu­

llo: ser viejo j no parecerlo. Porque le 
advierto que tengo cincuenta y seis años. 

—Eáo no podrá decirse en ESTAMPA, 
¿verdad? 

—Al contrario, dígalo. Nada me ha­
laga tan to como lasbroma-ssobremi edad. 

Tapia en su hogar, en compañía de su hija. {-pot. zapata.) 

neral, todos los grandes genios han tenido algo de 
humoristas, y más que ninguno el gran Shakes­
peare. 

~ ¿ Y español? 
—¡Oh!, en España han sido humoristas todos los 

clásicos; ¿acaso no es Cervantes el más grande hu­
morista de todos los t iempos y de todas las l i teratu­
ras? Y Qüevedo, ¿qué era sino un humorista for­
midable? Hoy ya se ha perdido entre nosotros el 
sentido del humor; se confunde la sonrisa con la 
risa, que no es igual, que casi es su antítesis. ¿Hu­
moristas españoles modernos? Wenceslao Fernán­
dez Flórez y Jul io Camba. No veo más. 

—¿Qué país, según iisted, interpreta mejor el 
humorismo en la l i teratura? 

—Francia. 
Ante u n gesto mío, 

explica: 
—Sí, ya sé que aquí 

solemos encasillar el hu­
morismo e n Inglaterra 
y Norteamérica, y nos 
esponjamos pronuncian­
do htimour. No estoy de 
acuerdo. E l humorismo 
francés consiste en cier­
to chic agresivo, único, 
que les viene de sus clá­
sicos; Voltaire, Rabelais, 
Boileau, Mohere, todos 
los g r a n d e s escritores 
franceses fueron unos hu­
moristas e s t u p e n d o s ; 
ellos empaparon de hu­
morismo la l i teratura, la 
mentalidad, hasta la vi­
da de su país, y hoy 
Francia va soltando su 
humorismo atávico en 
todo, cual miel que re­
zumara gota a gota. Así, 
aun cuando no existan 
actualmente en Francia 
grandes genios literarios 
que sean humoristas pro­
fesionales, Francia pone 
humorismo en todo. El 
francés es humorista has­

ta en sus tragedias y hasta en sus oraciones; so­
bre todo, y éste es un signo característico, lo es 
en su conversación. Podría decirse que Inglaterra 
y Norteamérica escriben el humorismo; Francia 
lo habla. 

—¿Ha escrito usted, escribe o piensa escribir 
para el Teatro? 

—^He traducido La viudita, de Goldoni, que se 
estrenó en Eslava, al debutar la Argentinita como 

Luis de Tapia. (Fot. Zapaln) 

MUEBLES fíRTI¿TIC05 V DE LUJO 
en todos los estilos 

Construcción esmerada y garantizada. 

Presupuestos y dibujos sobre demanda. 
Di rec to r ar t ís t ico: fllARTIN GONZÁLEZ 
T A L L E R E S : Cal le de la Hola, 5. 
OFICINAS: Gu i l l e rmo RoUand, 2 
TELEFONO: Número 17.554. 
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actriz de verso. Original he escrito una obra infan­
til, Matemos al lobo, que también se estrenó en 
Eslava, y que luego se ha puesto en bastantes 
teatros. Y varios monólogos y cuplés. Pero por 
ahora no pienso volver a escribir para el Teatro: 
primero, por falta de t iempo, pues escribo mis dos 
o tres originales diarios, y además porque rae des­
anima la falta de fijeza del público, que necesita 
las cosas m u j de brocha gorda para enterarse. 
Recuerdo que en un monólogo mío, que decía Nieves 
Suárez, ocurrió un incidente, en apariencia nimio, 
casi imperceptible, 3 que, sin embargo, bastó para 
descorazonarme. Se t rataba de una señora que ha 
extraviado uu documento importante y dice: «Da­
ría diez años de mi vida por encontrarlo»; en seguida 
añade: «Y cuando una mujer como yo da cuatro 
años de su vida por encontrar algo...» Yo, que 
estaba entre bastidores, noté que el público no 
había «cogido» la pmizadita cómica. Exclamé: 
«Puesto que no se enteran, me voy»; y me marché. 

—Si no fuera escritor, ¿qué profesión elegiría? 
—^Desde luego, algo relacionado con las mate­

máticas; me parecen la más hermosa ciencia; para 
mí, las matemáticas forman parte de las be-

. Has artes; son el ejercicio espiritual por 
excelencia, precisamente para el hterato; 
una gran enseñanza de dar idad, exacti­
t ud y método. Yo tengo hecha mi ca­
rrera de ingeniero, por gusto; me decían 
que tantos números no me habían de 
servir para nada; ¿cómo que no?: me han 
servido muchísimo en la vida y en mi 
obra; para lo que quizá no me hubieran 
servido es para construir un puente... 

—Si quisiera usted suicidarse, ¿qué 
procedimiento elegiría? 

—A nadie mejor quo a un humorista 
—declara—podía hacerse tal pregunta; 
sí, el suicidio es, después de la risa, el 
gran recurso; y quizá sea el último ba­
luarte del humorismo. Me pegaría un 
tiro. . a no ser que para mayor rapidez 
y seguridad, prefiriese leer a Siurot... 

¡Pobre Siurot! Dicen que le hacen gra­
cia mis constantes ataques; bien sabe él 
que los dirijo sin ánimo de ofender... 

MAGDA DONATO 



estampa 

'*"te la mañana. 

Historias, leyendas, anécdotas y 

fantasías en torno a los pigmeos 

del «turf». 

DEFINICIONES CAPCIOSAS Y 
DEFINICIONES ACADÉMICAS 

^ Í N — aficionado o no — que 
liaya acudido a un hipódromo 
no se ha sentido interesado por 

.figura del jockey? En torno al -
^.^ ^ •— no sabemos si la Academia 
ti, ^*^^ntrado una substitución cas-

Q' 
la 
fock 

^ la palabra universal, tan evoca-
^ SU eufonía británica — se han 

menos absur-
C u l Z P 

p i c a d o leyendas más o 
Una ^^ quien los cree pertenecientes a 
caci ^^^ ^pecial de pigmeos con ramifi-
cree*^^ en todas las latitudes, quien 
ĝ  que se es jockey como se es gitano o 
iock °^^^^ ° judío. Otros admiten que 
refj^^ ^ ^ ° producto obtenido a fuerza de 
j^^amientos o degeneraciones de la raza hu-
Sant^' ^^^° ^^^ productos raros y extrava-
( f g ^ ^ u e dan los cruces en las razas caninas, 
¿ĵ j ^°^^ oficio el de jockey! — afirmó con serie-
üQa ^^ articulista —. ¡Han de dormir de pie y con 
no f^^^ ^^ cien kilogramos sobre ía cabeza para 

de ^ liumorista escribió: « La carrera admirable 
^ gran jockey demuestra a qué altos destinos 

^insí ^Pi^^'^se sin instrucción, sin educación, sin 
do ^^^ cualidad intelectual ni moral. » Pero cuan-

••í^vV;^ 

El 
«jockey» se 

forma desde mu­
chachito cuando... 

HQ ^ afirmación, sofística sin duda, fué lanzada, 
boxe .^^^P^chaba ^̂  ^ ^ ^ actual del fútbol y del 
de lo'^'i ^utor desconocía también la existencia 
los ^ '•'̂ ^eros españoles, de los pelotaris vascos, de 
ti$j^^^°°^^stas americanos. Ese humorístico afo-
Un podría aplicarse a cuantos se consagran a 
sofí^'í.^ioiíalismo deportivo. Encierra una filo-
Congji'̂ ^*'̂ -- u optimista, según cómo y quién la 

alinj^^, *^^H^ción : «El jockey es un ser que se 
iHgc • principalmente de champíiña y de enor-

«garros habanos.» 

En un rato de ocio durante el entrenamiento, Lelorestler, el 
entrenador Flatman y Carlos Belmonte Juegan a los dados. 

(Fot. Alvttio.) 

Pero dejemos las definiciones demasiado sutiles. 
En un diccionario deportivo escrito en lengua es­
pañola en 1881 — ¡admirable buena fe de los que 
en 1928 * descubren » la existencia del deporte en 
España! — leemos una defínición muy racional, 
que si no ha sido incorporada a la oficialidad del 
lenguaje, merece serlo : « Jockey. — Palabra in­
glesa que se ha adoptado en todos los idiomas de 
fas naciones donde se practican las carreras de ca­
ballos y con la cual se designa al jinete asalariado 
que monta los caballos de carreras.» 

El. «JOCKEY* ESPAÑOL. LOS HER-
. . .',, UANOS DÍEZ, PERELU, BELMONTE 

Si un deporte tiene solera de tradición española, 
haciendo abstracción de los juegos regionales, es el 
de las carreras de caballos. Nada sorprendente, 
pues, que el jinete profesional tenga un probado 

abolengo en la península. En las crónicas 
del deporte hípico del tiempo semibe-
roíco leemos los nombres de los José 
Nieto, A. Sánchez, García, Barreiro, al­
ternando con los Tongue, los Taylor, 
los Blanchard, los Brooks, que eran 
las fustas extranjeras que montaban 
por entonces en los hipódromos es­
pañoles. 

Desde luego el jockey no se produce 
por generación espontánea. En este 

sentido sí que tiene razón la leyenda 
que los asigna una raza especial. Es un 

producto, por lo menos, del medio am­
biente, lyos jinetes españoles son de Jerez, 

o de Sanlúcar, o de Madrid, o de Aranjuez. 
Alguno ha dado Cataluña y, modernamen­

te. Guipúzcoa, donde desde la creación del 
hipódromo de Lasarte se ha formado un ver­

dadero centro hípico. Allí se instalaron entre­
nadores, jockeys y lads extranjeros, y ha surgido 

una generación de pequeños rubios y graciosos 
que hablan en inglés, en francés y en vascuence. 

El jockey se forma en la cuadra y en el hipódromo. 
Desciende de jockeys, de entrenadores, de caballe­
rizos. Así tendréis trazada la historia de los jine­
tes profesionales todos que existen actualmente en 
las pistas españolas. 

La actual generación española de jockeys — la 
anterior tiene sus último^ vestigios en el Ceca, en 
los Rodríguez, en'Ferriándo García, que todavía 
monta en Francia — surge en la época que en 
Europa se llamó del hoom español, cuando Ja gue­
rra paralizó la vida deportiva en los demás países 
y la atrajo al lurj neutral y benévolo de España. 
De esa generación actual los hermanos Díez son 
representantes típicos. He aquí una familia de équi-
tes. Vicente, el mayor, hizo su aprendizaje en la 
gran época, al lado de los látigos mundiales que 
actuaron en España — O'Neül, Garner, Stokes, 
Lyne, etc. —; de ellos aprendió las finezas del arte 

y '̂j^i'̂ 'íSW^SHíKCT.Tff ?'R?'f^- • 

•"a tJe la gloria, el aprendiz de «lockey» desempefia las penosas faenas 
darlas. 

í^u~^•^?^••^•,:>;s£ :J!¿'K>*--I 

Las galopadas de entrenamiento en el hipódromo son el más duro trabajo diarlo de los 
«lockeys». (FDI. Aivaio) 
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ílue luego le valieron gran­
des triunfos. El más sen­
sacional, quizá, el Gran 
Premio de Madrid que 
ganó con Álbano en 1922. 
líUego aumentó su peso y 
actualmente monta eu 
Prancia en la dura espe­
cialidad de los obstáculos. 
El mediano, Alvaro, tuvo 
también buen, aprendizaje 
y su buena época en que 
cosechó triutüos, no sólo 
en España, sino en Fran­
cia y en Egipto. Garlitos, 
el pequeño, calificado to­
davía como aprendiz, un 
niño aún, está en Maisons-
Laffitte, y empieza a ser figura en las pistas de 
la región parisina. 

De los jinetes actualmente en entrenamiento des­
puntan : el diminuto Perelli — hijo de un profe­
sor de equitación™, ganador del Gran Premio 
de Madrid en 1926 con Apa Noy; y Carlos Belmen­
te, primera monta de la cuadra Cimera, que tam­
bién inscribió su nombre en el historial 
de la gran prueba madrileña, con Co­
lmares, el año pasado. Y a continua­
ción, citados por el orden en que figu­
ran en la estadística más reciente: 
J. Díaz, aprendiz que promete; J. Sán­
chez, Romera, J. García, Chavarrías, 
Joaquín Rodríguez... 

« J O C K E Y S » EXTRANJEROS 
EN ESPAÑA. O'NErLt,, STfíRN, 

O'CONNOR, LYNE... 

La dinastía de los Dfez. De Izquierda a derecha, Vicente Diez, Carlos Diez y Alvaro Diez. 

gungs palabras castellanas, algunas de vascuence y 
no pocas de catalán, reminiscencia de sus pasos por 
Casa Antúnez. Ha regresado a los Estados Unidos, 
y el hecho de que todavía viva nos hace dudar de 
la rigurosidad en la apHcacíón de la ley seca. 

Hirons, Stokes, el alegre Gamer, Mac Gee, Lañe 
y íutti quanti pasaron también por nuestras pis-

y de las 

Cuando la paralización del deporte 
en el resto de Europa residieron y ac­
tuaron en España un puñado dé ases 
internacionales del látigo. Nada tan 
pintoresco como la psicología de estos 
pequeños hombres, enriquecidos hasta 
términos insospechados, ahitos de gloria, 
más complicadas bebidas espirituosas.. 

Frank O'NeiU, que montaba entonces los caba­
llos del famoso multimillonario William K. Van-
derbÜt, había sido vendedor de periódicos en San 
Luis de Michigan; hoy posee varios millones de 
libras esterlinas^ 

Jorge Stern estaba adscrito a la cuadra de 
J. D. Cohn. Era i:n caso magnífico de pequeño hom­
bre, vanidoso, e insoportable. Muy persuadido de 
su mérito y de su riqueza, era un verdadero déspo­
ta para los pobres propietarios a quienes concedía 
el honor de sus servicios. Recientemente pubHcó 
una especie de memorias — manía dé que están 
tocadas todas las figuras relevantes del deporte 
hípico — con el título Cómo gané tres veces el Grand 
Prix de Paris; porque, en efecto, el prodigioso 
jockey y vanidoso ciudadano ha ganado tres ve­
ces la gran prueba parisina, y en un lapso de tiem­
po que demuestra que la vida de triunfos del 
jockey no es tan efímera : 1904, 1913 y 1914. 

Una de las más pintorescas figuras d.e aquella 
época era, sin duda, O'Connor. No era un abstemio 
precisamente. Montó algún tiempo por la cuadra 
regía. En sus excentricidades figuraba la de creerse 
boxeador, Y en una reunión, de las primeras que 
se organizaron en Madrid en el desaparecido Grao 
Teatro, no vaciló en anunciarse en los carteles de 
pugilista : «O'Coimor, jockey de S. M. el Rey. * 
I/) que no impidió que tin desconocido cualquiera le 
propinara una paliza soberana. Ganó y gastó mu­
cho dinero. Lo pinta esta anécdota. En una joye­
ría de Badén Badén, un príncipe de sangre rega­
teaba el precio de vm. collar. O'Connor irrumpe 
bruscamente y dice al dependiente: a Yo lo pago 
al precio que marca la etiqueta. » Paga y se lleva la 
joya, dejando petrificado al alteza. 

En sus últimas andanzas por España estuvo aso­
ciado al padre Lieux, otra gran figura representati­
va. Llevaba O'Connor habituaímente una boina guí-
puzcoana monumental, y había aprendido, con al-

" La Congregación ** 
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El lamoso «Jockey» Perelli en uno de sus paseos de enfrenamlenio. (Fot. Alvaro.) 

tas, abandonándolas tan pronto se reanudó la vida 
de inimaginable actividad del turf extranjero. 

De la invasión han quedado algunos, aclimata­
dos definitivamente en España: Lyne, un verda­
dero crack, uno de los mayores artistas del turf 
contemporáneo, adscrito a la cuadra regia. Montó 
a Ruban en el famoso premio del medio millón de 
San Sebastián. Poseeel record de carreras ganadas 

Luden Lyne, «Jockey» de las cuadras del duque de Toledo. 
(Fot. Ortá.) 

en un mismo día, las cinco 
de un programa. Georges 
Higson, I103' retirado de la 
monta activa y dedicado 
a la preparación de los pu­
pilos del Harás Velasco. 
Y el más joven, Micbel 
Leforestier, que completó 
su aprendizaje en España 
y es uno de los ases ac­
tuales de nuestros hipó­
dromos. 

AECHIBAI,!) Y SU 
TRÁGICA MUERTE 

Pero ^\Jockey más po­
pular en España ha sido, 

sin duda, Archibald. Su fama corrió parejas con la 
del maravilloso caballo Nouvel An. que él condu­
jo en todas sus sensacionales victorias. America­
no de origen, había montado en Berlín los caballos 
del kaiser hasta que estalló la guerra; en España 
montó algún ganador propiedad de Alfonso XIII; 
en Inglaterra, más tarde, después de haber corrido, 

con éxito efectivo, por la cuadra de 
Lord Derby, llevó a la victoria a los ca­
ballos de Jorge V. 

Si a alguien cabe atribuir el título de 
jockey de reyes, es, sin duda, al po­
bre Archibaíd. 

Después de haber ganado en Espa­
ña unos 250 primeros premios mar­
chó a Inglaterra, donde, continuando 
la serie de victorias, ganó las Dos MÜ 
Guineas, el City and Suburban, los 
Goodwood Stakes. 

... Y donde murió trágicamente, por 
ahora hace un año, al final de una 
reunión de Newmarket, en la que 
había montado cinco veces, víctima 
de su obstinación de no aumentar el 
peso, contrariaudo a la Naturaleza 
con baños turcos, drogas,. sales, absti­

nencias, masajes... 

A. DIEZ DE LAS HERAS 

LOS GRANDES LABORATORIOS 
MUNDIALES 

Con motivo de la distribución del premio No­
bel de Física, del cuail, como es sabido corres­
pondió el año pasado la mitad al Profesor 
G. Hert?, colaborador durante largos años del 
Laboratorio Philips, ha hecho el Profesor ^Vr-
thur H. Com|)ton (otro de los favorecidos con 
el Premio Novel) las siguientes declaraciones í" 
corresponsal de Jistocolmo d-tíl United Nczvspii-
pcr ¡njormation Service, al ser preguntado po"̂  
éste respecto a la opinión que le merecía el estado 
actual de su ciencia en Europa: 

"En la actualidad, Alemania y Dinamarca son 
las más adelantadas en Europa en el campo de la 
P'isica, pues hace doscientos años se ha dado en 
esas naciones un importante paso en el terreno de 
la investigación de los átomos, electrones y sus 
irraíliaciones. 

"El camino emprendido por Einstcin pasa po^ 
Heissenberg, Leipzig-Scliedínger, Berlín, Bohi^' 
Copenliaguc y conduce probablemente a P3iihp^ 
en Eindhoven o a los grandes laboratorios de 
América, es decir, a los de la General Electric >' 
Western Electric. Probablemente en una ^oca 
próxima habrá una gran ludia dentíüca entr^ 
América y Europa. En la Física ejqjerimental 
creo que obtendrán mayores resultados en AniC" 
rica que en Europa, porqué allí se ocupa de ^¡^9 
más gente. Es cierto que los laboratorios aníer*' 
canos disponen de más dinero, si bien esto es, a 
mi juicio, de nienor importancia que los aparatos 
y el personai que en ello trabajan. Los laborato-
riofi americanos ven en Philips, de Eindhoveñ, sU 
miayor competidor." . _ . 

AJ citado corresponsal, que, por no ser técni­
co, se mostraba sorprendido de gue el Profes*^^ 
Compton nombrara en esta referencia a Pliilip^' 
de Eindhoveñ, contestó el Profesor Compton, ^ 
una pregunta que le dirigió sobre el partícula^' 
que los éxitos alcanzados hasta ahora en el labo' 
ratorio Philips, le permitían contar con la posi­
bilidad de que quizás dentro de cinco años veng_̂  
iP.hilips con mayores sorpresas que los amei'J' 
canos. 
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'—• • • - • • i r i i i imi —--1 — La nueva plaza de Tetuán 

7 mesetas, 
'0.S cuales, falto antes 

HABITAN SUS EMPRESARIOS 

DIOS mío, ¿y ésta es aquélla?» En lo externo, 
apenas si en ima pequeña porción del frontis 

guedan vestigios de lo que era el antiguo coso tetuaní. 
Sólo la puerta principal y las habitaciones del con­
serje han impuesto algún respeto a la piqueta, mejor 
que demoledora, rec«nstructora... Pero tan pronto se 
deja atrás el umbral, los pasillos, revocados y enlucí­
aos, más anchos y más firmes, después de recalzada 
la cimentación, dan ya la voz de alerta al visitante 
Para que su ánimo se prepare a la sorpresa de una 
plaza nueva. 

No se trata, no, de la añadidura de un piso. Más 
justo es decir que se ha 
levantado de cuajo la pla-
*a vieja para que todo 
^ a de nueva construc­
ción, desde el piso del 
Redondel hasta las tabli­
llas animciadoras en que 
í'emata el tejadillo. Nue­
va es la barrera; nueva la 
distribución de localida­
des: nuevos los tendidos 

en alguno de 
de 

asientos, ee apiñaba d 
{ ííiblico para presenciar 

as corridas en pie, sin 
necesidad de que lo pu­
siesen en pie los diestros 
Con sus faenas; y tan nue­
vo como esto,. nada me-
>ios, pero nada más, no 
obstante ser el eje de la 
Jeforma, la localidad al­
ta—el departamento de 
gradas y palcos. 

En el centro del ruedo 
conversan D. Juan Ciscar y D. Manue], Retana, 
taientras signen con el rabillo del ojo la distribu-
Won de la arena de río sobre el terreno, que los 
apisonadores dejan listo. Ciscar, hombre avezado 
* los riesgos de los negocios de espectáculos y 
Oiaestro de obras expertísimo, no necesitó más de 
^na visita a la plaza vieja para concebir la idea de 
^ótar a la importante barriada, que se extiende de los 
Cuatro Caminos a Tetuán, de mía plaza proporcio­
nada a su vitalidad, ya enorme, y que ha de acrecen­
tar la prolongación del Metro. 

Por aqnellos días en que Ciscar maduraba su plan, 
^saba en el cargo de representante de la Empresa de 
Madrid, que por tantos años desempeñó. B . Manuel 
•K-etana. Y fué también cuestión de poco tiempo la 
^mcidenoia de criterio que ha reunido e identificado 
a estos dos hombres en el negocio, al que han apor­
cado su dinero y su trabajo. No hará falta añadir que 
también su afición, pues si todos los negocios la han 

para las corridas del abono de Madrid. Pero Ciscar, 
s ^ encomendarse a la documentación, le ataja; 

—¡Las justas! 
—¿Las justas?—repetimos—. Bien. Número re­

dondo. Pero ¿cuántas? 
—^Nueve mU; nueve mñ doscientas, muy pocas 

más o muy pocas menos; pero, en fin, ya lo he dicho: 
las justas. Las justas para que la _plaza tenga ima 
vida decorosa y ofrezca una estancia también deco­
rosa a su público. Porque Tetuán, de ahora en más, 
tendrá su público. Pensando en él, en el público «colo­
nial», y en el poquito que se le agregue de la *Metr6-
polit, deda yo que la plaza está hecha para las loca­
lidades justas. 

^enester, en éste de los toros sin ella nada se justi­
fica ni se saborea. 

~-¿Cuántas ahnas caben?—^preguntamos por vía de 
Saludo. 

Retana mete mano a un librito de notas, quizá her-
^auo gemelo de aquellas agenditas en que distribuía 
P°f anticipado el pereonal y el ganado «probable» 

Ua aspecto de la plaza de toros de Tetuán, después de las grandes reformas que en ella 
se han hecho. (Fot. z,uque.} 

Hay una pausa. Retana, que ha son ido hojeando 
su libro, murmura: 

—^Una barrera; tres filas de contrabarreras; una 
delantera; doce filas y el tabloncillo. Total: diez y 
ocho escaños en el tendido. Y arriba, la delantera de 
grada y sus tres filas, en toda la porción de círculo, 
que dejan libre los palcos. 

Ciscar asiente—él las sabe bien de memoria—^y rea­
nuda su párrafo: 

—Los que hablan de competencia con Madrid, no 
saben lo que se dicen. Madnd tiene la defensa de su 
cabida, los atractivos de su emplazamiento—^vale 
casi tanto desfilar por esa Avenida como presenciar 
el espectáculo—, y una organización, y vma historia. 
Combinando buenos carteles, la taquüla de Madrid 
es inexpugnable; no hay guien la dispute ni la retrase 
la fijación del aviso de fin de venta. Con programas 
interesantes, a Madrid le tienen que sobrar toreros y 
público, que otra plaza puede recoger en beneficio de 
todos y para incrementar la afición. Claro que los 
carteles mediocres requieren el monopolio. Pero con 
ellos, en vez de ser á extrarradio quien le hace la 
competencia a Madrid, es Madrid quien compite con 
el extrarradio... 

—En esto, como en todo—interrumpe Retana, que 
comulga en una de las más acreditadas escuelas filo­

sóficas del siglo pasado, y 
del presente: en la de la 
gramática parda—; en es­
to, como en todo, dice 
otra vez el antiguo re­
presentante, e l agua. 
buscará su nivel y cada 
cual vivirá sn vida, la 
que I e corresponde, 
unos a lo grande y 
otros dentro de más 
reducidos limites. Lo 
que nadie podía pre­
tender es que la gen­
te continuase pre-
s e n c i a n d o espec- !• 
táculos en -un co­
rral. 

— ^ B u e n o . . ¿Y 
cuándo y cómo co­
mienzan? 

—Lo de cuándo 
ha de decirlo el 
tiempo. Acuérde­
se de que las fies­
tas de toros se 
celebran «si el 
tiempo no lo im­
pide». Creemos 
^ue ha de ser el 
jueves, 29... Las 
nubes lo dirán. 
La plaza está 
tenmnada y to­
do d i s p u e s t o 
para empezar... 
Véanla, véanla. 

R e c o r r e m o s 
el foso y los 
tendidos; subi­
mos a la de­
lantera de grada, que avanza por encima 'de las ÍÜ-
timas filas del tendido, como pretendiendo «echarse 
al ruedo», con lo que da una interesante sensación de 
cercanía, y no nos vamos sin curiosear por los chi­
queros, corrales y dependencias. Todo ello es amplío 
y limpio. ¿Y ésta es aquella plaza de Tetuán? 

—Con qué inauguran—^preguntamos a tiempo de 
despedimos—; ¿con corrida de toros o con novillada? 

Retana sonríe socarronamente, y consulta su «bre­
viario» taurino. Tapa con la yema del pulgar unas 
líneas, y dice: 

—^Tengo aquí el cartel; pero no le enseño los nom­
bres. Jamás he dicho la ult ima palabra a los perio­
distas. Que la inventen; que ese es su oficio... 

CÉSAR JALÓN 

CLASES BLASCO 
Ingresos en Bancos, Oficinas, Ministerios, 
Ferrocarriles, Cálculo-Paitida doble, Refor­
ma de letra. Ortografía, Taquimecanografía. 

Tamliién por correspondencia. 
Calle de Santlaeo, niim. 6^—MADRID 

El Inteli­
gente atl-
¿ l onado 
don Ma­
nuel Re­

tana. 
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Máximo de elasticidad, seguridad, comodidad, = 
; í duración, velocidad y elegancia. : ; s I OCHO CILINDROS EN LINEA - Frenos DEWANDRE 

I PRODUCTO de la H O R C H W E R K E A . G. Z W I C K A U (Alemania) 
g AGENTaS PARA UADIUD V CBNTSO DB BSPAÑA: 

I MOTOCAR, S. A. Gurera de San Jerónimo, núm. 34 y Paseo de Rosales, núm. 6. 
g Solicítenos una prueba y vet lot dKcreiitet modelos. E 
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MADRID = 
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BARCELONA.—Un aspecío del palacio VICO.—Bellas señoritas de la buena sociedad vlguesa que interpretaron un vistoso número en SEVILLA.—El Director genera! dePrime-
eplscopal tal como ha quedado después de el festival benéfico celebrado en el teatro Tamberljk. ra Enseñanza, Sr. González Oliveros, vlsi-

, . su restauración, (rot. Carreras.) (Fot. Ksodo.) tando la Universidad. (Fot. Serrano.) 

{Fot. 
Amado.) 

MURCIA.—Banquete-homenaje de los periodistas locales a D. Ni- BILBAO.—Curiosa Instantánea de la cogida VALENCIA.—Banquete en honor del representante de la Sociedad 
colas Ortega, director durante veinticinco años del periódico «El que sufrió el diestro Montes en la corrida úl- deAutores,D. Enrique Badenes Gatlach, organizado por los artistas. 

Tiempo.» tlmamente celebrada en esta plaza. autores y empresarios locales. 
. Mateo.) ' •• • ' " (Fot. CabedoJ 

BILBAO.—Alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Bilbao que han salido en TORRELAVEGA (Sahtander).--Nlños cuidando los árboles plantados por los alumnos de 
viaje de prácticas para el Extranjero, (Fot. Amado.) las escuelas públicas en la reciente Fiesta de! Árbol. (Fot. saniot.) 



estampa 

SANTANDER.—LoB almacenes de 
[8 Arrendataria de Ta­
lcos destruidos 
Pttrunlncen-
1 1 o . 

SEVILLA.—El maestro de la banda de 
Regulares de Tetuán, González 

Martin, con sus ocho hijos, 
al que se va a peiH 

slonar. 

^ARAGOZA. —Entierro del ilustre abogado don CORDOBA.~Corredóres que tomaron parte en las carreras de cintas y re- FERMOSELLE (Zamora).—Las autoridades en 
""cual Comín y Moya, una de las grandes flgu- slstenda úlUmamente celebradas. (Pot. sontos.) «* a*̂**» <*« InauguracliSn de las escuelas de la Caja 

de Prevlslán SoclaL ras del jalmlsmo. (Fot. potado.} (Fot Duero.) 

^—Vn grupo de concurrentes al homenaje tributadlo a los artistas gaditanos 
Acame y Godoy. (Fot. iglesias,) 

CÁDIZ.—Banquete ofrecido por el Cuerpo de Ingenieros al señor Barrios. 

^«^^4iSIKÍ^S^.rk^...^....^^ 
[Pot. Iglesias.) 
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BARCELONA.—Banquete ofrecido a los seflores Serra Malera y Andrés Celn-ISn, presiden- BARCELONA.—Fiesta Intima celebrada en casa del artista Olegario Junyent, a la que asis­
te y secretarlo de la Sociedad de Dependientes Menuderoi. tleron, entre otras personalidades, Strawinshy y Van Barentzen. 

i,-,. •.. ^ 

^^.^Sjmm^m: 

..jm^^^ís^msi^ 
LA CORRIDA DEL DOMINGO EN BARCELONA.-~De Izquierda a derecha, una vertfnka de ArmlIHta chico; un quKe de 

ArmUtta I y media verónica de Barrera (fot. Badoea.) 

LOS PARTIDOS DE CAMPEONATO DEL DOMINGO 
Escenas y episodios de los encuentros de «máxima emoción» en Guipúzcoa, CataluHa y Vizcaya 

R. UNION-R. SOCIE- R. UNION-R. SOCIEDAD.—VOlaverde repele de cabeza E UROPA-B ARCELO-
DAD.—Un pase de cabeza, un ataque a la meta irunesa. (pot. uarin.) NA.—El portero del Europa 

de Rcguelrü. desviando un remate de Sa-
^ mitier. 

(Fot. María.) 
(Fot. Bodosa.) 

ATHLETIC-DEPORTIVO ALAVES^-BerUtatn, portero del Deportivo, esquivando Utlá entrada de los delanteros athlé-
tlcos. A la izquierda, el portero del AthléHc en una buena devolucito. (Fot. Amado.) 

¿Pulen dijo 
miedo? 

Imposible es sentir 
miedo al frío y a mu­
chas de las enferme­
dades que trae con­
sigo si nos aplica­

mos un 

EHPLASTO 
poroso americano de fiel­

tro rojo del 

D K V I N T E R 
pues evita y cura los 
catarros, bronquitis, 
reumatismo, dolor 
de costado, de es­
palda, de riñoties, 
dolores dorsales de 
las señoras, etcé­

tera, etc 

Siempre curan, 

lamas dejao 

de álhdar 

Pidaunenqilas-
to del 

Or. WINTER 
y exija la marca 
registrada im­
presa en la cu-
b^rta de cada 

emplasto. 

MACO 

IBilStnACAt I 



*-os Vizcaínos vencedores 
en el "Cross" Nacional 

(Información gráHca de Samot) 

eslonnpa 

EL TEATRO EN CASA 

FONÓGRAFO 

55*"? (54) y Oyarbide (59), ganador y segundo, res-
P**tivamente, capitanean ya el grupo de corredores, 

seguidos dé los corredores madrileños. 

•̂ sé Reliegos, el corredor madrileña, que se claBÍficó 
«n tercer lugar» entrando en la meta> 

XlTT^ÍÍ*^ de corredores que participaron en el 
But ,^^"»P**>nato de España de "Cross-County", dis­

tado el domingo en el Hipódromo de Bellavista 
(Santander). 

9 9 NE§E§ DE 
tífm CRÉDITO 'fillllEI" -^^X 

C O N S T R U f D O B A J O 
N U E V O S PRINCIPIOS 

HEPtíODLCF, 
LOS SONIlJ.^S INDISTINTAMENTE 

CON ZAHRO O CON AGDIi 
DEBIDO A SU 

DIAfRAGMA DOBLE 

DescrIpciÓD del aparato: 
Es un mueble elegantísimo y lujoso, 

et meioi düorno de una hahitacii^n. 
haraizadi> -i muñecH. en color caoba o 
nogal (a elegir). 

Mide -iS X 45 X 34 cenifmetros, y 
pesa unos 10 kiloijramos. 

Tiene pialo de 3U cenltme-
troit de diámetro. lecubterlo 
de licliro, permiliendo. oor 
tanto, tocar los discos de ma­
yor tamaflo. 

Regulador de telociilad, coa 
Graduador para cualquier vC' 
locidad. 

Brazo acústk'o de níquel, 
con elegante descansillo ni­
quelado para dejarlo sobre él 
cuando no apoya ^obre el 
disco. 

Diaírafima doble, que pue­
de u«arse ¡ndisiiniameotc con 

' a^uja o con zafiro. 
Tapa superior con bisa-

iiras, permitiendo en cual­
quier momento engrasar el 
motor y tenerlo en perfecto 
estado. 

Puerta anterior con gra­
duador para abrirla mas O menos, sr^úa se quiera graduar el 
sonido (Jel aparato. 

Y EN CONJUNTO ES UN FONÓGRAFO DE 

Potencia, sonoridafl y cxaclltad 
QUE NO PUEDE SER SUPERADO 

Pane coDáianremente a nncslra disp05icióii a los grandes 
artistas de la música y de la declamaciÓD 

LISTA DE LOS DISCOS QUE ENTREGAMOS 

O R Q U E S T A L E S — B A I L A B L E S 

MAS ciiiTLo QI;E CN 7 (Schotia). Banda Municipal de Barcelona 
EL DISLOQLE iV^lsJaiat Banda Municipal de Barcelona 
ESPARA CAÑC (Pasndablt;} . . . . Banda de Ingenieros de Madrid 
LAS HUjEcies OELA CcESTA (Pasadoble) . - Guerrero 
FivE PAST FOUH (Charlestón) Orquesta Tzigana 
SiícATE LA CARETirA f TattÉo). Orqucsta Firpo, de Buenos Aires 
LA PULGA (^Maxiirca) Orquesta Cdeón 
AouA QUE so KAs-OE BEBED (Fado) XilofAn - -Moreno 

COUPLETS Y CANTO ESPAÑOL 
TODO AL REVÉS Argcntinita 

LA HIJA DEL CARCELERO Raquel Meller 

JUSTICIA HITLRUA Elvira de Amaya 

PERICÓN NACIONAL Goyilo 

F*NDANoi;iLio CHAL.̂ OERENA Cepero 
VIDALITA . - Ni f lo de Marchena 

ZARZUELAS 
LAS HUjEkEs DE LA CUESTA f Schotis ) , por Sara Fenor y I uis Borl 
LAS ML'JEDES OE LA CUESTA ^FOX de los abanicos), porSara Fenor 

EE Huíspto DEL SEVILLANO (Lan lagarteranas), P- .-\lciiiar-Coro 
ELHCÍSPED DE'L SEVILLANO (Canción toledana), S. Píreiy Lara 
EL SOURE VERDE (Schotia de la ^ar fon j . Amparo Aibiach y Coro 
Et SOBRE VERDE (Las orfiflniIlffro3^ . . Amparo Aibiach y Coro 
ELCASEsfo íe'í Trabóle;. C.Peflalver. A. Palacios. León y Valle 
EL CASERÍO íDún) Felisa Herrero y C. Peflalver 

OPERAS 
LA OIOCONDA ( Cielo é mar} Cario Albani 
LA AFUICASA ( O paradiso!) De Nedi 
LA BOHÍME ( Vjchio Zimarraj ScoCto 
FAUST (Dúod:Vor) Scotto 

RECITADOS 
EL PROCESO DE (¡S MCDO Moreno 

JA! JA! J*! Moreno 
OBIEVT,>L DE ZORRILLA Ricardo Calvo 

EL ALCALDE DE ZALAMEA Paco Morano 

EL F0NÓ6RAFO 
QUiLLET 
fc compcnedeuna caja de 
eleflacte ebanlsieria, repfc-
sentada en el grabado ad-
¡unco Esta cala, de forma 
regla, cstii dl\idida en dos 
partes: una contiene el mo­
tor, y la ctra, en forma de 
pirámide abierta por el tx-
terior en el ángulo, recoge el 
tubo que arrota las vibracio­
nes producidas por el dia­
fragma; las paredes de esta 
nirámldé son de abeto de 
Bohemia, madera con íá 
cual se fabrican fosean' 
trabajos. 

tsto coBstitnve unt admi­
rable caja reaonanie, aná­
loga a lo d«l contrabajo o 
del ti'olontvlo. Giacias a 
este ingenioso dispositivo, 
la tocína enibaratoaa, 
enorme, queda suprimi­
da; la resonancia del al­
ma del contrabajo no pro­
duce itonidos nasales, y la 
ampíificacórt de las vi­
braciones sonoras es de 

una intensidnd tal, que las palabras y la música son reprodu­
cida:, coo uua fidelidad y una fuerza ¡¿uoles a las de la voz 
'' del instrumenii) que las ha engendrado. 

PRECIOS 
Fonógrafo suelto: 
Al contado . 2 2 5 pesetas 
A plazos 2 5 2 * 

A 1 4 pesetas mensuales. 
Colección de 15 discos, suelta: 
A l contado. 1 2 5 pesetas 
A plazos 1 4 4 

A 9 pesetas mensuales. ' 
Fonógrafo y colección ae 15 discos y 200 

agujas: 
AI contado 3 S O pesetas 
A plazos 3 9 6 * 

A 1 8 pesetas mensuales. 

Mecanismo de gran precisión, silencioso y robusto, se le da 
cuerda en marcha. Verlo causa placer y oírlo es una delicia. 
Reproducción con diafragma doble, nuevo modelo, para a¿aja 
y zafiro, potente, claro, sonoro y natural. 

Envfo franco de embalaje, 

íii!h!i!i;ii¡:ii:;,:;;¡;;.;;;:iil!il;ii;i;;i;i;i:,li;ii-'''i!i!¡i:::jiiiiiii¡iliilí¡lil;;;ii;̂  

B O L E T Í N DE C O M P R A 

Yo, el ab̂ <{o firmado, declaro comorar a los Ealableclmíieif 
toi Qolllct, S. A., un 
conforme a su descripción, por el precio de que me 
comoronieio a pagar v£ Barcelona, por veaclmientos mensua-
les de. . . .pesetas, el primero a la recepción y los restvites 
cada t .°oe mes. hnsta completa liquidación. Mientras no se 
haya satisfecho el importe total de la prenda se considerará 
en calidad de depósito en poder del comprador. 

Al coniftdo Ptas. 

Nombre y dos apellidos 

Edad 
Profesión 
Dirección del empleo , . 

FIRMA 

Domicilio.. , 
Población... 
Provincia . . 
Estación f. c. 

SELLO 
mt̂ vil de 
35 cents 

Córtese o cópiesc el boletín y mándese a los Establcclmlenloi QolUct, S. A„ Apartado de Correos 470. - Barcelt iak 

Establecimientos QUILLET. S. A. - Cortes^ 630. - BARCELONA 
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El campeonato de caballos de armas en el hipódromo de la Castellana 

El capitán Alaminos, del Regimiento de Lanceros de Sagun-
fo, ganador del primer premio y la Copa del Campeonato. 

(Fot, Contreras y Vilaseca.) 

LA TRIBUNA ECONÓMICA 
Y FINANCIERA 

tí) GRAN REVISTA POPULAR 
DE ECONOMÍA Y FINANZAS 

Director Gerente: S. Cánovas Cervantes. 
Informaciones de alto interés nacional 
y extranjero. Redacción, Administra­
ción y Talleres, en edificio propio: 

JARDINES. 4. 6 y 8 
CORRESPONDENCIA! 

Apartado j ; . :•: Teléfono 14862. 

De arriba abajo: «Zaldlerma»» montado por el alterez de 
Lanceros de Sagunto D. José Barranco; «Remisión II», mon­
tado por el teniente de la Academia de Caballería D. Anto-
lln Fernández Banedo, y «RamerOA, montado por el teniente 

de Dragones de Numanda D. Francbco de Udaeta. 
[Fot. Coatí eras y Vilaseca.) 

N U E V O M O D E L O 6 0 

D E P R E C I S I Ó N C R O N O M É T R I C A 

iilCA GABAITIZADA POR 1 0 kiOS 

A G K N T E 3 E X C L U S I V O S : 

A. PERIQUET Y C * 
Apartado 444. Piamonte, 23. 

M A D R I D 

Sucursal en Barcelona: Fontanelta, 17 

O C A S I Ó N 
Máquinas procedentes de cambios a mitad de precio 

U a plazos desde 25 pesetas mes. 

ENSEÑANZA DE MECANOGRAFÍA 

SÍS222325S2r2S3S5í: 

Vea usted en ei 

palacio de ¡a jYíúsica 
la original película de 

W. fernández flórez 

uuíi ikVíMitiint di? iriiiií 
por 

Sa J{omerifo y Orduña 

j^g-g??irgrFi:i^¿¿¿'¿.i^i^¿'iStigj;CTg^:/^ 
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Zegrlna, bcUa artista cubana. La gentilísima y admirada Aurorita Perls, una de las más brillantes El ilustre escritor Emiliano Ramírez Ángel, cuyo reden-
estrellas del arte frivolo. (Fot. waikcn.) te libro "Uno de los dos" está obteniendo un gran éxito. 

n€gqi:io 
floreciente y 
productívof la 
exploiación 
de una espe­
cialidad induS' 
Mal, química 
o farmacéutí' 
ca, tienen por 
origen muchas 
veces el apro­
vechamiento 
de una receta 
encontrada al 

azar. 

Recetarlo Indusírial y Domesflco 
t2,000 recetas y tnéiodos 
aplicables a todas las 
indusírías, artes ^ oficios. 

Publicado por los colaboradores de la 
Chcntlschc- Tcchnische-Biblio-

ihck", de Hartiebcn, bajo la dirección 
del Dr. JOSÉ BERSCH. Traducido 
de la tercera edición alemana por 
"íl Dr. JOSÉ SUREDA BLANES. 

Un Volumen en 4.°, dc 900 páginas 
con 88 gi:ibados, impreso a dos co­
lumnas por orden alfabético, como 
<Üccionario, lo que facilita la búsqueda 
dc las variadísimas malcrías, lujo­
samente encuadernado en tela. 
ÍVccío ai contado, 3Í PESETAS. 
•A plazos, 40 PESETAS. 

f I D A H PROSPECTO EXPLICATIVO ORATIS 

Algunas de las machas indasirías, 
artes y oficios de que traía esta obra 

Accitei: Aceíos: Atrícultun; Aícicloocii Alucn-
bridoi Aluminio; Auíijiii cJemcnUl; Anlliniii 
Aaiztéov, Aptcstoii Ar to jctüieu; Aililtoig Bu-
aicta Bebidiii BetuDu; Btu i i Bioncei; Bioaccidoi 
Ciipinlcnai Ciuchai Cco; Cciimlcí; Celuloide; 
Ccmenlo; Cirvcia; Cloturaii Cobre! Cohrtióo: Co-
Ui; Calorinlcí; Coaterrat tUmtMiclu: CoDlri-
Tcacnai: CopiJi; Coccgii; Coimílico» Ctemii; 
CríiUli Cueros; Curlidoi; ChocoUleí; DenUlrícos; 
Dcpíblorioi; DctinlccUnlcs: DiitilciUi Deilt inii; 
Daijdo; DrogJi: Ebiniíteríi; Embulidoi; Encui-
dciniciiún; EtcDciji: Eicnillcí: Eipeioi; Eit iñido; 
ExploiivatiFiellrosiPloici irtificialtt; Floricultura; 
FolOErifUl Pundlcíún; GaWanopIattia; GonuM 
Grabidoi! GuJnUría; Hlladoi; ImprcalJt Inucttcl-
dai; Jitoneri»! JanJincrU; Joyeria: Laot ; Lactei 
LadrUlcria; Lalünt Lavado: Lciii» t-leorcii Lito-
grMÍÍi: LubrilkaDtea; Medica menloi ucretoii Me­
dicina dominica: Metallilcríai NíqucUifo; P>ni-
deria; Papelería) PeUterfa; PerluintrJai Píoluiai 
Piaturat preparadii; PíratccnJai Plaleili; Po(-
cclana; Producloi larmic^ulieoí; Ptoducloi 
quimiuu; QubUí QuJtamaadui; Rtpujadoi Rc-
ilncría; RCTOCOII Sidr^riai Soldadurai; Sombie-
icríat Snlfatoll Talibirteriag Tcjldoi; T io tu 
para ucríbín T la t i i de Imprcntai Tlntct para 
«I cabello; Ttolorcríai Torntríai VloOl; Vlnoi 
tío alcohol: Vlaoi capumoaoii Yeicriar Yute:, d c 

El libro de oro del hogar 
y del taller. Al alcance de 
todas las inteligencias. 

El RECETARIO INDUSTRIAL 
V DOMÉSTICO es un Übro del íual 
todo el mundo puede sacar provecho: 
el ama de casa, el jefe de laUer, el 
obrero aplicado, el empleado Je ojí-
cina. el induslríal el agrícullor, et co-
meicianfe, el ingeniero, el farmacéutico, 
el médico; en una palabra, toda 
persona que desee emplear sus horas 
libres en alguna ocupación que le pro­
porcione un beneficio inmediato. 

Sea cual fuere su profesión u oíido, 
encontrará usted en las páginas de 
este Ubro un caudal Inagotable de . 
ideas provechosas que podrá aplicar 
en el terreno práctico sin necesi­
dad de cálculos difíciles ni conoci­
mientos de química profundos. 

'•'-*NE HOY MISMO V PBHITA KL BOLETÍN 
DB SUSCRJPaÚN A LA 

Editorial JOSÉ MONTESÚ 
MtlBAU, 204 - BARCELONA U ' 

[ " B O L E T Í N DE S U S C R I P C I Ó N 
- Yo, d abajo (Imudo, declcra comprar a la EJlleriolJOS£ MONTESÚ. Jt Baretínta, tn cicmplar de la obra dc 
I B t r i c h , R E C E T A R I O I N D U S T R I A L Y D O M É S T I C O 

bijoaameiite cacuademado, poi al pt*da i* CUARENTA ptttlai MO peulai). «I cual me debe icr tstrtgado, 
ittaCo domkfllo, dcnlro de qulocc dlai. Me compionielo • p a s " m total Importe por plaioa KKUualc* de 
ptjilai 7*50 (excepto el illliao que ic t i dc iO ptitloi), cFcetuando el primero a la leccpciáo dc la obra, y loi 
rcülaiitei liaata )u complel* UquídicJún; obllgiodome, atlmlamo, a leaerfa v ccniideraila ca calidad dc 
dcpúaito baita haber ullafedio, icgúa lai coodicloMt ladtcadaí, la totalidad del precio ettlpulidck —PRECIO 
AL CONTAOOi TREINTA Y CINCO fatla, (35 ptulas). pafaduai a U rcccpcite de la obra.' 

Nombre y apdlWoa „ - , „ . _ • . PWMAr 

Edad .:: ProfwliJo L ^ 

DamkiUo • DtfeceliJn de la 

cvtocttUa . 
Psbt td fa ProWacU ~~_ 
(BOMVA* a l . HOPO DB PAOO QUB HO «B BRCOIk) 

oiirtl 

fi(ürmJMÍSL 

De venta en todos los 

Cafés, Bares y buenos 

establecimientos de España, 

Norte de África y Canarias 

n 

NO IMITAN NADA" 

LO SUPERAN TODO" 

NO VAYA V. A CUERPO, SEÑORA, 
si no lleva nn renard o un ecliarpe de piel de las buenas, bonitas 

V baratas que vende I,A E I Í B G A N C I A . 

F U E N C A R R A L , 1 0 , P R I N C I P A L 

. :'î ĵ&l;'¿;i'î 2 ¡̂̂ iiisáíií¿iíí< îüí̂ ^ 
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Los grandes valores 
del ftjtbol español. 

El Real Betis 
B a l o m p i é , 
campeón 
de Anda­
lucía. 

Notable 
composición 
de Serrano. 

El Real Betis Balompié^ de Sevilla:, 

es uno de los equipos españoles 

que más duramente han peleado 

desde la época heroica del 

fútboly en la Península^ 

hasta conseguir el 

puesto destacado 

que hoy 

Según BU colocación habitual* aparecen fuwados: Jesús (1), guardameta; Jiménez (2) y Tenorio <3). defensas; Saldafia (4), Estévez (5) y «Adolfo <6)* medios; 
Manolin (7), Aranda (8), Carrasco (9), Enrique (10) y Somero (11), delanteiros. 

ESPACIO RESERVADO PARA ANUNCIO 

de los 
insuperables 

automóviles PAIGE 
O F I C I Ñ A S : 

A L C A L Á , 6 9 
M A D R I D 

Centro de anuncios y suscripciones a estampa: Librería y Editorial Madrid.—Montera, 40 
^tóiii 


